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Editorial; en defensa del anarquismo 


D 


espués de los atentados del 11 de septiembre condición de geógrafo eminente distinguen, en cambio, a 


ocurridos en los Estados Unidos, se han ido 
publicando en los medios de propaganda de 
este país una serie de «críticas colaterales» 
hacia el anarquismo. 


Peter Kropotkin de Osama Bin Laden. Fiel a su credo, el 
uno nunca encabezó red alguna, (...). 


Así, el director de El Mundo, Pedro J. Ramírez, en la 
carta del director de ese diario publicada el 16 de sep - 
tiembre escribía lo siguiente: «No es una casualidad que 
Barbara Tuchman bautizara como La Torre Orgulloso 
(The Proud Power) su libro sobre la confiada sociedad 
liberal que cruzó el puente entre los siglos XIX y XX afe - 
rrada a su fe en el conocimiento científico y el progreso 
tecnológico que habían hecho posible la revolución 
industrial, para darse de bruces con un movimiento tan 
aparentemente incomprensible como el anarquismo que 
propugnaba la propaganda de la Idea mediante el Hecho 
y tenía por mesías a la Bomba.» 

Comencemos por aclarar que la propaganda por el 
hecho a la que se refiere Pedro J. R., a pesar de la con - 
cepción que se ha ido desarrollando a lo largo de los 
años, no es sólo el acto de poner una bomba. Era un acto 
de coherencia con lo que se difundía, y que se podría 
incluir en lo que hoy denominamos acción directa. Félix 
G". Moriyón distingue tres rasgos fundamentales en ella: 
«carácter ejemplar de la acción, en el sentido de cues - 
donar profundamente algunos de los pilares sustanciales 
del sistema; implicación directa de los directamente 
afectados por la lucha, sin delegaciones ni presencia de 
vanguardias dirigentes; vinculación del hecho propa - 
gandístico a una lucha social más amplia.»"* 

En otra parte del artículo, continúa así: «Como los 
hombres bomba de ahora, los magnicidas de hace un 
siglo iban decididos a la muerte (...) convencidos de que 
con su sacrificio, y el de cuantos burgueses se les pusie - 
ran por delante, desencadenarían la revolución mundial 
que conduciría hasta la sociedad no ya sin clases, sino 
sin gobiernos ni organización alguna.» 

Mentira por omisión: los magnicidas no eran, ni 

mucho menos, todos anarquistas. El magnicidio no era 

exclusivo de los anarquistas, sino más bien una caracte - 

rística en las luchas sociales de finales del siglo XIX, 

empleada por republicanos, católicos, nihilistas, demó - 

cratas, anarquistas,... Alexander Berkman lo expone cía - 

ramente en su libro «El ABC del comunismo liberta - 
. m 
no» . 

Y otra mentira que aparece al final, l@s anarquistas 
no se oponen a todos los tipos de organización, pues la 
gran mayoría de ell@s han defendido siempre la libre 
asociación de los individuos como la mejor forma de 
organización entre iguales y libres. 

El artículo sigue más adelante: «Curiosamente el 
gran profeta de aquel movimiento también era un hom - 
bre de barba majestuosa, también tenía título de prínci - 
pe y también era un producto del orden que anhelaba 
destruir. No sólo la benevolencia del paso del tiempo y su 


Bin Laden no tendría, sin embargo, que cambiar ni 
una sola de las palabras de Kropotkin si quisiera reivin - 
dicar los atentados del martes en armonía con su tra - 
yectoria: "Un solo Hecho es mejor propaganda que mil 
panfletos... Las palabras se pierden en el aire como los 
sonidos de las campanas de las iglesias. Los actos son 
necesarios para excitar el odio hacia los explotadores, 
ridiculizar a los Mandatarios, mostrar sus debilidades y 
sobre todo y siempre, despertar el espíritu de la revolu - 
ción"». 

Anteriormente, hemos explicado lo que significaba y 
significa la propaganda por el hecho, por tanto el uso de 
la cita de Kropotkin manifiesta la mala voluntad de este 
periodista. Además, tan conocedor como parece de la 
vida de Kropotkin, ¿por qué no escogió este otro párra - 
fo: «Afirmamos que la venganza no constituye un fin en 
sí misma; a fe que no lo es, pero sí es humana, y todas 
las revueltas habidas y por haber continuarán ostentan - 
do ese rasgo. En realidad, nosotros no hemos sufrido las 
persecuciones de las que han sido objeto los trabajado - 
res; nosotros, que al amparo de nuestras casas, nos ais - 
lamos de los clamores y de la visión del sufrimiento 
humano, no podemos erigirnos en jueces de los que viven 
en medio de este infierno de pesadumbres... 
Personalmente, detesto estas explosiones, pero no puedo 
adoptar la actitud de un juez para condenar a los que 
son víctimas de la desesperación... Una sola cosa es 
cierta, y es que la venganza no debe elevarse a la cate - 
goría de doctrina. Nadie tiene el derecho de incitar a 
otros a vengarse, pero si el que siente en su carne todo 
este infierno comete un acto de desesperación, que le 
juzguen los que son sus iguales, los que con él soportan 
la carga de los sufrimientos del paria»"*? O bien, está 
otra: «El terrorismo es siempre una forma de gobier - 
no.»"* 

Por otro lado, el historiador Hugh Thomas, capaz de 
hacer declaraciones tan increíbles y contradictorias 
como «Lo que sucedió [en España] entre febrero y julio 
de 1936, es decir, por qué ocurrió lo que ocurrió, es para 
mí un enigma»"* y «siempre he sido respetuoso con la 
historia»"* [Recordemos que tiene escrito un libro sobre 
la Guerra Civil Española[, hizo una sorprendente com - 
paración entre los talibanes de hoy día y l@s anarquis - 
tas de la Guerra Civil. El País recoge dicha compara - 
ción: «Las frases que levantaban y animaban a los acti - 
vistas anarquistas en los años treinta contra la burguesía 
son iguales a las que sirven hoy a los fundamentalistas 
islámicos para cometer crímenes, según el historiador. 
Thomas puso algún ejemplo. «Aquella que decía: ‘No 
tenemos miedo a las ruinas, vamos a heredar la Tierra. 
Traemos un mundo nuevo en nuestros corazones’. Esa 
sentencia clave del anarquismo español sirve también a 
los talibán.»"* 
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La frase de Durruti de la que Hugh Thomas hace 
mención ha sido descaradamente descontextualizada, 
recordemos que esa frase estaba incluida en unas decía - 
raciones que B. Durruti hizo al periodista Von Passen. 
Eran las siguientes: «(■■■) no olvide que los obreros son 
los únicos productores de riqueza. Somos nosotros, los 
obreros, los que hacemos marchar las máquinas en las 
industrias, los que extraemos el carbón y los minerales 
de las minas, los que construimos las ciudades... ¿Por 
qué no vamos a construirlas de nuevo y en mejores con - 
diciones, para reemplazar lo destruido? Las ruinas no 
nos asustan. Sabemos que esa es nuestra herencia, por - 
que la burguesía tratará de arruinar el mundo en la últi - 
ma fase de su historia» P Y a continuación, estaría la 
frase citada por Thomas. ¿Realmente estas declarado - 
nes les sirven a los talibanes? 

Dejando a un lado esta manipulación de la historia, 
la analogía que Thomas propone resulta bastante sim - 
plista, sobre todo si analizamos cuáles son los motivos y 
las actuaciones que impulsaron e impulsan en su día a 
l@s anarquistas y hoy a los talibanes. Mientras que a 
l@s anarquistas de hace más de medio siglo les movía la 
consecución de una sociedad libre e igualitaria, donde 
hubiera desaparecido la opresión de cualquier clase, a 
los talibanes de hoy ven como mayor logro el estar al 
servicio de Alá o alcanzar el poder y mantener lejos a los 
«infieles» a través de la «yihad» o muriendo en ella. 

La comparación es fundamentalmente superficial y 
no puede ser más que una crítica maliciosa contra el 
anarquismo, dado que su procedencia no es otra que la 
de un reconocido «estudioso» de un periodo clave en la 
historia de España y del anarquismo. 


Siguiendo con esta serie de críticas John Le Carré, 
en un artículo publicado por El Paíf’j aseguraba lo 
siguiente: «Al difunto Bakunin, evangelista del anarquis - 
mo, le encantaba hablar de la propaganda por el Acto. 
(...) Bakunin en su tumba y Bin Laden en su cueva deben 
de estar frotándose las manos mientras nos embarcamos 
en un proceso tan caro a los terroristas de su calaña: 
duplicamos a toda prisa nuestras fuerzas policiales y de 
inteligencia y las dotamos de más poder, suspendemos 
derechos civiles básicos y limitamos la libertad de pren - 
sa, imponiendo puntos negros informativos y una censu - 
ra secreta, nos autoespiamos y, lo que es peor, violamos 
mezquitas y acosamos en la calle a pobres ciudadanos 
porque nos da miedo el color de su piel.» 

Afirmar que a Bakunin le encantaba hablar de la pro - 
paganda por el Acto es una gran mentira y una muestra 
más de manipulación histórica. Bakunin murió en 1876, y 
en 1881, en el VCongreso de Londres del sector antiauto - 
ritario de la Internacional es cuando se adoptó la propa - 
ganda por el hecho como método de acción, incluyendo las 
connotaciones relacionadas conelusode la violencia térro - 
rista. También, hemos de señalar que este tipo de prácticas 
violentas no fue asumida por todos los anarquistas. 

El párrafo anteriormente citado también presenta 
una característica importante: una manipulación asom - 
brosa sobre la responsabilidad en nuestros actos. Parece 
ser que Bakunin y lo Bin Laden son los culpables de todo 
lo que hacemos ocultando dos cosas fundamentales. La 
primera es que los principales responsables de nuestros 
actos somos nosotr@s mism@s, y la segunda es que 
muchas de las cosas que dice que hacemos, en realidad, 
las lleva a cabo el poder político y económico, no 
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nosotr@s. Así de fácil se transmite la idea de que no 
tenemos nada que hacer ante los hechos que ocurren a 
nuestro alrededor. No podemos desembarazarnos de 
nuestras responsabilidades porque otras personas actú - 
en de forma que afecten a nuestras vidas. 

Hasta el mismísimo José M". Aznar se atreve a hacer 
reflexiones en contra del «socialismo libertario», que 
dice defender José Luis Rodríguez Zapatero (!!!): «las 
ideas socialistas nunca son válidas, pero menos aún 
cuando se las disfraza de antiglobalización, multicultu - 
ralismo o de socialismo libertario, que ya son ganas de 
tomarle el pelo a la gente» 

Si ya de por sí las palabras en boca de l@s polític@s 
tienen poco significado y valor, ante estas declaraciones 
vemos el vacío en los discursos de estos dos «líderes» 
políticos. 

Resulta curioso que en estos artículos haya varias 
comparaciones entre el anarquismo y el fanatismo reli - 
gioso o elementos religiosos: «...el anarquismo (...) tenía 
por Mesías a la Bomba.»; el gran profeta del anarquis - 
mo es Kropotkin y éste es fiel a su credo cuando no enea - 
beza organización alguna; y, por último, Bakunin fue un 
evangelista del anarquismo. Es intrigante conocer la 
razón que puede llevar a hacer este tipo de comparado - 
nes, sobre todo si tenemos en cuenta que el anarquismo, 
en líneas generales, fue y es un movimiento ateo y que 


(1) http://www.red-libertaria.org/portada/felix/propaganda.html 

(2) Alexander Berkman pasó muchos años en la cárcel tras haber llevado a cabo un intento de asesinato contra su jefe. Su postura res¬ 
pecto a este tipo de actos cambió radicalmente al comprobar la futilidad que éstos suponían si se quería alcanzar la revolución. L@s 
compañer@s de los Ateneos «La Libertad» de Zamora y «El Humanisferio» de Salamanca han publicado la segunda parte de este 
libro, «El Anarquismo», en la que se trata la cuestión de la que estamos hablando. Cuesta 100 pts. y puedes contactar con ell@s en: 
Ateneo Anarquista «La Libertad», Apdo. 261, C.P. 37.080, Zamora, o bien en: Ateneo Libertario «El Humanisferio», Apdo. 559, 
C.P. 37.080, Salamanca. 

(3) De una carta de P. Kropotkin a Mrs. Dryhurst, 1893, citado en Los Anarquistas de James Joll, pág. 140. 

(4) La Gran Revolución, P. Kropotkin, citado en Los Anarquistas de James Joll, pág. 141. 

(5) El Norte de Castilla, 22 de noviembre de 2001, pág. 52. 

(6) El Mundo, 22 de noviembre de 2001, pág. 54. 

(7) El País, 9 de octubre de 2001, pág. 44. 

(8) Durruti, Ral Eerrer, pág. 168. 

(9) El País, 18 de octubre de 2001, pág. 21. 

(10) El Mundo, 27 de noviembre de 2001, pág. 25. 

(11) El Mundo, 30 de agosto de 2001, pág. 4. 
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luchó y lucha contra las imposiciones que van asociadas 
a las religiones, pues éstas tratan de regular la conduc - 
ta de las personas. Sin tener en cuenta un hecho más sig - 
nificativo aún, el anarquismo es una filosofía anti-auto - 
ritaria y, ¿cuál ha sido el mayor símbolo de autoridad en 
la historia de la humanidad? Dios. 

Pero parece ser que los medios no conocen o no quie - 
ren conocer, más bien, el anarquismo. Recordemos, por 
ejemplo, el artículo que se le dedicó al compañero Juan 
Gómez Casas debido a su fallecimiento. La primera 
línea decía así: «El anarquismo fue su religión desde que 
aún vestía pantalones cortos.»"'^ 

Las religiones son una de las cosas que más detesta - 
mos l@s anarquistas, porque ellas, con su discurso per - 
fumado de irracionalidad y mentiras, son un claro expo - 
nente de la explotación del hombre por el hombre. 

Antes de que aparecieran estos artículos, el Grupo 
Anarquista Amor y Rabia, el Ateneo Libertario Gregorio 
Baticón y la E.L. de la CN.T. en Valladolid nos habíamos 
embarcado en una Campaña por el Laicismo, llevando a 
cabo diversos actos y trabajos en pro de una sociedad 
libre de creencias religiosas y de las instituciones que las 
divulgan. Hasta el momento hemos organizado unas 
charlas y vamos editar un dossier titulado «Con la 
Iglesia hemos topao», en el que se expondrán algunas de 
las razones de nuestro rechazo hacia las religiones. 
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La conexión MAFIOSA: 

COMPLICIDADES ENTRE EL CRIMEN ORGANIZADO 
Y LOS ESTADOS «DEMOCRÁTICOS» 


^ ^ .ZX — 
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O . introducción 


La Mafia como sociedad secreta dedicada a la indus¬ 
tria del crimen ha constituido un «poder en la sombra» del 
que se ha servido el poder legal para llevar a buen térmi¬ 
no todo tipo de inconfesables trabajos sucios. Las agmpa- 
ciones mañosas han contribuido al control social luchan¬ 
do contra el movimiento obrero e inundando de drogas los 
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'Mapas de Sicilia y de ^ 

Palermo respectivamente’. u*o< 
con las zonas de influencia 
de la mafia. 
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barrios de las grandes ciudades y proporcionando fuentes 
clandestinas de financiación a las operaciones secretas de 
los estados «democráticos». Todo esto contrasta con el 
discurso oficial que proclama a los cuatro vientos la lucha 
de la «democracia» contra el crimen organizado y el nar¬ 
cotráfico. 


1. Sicilia: cuna de la «Cosa Nostra» 


El crimen organizado en Italia com¬ 
prende varios grupos de poder, todos 
ellos englobados en la denominación 
genérica de «Mafia», a saber, la 
«Camorra» napolitana, la 

«‘Ndranghetta» de Calabria y la «Cosa 
Nostra» siciliana. Ésta última, se puede 
decir que es la Mafia por excelencia 
por ser la más desarrollada, en gran 
medida, a causa de la connivencia de 


los poderes legales con sus actividades 
criminales. 


1.1. La Mafia, un vestigb feudal 

El origen de la palabra «mafia» es 
incierto. Para algunos, este vocablo 
procede del árabe «mahyah», que viene 
a significar «bravuconería» y que se 


filtró al dialecto siciliano desde la 
época en que en la isla había árabes 
asentados. Para otros, el término pro¬ 
viene de «maffia», una palabra de la 
zona de la Toscana que significa «mise¬ 
ria». Más fácil es adjudicarle un origen 
geográfico a la «Cosa Nostra», pues los 
estudiosos suelen coincidir en que el 
fenómeno surgió en la parte occidental 
de la isla de Sicilia (en el triángulo for- 
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mado por las localidades de Trápani, 
Palermo y Agrigento) en la primera 
mitad del siglo XIX. En esa época la 
isla estaba bajo el poder absolutista de 
los borbones y las estructuras socioeco¬ 
nómicas feudales prevalecían aún en 
una zona eminentemente agrícola. En 
un cierto momento histórico, la noble¬ 
za latifundista siciliana dividió el feudo 
en maserías, cada una de las cuales se 
otoigaba en arriendo mediante un siste¬ 
ma de impuestos (gabelas) a una nueva 
clase emergente en la isla, los «gabe- 
llotti». Estos son descendientes de anti¬ 
guos siervos del feudatario, proceden 
de la corte del señor, y constituyen el 
estrato social del cual saldrá la Mafia 
siciliana. 

Los «gabellotti» acabarán por con¬ 
vertirse en una poderosa clase media 
rural. Son «capitalistas» porque tienen 
dinero contante procedente de las 
recaudaciones, aunque no son dueños 
de la tierra. Por otra parte, son los prin¬ 
cipales propietarios de caballos y 
armas con los que imponen su ley en el 
campo siciliano: recaudan impuestos 
aun por la fuerza, vigilan la marcha de 
las tareas agrícolas; pueden hacer rodar 
cabezas, hacer y deshacer matrimonios, 
dar y quitar trabajo... Pronto los «gabe¬ 
llotti» y sus guardias se ocuparán de 
reprimir las partidas de bandoleros sici¬ 
lianos, que estaban integradas por cam¬ 
pesinos levantados en armas contra las 
condiciones de miseria y represión que 
les imponían los latifundistas (eran, 
salvando las distancias, algo así como 
un precedente de las guerrillas izquier¬ 
distas del siglo XX). 

Más adelante, en 1860, Garibaldi y 
los partidarios de la unidad de Italia 
desembarcan en Sicilia y reciben la 
ayuda de algunos jóvenes nobles y 
«mafiosi», deseosos de sacudirse la 
influencia de los borbones franceses. 
Junto con ellos, gran cantidad de cam¬ 
pesinos siervos luchan a favor de 
Garibaldi convencidos de que la rebe¬ 
lión garibaldina traería consigo refor¬ 
mas agrarias que aliviarían la mísera 
condición del proletariado agrícola. 
Pero los cambios se limitaron a limpiar 
Sicilia de influencia borbónica (que se 
asociaba con el antiguo régimen feu¬ 
dal) y cuando algunos campesinos 
decidieron que también ellos querían 
tomar tierras acabaron delante de un 



pelotón de ejecución. Por fin había lle¬ 
gado la «democracia» a Sicilia. 

Las décadas posteriores a la unifi¬ 
cación, estarán marcadas por la colabo¬ 
ración entre el nuevo poder liberal (y, 
dentro de él, la masonería) y la Mafia'. 
Así, la «Cosa Nostra» siciliana va a lle¬ 
var a cabo toda clase de trabajos sucios 
para las clases dirigentes con las que 
desarrolla sólidos vínculos. Una de 
estas tareas será el fraude electoral, 
actividad en la que las «coscas» (agru¬ 
paciones) mafiosas van a desarrollar 
una gran habilidad. De este modo los 
grandes propietarios emplean a mafio- 
sos a sueldo para «hacer certificados 
electorales distribuidos sólo a los elec¬ 
tores considerados seguros /.../ [Hay] 
muertos y ciegos que votan, electores 
que se entusiasman con sus derechos y 
votan repetidas veces, urnas prefabri¬ 
cadas o incendiadas o destruidas: todo 
ello que de las urnas salgan siempre los 
candidatos seguros» (Minna, 1986, p. 
45). Por otra parte, el mafioso «gabe- 
llotto» se convierte en una suerte de 
banquero rural; concede préstamos 
para una boda, un funeral, un trata¬ 
miento médico o para emigrar; y si la 
deuda no es saldada se puede pagar con 
la vida en asesinatos en los que se 
reproducen oscuros ritos relacionados 
con el antiguo vasallaje feudal (los 
cadáveres aparecen mutilados, con una 
piedra en la mano, rodeado de higos 
chumbos, etc.). «Mafia» se convierte 
en sinónimo de «usura» y «muerte», 
pero también de impunidad habida 
cuenta de la política de «guante amari¬ 
llo», es decir, de protección, dispensa¬ 
da por las clases hegemónicas a la 
«Cosa Nostra». 

A principios del siglo XX la Mafia 
supone ya un poder bien consolidado, 
especialmente en la zona occidental de 
Sicilia. De hecho, de 1900 a 1920 los 
mafiosos van a ir tomando la adminis¬ 
tración del estado en la isla y muchos 
de ellos acaban siendo alcaldes y con¬ 
cejales en las zonas rurales. Por otra 
parte, la «Cosa Nostra» recrudece su 
lucha contra el movimiento obrero y la 
izquierda. Así, es frecuente que bandas 
de mafiosos reventaran manifestacio¬ 
nes provocando auténticas masacres 
(como la ocurrida en Grammichele en 
1905, con el resultado de 18 campesi¬ 
nos muertos y 200 heridos). Asimismo, 
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'Vito Genovese’ 


también son habituales los atentados 
mafiosos contra sindicalistas destaca¬ 
dos, como los asesinatos de Panepinto 
y Verro. 

Como consecuencia de todo esto, 
las condiciones de vida del proletariado 
siciliano no mejoraron sustancialmente 
en estas décadas. La violencia de los 
mafiosos «gabellotti» mantiene el sala¬ 
rio de los braceros sicilianos por deba¬ 
jo del nivel de subsistencia y esto da 
pie a que miles de campesinos emi¬ 
gren, sobre todo, a los EE.UU., para 
escapar de la miseria. Junto a ellos, 
algunos mafiosos pobres llegan a las 
costas americanas y un cierto número 
de estos logran prosperar en el mundo 
del crimen organizado. De este modo, 
la «Cosa Nostra» echa raíces el otro 
lado del Atlántico en grandes ciudades 
como Nueva York, Chicago o Detroit. 

1.2. Fascismo y Mafia: 
ascenso y caída de la 
«Cosa Nostra» 

Tras el desastre de la participación 
italiana en la Primera Guerra Mundial 
la crisis económica se agudiza. Erente a 
ésta, el movimiento obrero experimen¬ 
ta un crecimiento espectacular desde 
1918. Ni que decir tiene que las clases 
dirigentes (y entre ellas, los masones) 
viven este ascenso de la izquierda con 
gran inquietud por lo que acaban por 
financiar a Mussolini y al Partido 
Eascista que tomo el poder en 1922. 
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A la izquierda el prefecto Mari; 
a la derecha Lucky Luciano 
respectivamente. 




Pero ¿cómo actúa la Mafia ante la 
nueva situación? En Sicilia, como en la 
mayoría del sur de Italia el fascismo 
tendrá muy pocos seguidores. Sin 
embargo, en 1920 los partidarios del 
latifundio fundan el Partido Agrario, 
desde el que defienden una política 
más represiva contra los campesinos 
que ocupaban tierras. Este partido 
ultraderechista estaba apoyado por el 
poderoso mafioso Calogero Vizzini, 
también conocido como «zu Calo», 
quien mantendrá contactos con 
Mussolini en 1922. Anteriormente «zu 
Calo» había ocultado en el campo sici¬ 
liano a un jefe fascista de la isla acusa¬ 
do de asesinato por la policía. Además, 
«zu Calo» se compromete a financiar a 
los fascistas. 

No obstante, cierta parte de los his¬ 
tóricos de la «Onorata Societa» acep¬ 
tan el gobierno fascista a regañadientes 
y siguen manifestándose más favora¬ 
bles al antiguo sistema democrático- 
liberal; es el caso de Vittorio Emanuele 
Orlando, que representará a lo que 
podríamos llamar la «vieja guardia» 
mafiosa. Erente a éstos un buen núme¬ 
ro de jóvenes mafiosos se adhieren al 
fascismo, surgiendo así un sector 
mafioso-fascista liderado por el oculis¬ 
ta palermitano Alfredo Cucco. Todo 
ello ocurre en un momento en que el 
Partido Eascista acumula cada vez más 
poder, y su líder, Mussolini liquida la 
masonería y pacta con el Vaticano. 

La centralización de todo el poder 
en manos del aparato estatal fascista 


pronto traerá consigo fricciones en las 
relaciones entre la Mafia y Mussolini, 
pues éste no consentía compartir el 
poder con esa especie de «estado para¬ 
lelo» que representaba la «Cosa 
Nostra». Así, en 1924 Mussolini 
desembarca en Palermo donde le espe¬ 
ra una multitud movilizada por la 
Mafia que le acoge y da la bienvenida. 
Mas cuando el «duce» llega al pueblo 
de Piaña dei Greci, ofende al alcalde 
mafioso Cuccia dispensándole un trata¬ 
miento que estaba por debajo de la 
«categoría» que le confería su perte¬ 
nencia a la «Onorata Societa» siciliana. 
En venganza por la afrenta, Cuccia 
hizo vaciar la plaza donde Mussolini 
iba a dar un discurso en olor de multi¬ 
tudes y adonde sólo acudieron una 
veintena de mendigos. De vuelta a 
Roma, Mussolini declaró ante el parla¬ 
mento fascista la guerra a la Mafia y 
envió a Palermo al jefe de policía 
Cesare Morí para perseguir a los 
«mafiosi». Los resultados de esta «gue¬ 
rra» no se hicieron esperar: en poco 
tiempo la Mafia había sufrido el más 
duro golpe de su historia y estuvo al 
borde de su erradicación definitiva. 
Mori se empleó tan a fondo que las cár¬ 
celes de Sicilia se llenaron de miles de 
mafiosos presos e incluso se enfrentó 
con el mafioso-fascista Cucco, muy 
allegado a la figura del «duce». Aún 
así, cierto número de mafiosos consi¬ 
guieron huir a los EE.UU. desde donde 
prepararon la revancha de la mano de 
la inteligencia militar aliada, la cual 


acabará por restaurar el poder perdido 
por la «Cosa Nostra» en Sicilia bajo la 
dictadura de Mussolini. Según M. 
Pantaleone (cit. en McCoy, 1972), 
«hacia los inicios de la Segunda Guerra 
Mundial, la Mafia estaba restringida a 
unos pocos grupos aislados y podría 
haber sido erradicada si los problemas 
sociales de la isla se hubieran solucio¬ 
nado... la ocupación aliada y la subsi¬ 
guiente restauración paulatina de la 
democracia en Sicilia, volvió a dotar a 
la Mafia de plenos poderes, la puso de 
nuevo en el camino de convertirse en 
una fuerza política, y devolvió a la 
«Onorata Societa» las armas que el fas¬ 
cismo le había arrebatado». 

13. La alianza entre EE.UU. 
y la Mafia contra la 
izquierda italiana 

Al otro lado del Atlántico, durante 
la Segunda Guerra Mundial la Oficina 
Naval de Inteligencia de los EE.UU., la 
ONI (Office of Naval Inteügence), 
contrata los servicios de la Mafia para 
evitar actos de sabotaje en los muelles 
de Nueva York (como el que culminó 
con el incendio del buque aliado 
«Normandie»). Así, la ONI establece 
contacto con Joseph Lanza, jefe de los 
mafiosos de los muelles de la parte este 
de la ciudad, que accedió a mantener a 
raya a los saboteadores. En 1943, la 
ONI extiende la «Operación Hampa» a 
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los muelles del oeste, para lo 
cual tiene que contactar con el 
líder mafioso de la zona, 

Lucky Luciano, que en ese 
momento cumplía condena por 
inducción a la prostitución en 
la dura prisión de Dannemora. 

Luciano promete cooperar con 
la inteligencia naval y a cam¬ 
bio es trasladado a una prisión 
más cómoda donde es regular¬ 
mente visitado por oficiales del 
ejército y líderes del hampa 
neoyorquina como Meyer 
Lansky, que se convertirá en 
socio de Luciano. De hecho, la 
ONI acabaría por encumbrar a 
Lucky Luciano como líder 
indiscutible del crimen organi¬ 
zado en los EE.UU. y sería 
puesto en libertad en 1947, 
librándose de una condena de 
50 años de cárcel. 

Por otro lado, el 9 de junio 
de 1943, 160.000 soldados 
aliados desembarcan en la 
costa occidental de Sicilia al 
mando del general norteameri¬ 
cano Geoige Patton. La falta de 
resistencia encontrada por las 
tropas aliadas en su avance Vito ( 
hacia Palermo sólo se explica 
por el apoyo recibido por Patton 
de la «Cosa Nostra», que ayudó 
a los soldados americanos a moverse 
por un territorio que conocían a la per- 
fecciónl Así, cinco días después del 
desembarco, el líder indiscutible de la 
«Cosa Nostra» Don Calogero Vizzini, 
alias «zu Calo», recibe un curioso 
paquete lanzado desde un avión norte¬ 
americano que contenía una bufanda de 
seda amarilla con una «L» bordada. 
Las bufandas amarillas eran distintivos 
de reconocimiento entre mafiosos de 
ambos lados del Atlántico y la «L» 
correspondía a Lucky Luciano. De 
hecho, Luciano había nacido a pocos 
kilómetros de Villalba, pueblo natal de 
«zu Calo». De esta manera «zu Calo» 
empieza a movilizar a sus hombres 
para preparar la invasión norteamerica¬ 
na. Paradójicamente, Don Calogero, 
que en 1922 apoyó a Mussolini, fue 
una figura clave en la alianza entre la 
Mafia y las fuerzas de ocupación norte¬ 
americanas para derrocar al dictador 



Vito Genovese con Salvatore Giuliano (otro miembro de la mafia 
siciliana). En página .siguiente Calogero Vizzini, alias «zu Calo» 


fascista, como revancha por la repre¬ 
sión a que el régimen del «duce» había 
sometido a la «Onorata Societa» desde 
los tiempos del prefecto Mori. «Zu 
Calo», por cierto, acabaría siendo nom¬ 
brado alcalde de Villalba por las fuer¬ 
zas de ocupación aliadas (y su caso no 
sería el único). 

Pero conforme avanzan las fuerzas 
aliadas por el sur de Italia, los jefes de 
la inteligencia militar norteamericana 
observan con disgusto el giro hacia la 
extrema izquierda que experimenta la 
población. Entre 1943 y mediados del 
44 la militancia del Partido Comunista 
Italiano dobla su número y en el norte 
de Italia (bajo ocupación alemana) 
crece la resistencia armada de izquier¬ 
da contra el fascismo. Además los sin¬ 
dicatos obreros empiezan a llevar a 
cabo huelgas de cierta importancia, 
como los 500.000 trabajadores de las 
fábricas de Turín, que consiguieron 
paralizar la producción industrial 


durante 8 días a pesar de la 
represión de la Gestapo. Con 
más de 150.000 partisanos 
luchando contra el fascismo en 
Italia, los aliados empiezan a 
preocuparse y dejan de enviar 
armas al movimiento de resis¬ 
tencia en 1944. 

Entre tanto, en Sicilia la 
relación entre la Mafia y el 
poder aliado se hace si cabe 
más estrecha. Así el jefe de la 
administración aliada, el coro¬ 
nel masón Charles Poletti, tra¬ 
fica con alimentos asociado 
con Damiano Lumia (sobrino 
de «zu Calo») y con Vito 
Genovese (un mafioso italoa- 
mericano buscado por la justi¬ 
cia en EE.UU.) y está relacio¬ 
nado en Nueva York con 
Jimmy Hoffa, cabecilla de la 
«Cosa Nostra» en 
Norteamérica y miembro de un 
sindicato mafioso de transpor¬ 
tes que más tarde asesinaría a 
Bob Kennedy. Por otra parte, 
los EE.UU. dieron la naciona¬ 
lidad americana al mafioso (y, 
posteriormente, narcotrafican- 
afla Santo Sorge tras la guerra, a 

lio» pesar de su larga lista de antece¬ 
dentes penales; sin duda la cola¬ 
boración de este delincuente 
con el servicio secreto americano pesó 
más que cualquier otra consideración. 
El «guante amarillo», por tanto, lo 
tenía la Mafia asegurado. De hecho, los 
autores más suspicaces sospechan que 
una de las cláusulas secretas del armis¬ 
ticio Ítalo-americano de Cassabile pro¬ 
ponía la completa impunidad para las 
acciones criminales de la «Cosa 
Nostra». 

Pero lo más interesante del caso es 
el objetivo de esta singular alianza, a 
saber, neutralizar la orientación 
izquierdista que había tomado la clase 
trabajadora italiana tras la guerra. 
Como organización secreta de marcado 
carácter anticomunista, la Mafia cons¬ 
tituía una eficaz arma contrarrevolucio¬ 
naria en las manos de los servicios 
secretos estadounidenses, allí donde 
los «mafiosos» tenían más implanta¬ 
ción, es decir, en Sicilia y en el sur de 
la Península Itálica. Así, «zu Calo», 
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listas y comunistas (el Bloque del 
Pueblo) vence en Sicilia con el 29% de 
los votos. Por detrás quedan la 
Democracia Cristiana, con el 20%, y 
más lejos los separatistas, con un 8%. 
Éstos últimos, encabezados por Lucio 
Tasca (relacionado con los intereses 
latifundistas y nombrado alcalde de 
Palermo por los aliados), habían sido 
financiados por la OSS (servicio secre¬ 
to americano antecesor de la CIA) y 
apoyados por importantes mañosos, 
como el mismísimo Calogero Vizzini. 
Al parecer el espionaje americano pre¬ 
tendía en un primer momento manipu¬ 
lar el separatismo siciliano para debili¬ 
tar a una posible Italia comunista, pero 
el proyecto fue abandonado. También 
huyeron del naufragio separatista los 
mañosos que van a apoyar a la 
Democracia Cristiana a partir de enton¬ 
ces, al mismo tiempo que van a llevar 
a cabo una guerra sucia contra la 
izquierda para impedir a toda costa 
que el Partido Comunista venza en 
las elecciones generales del 48. Y 
todo ello, por supuesto, con apoyo 
norteamericano. Así, el mañoso 
Celeste advertirá a los electo¬ 
res de esta guisa: 
«Vosotros me cono¬ 
céis: el que vote por 
el Bloque del 
Pueblo no tendrá ni 
madre ni padre» 
(Minna, 1986, p. 70). 
Mientras tanto el proleta¬ 
riado siciliano permanece 
hundido en la miseria 
con una población acti¬ 
va de tan sólo el 33,5% 
y, consecuentemente, 
un gran número de 
jornaleros en paro. 
No es extraño, 
pues, que los cam¬ 
pesinos vieran en 
la lucha contra la 
oligarquía latifun¬ 
dista la única vía 
para solucionar sus 
problemas; y tampoco 
es extraño que la Mafia, muy 
ligada a esta oligarquía, opinara 
que «hace falta eliminar a los 
organizadores comunistas y sin¬ 
dicalistas» (op. cit., p. 73). 


desde su puesto de alcalde de Villalba 
se dedicó a reventar actos izquierdistas 
como la concentración convocada en 
1944 por el dirigente comunista 
Girolama Li Causi en Villalba, en la 
cual irrumpieron los hombres de Don 
Calogero y dispararon a la multitud 
con un resultado de 19 asistentes heri¬ 
dos. «Zu Calo», incluso, había manda¬ 
do asesinar a un jefe de policía para 
actuar con más libertad, tal era la con¬ 
fianza que tenía el líder mañoso en sus 
protectores norteamericanos. Por su 
parte, Cenovese hacía lo propio en 
Nápoles, un año después de organizar 
el asesinato de Cario Fresca, editor de 
un periódico antifascista de Nueva 
York, y ello para complacer, curiosa¬ 
mente, a Mussolini. 

Con todo, en las elecciones locales 
de abril del 47 la coalición entre socia¬ 


- 

1.4. Democracia Cristiana y 
«Cosa Nostra» 

Con la debacle electoral del separa¬ 
tismo siciliano la Mafia busca la alian¬ 
za con la Democracia Cristiana. Así los 
mañosos se introducen en el sindicato 
agrario amarillo Cultivadores Directos, 
de orientación democristiana, para 
combatir a las asociaciones sindicales 
«rojas». Por otra parte, el líder mañoso 
Michele Navarra, nacido en Corleone 
(un conocido enclave mañoso), poten¬ 
ció Acción Católica (semillero de futu¬ 
ros dirigentes democristianos) entre los 
jóvenes de las familias de la «Onorata 
Societa» de Sicilia. Además, la «Cosa 
Nostra» hizo el trabajo sucio de la cam¬ 
paña electoral de la DC para los comi¬ 
cios nacionales del 48. En dichos comi¬ 
cios, por cierto, la guerra sucia llevada 
a cabo por la Mafia en Sicilia, con 31 
destacados sindicalistas asesinados por 
la «Cosa Nostra» de 1945 a 1948, se 
salda con un triunfo de la DC. 

Más tarde, en las décadas venideras 
(años 50 y 60) los mañosos se infiltran 
en la administración del estado y tienen 
acceso a abundantes fondos públicos. 
Y es a partir de los años 60 cuando la 
Mafia siciliana, que cuenta con la pro¬ 
tección de un gran número de alcaldes 
democristianos, se mete en el lucrativo 
negocio de la especulación inmobilia¬ 
ria más desenfrenada, que le permite 
incrementar su poder económico y que 
destruye parte del casco antiguo de 
Palermo, afeando una de las ciudades 
más hermosas del Mediterráneo. En 
esa época, el poderoso líder democris- 
tiano Matella es el principal enlace 
entre la DC y la «Cosa Nostra», por lo 
cual nunca respondió ante la justicia, a 
diferencia de su correligionario Gioia, 
que prometió al jefe mañoso Vanni 
Sacco emplear al hijo de este en el 
Banco de Sicilial 

En estos años se perfila la estructu¬ 
ración de la organización mañosa en 
tres estratos. Por un lado, está el esca¬ 
lafón inferior, lo que se podría llamar la 
Baja Mafia que son meros «ejecutores» 
de los crímenes mañosos y, que, por 
regla general son los que suelen ir a la 
cárcel. Por otro lado, existe una Mafia 
Media inñltrada en la administración 
que da o quita trabajo y que es casi 
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intocable por contar con poderosos 
«guantes amarillos» en el aparato del 
estado. Finalmente, tenemos una Alta 
Mafia, que desciende en muchos casos 
de asesinos de la Baja Mafia que han 
acumulado dinero y se han convertido 
en «capitalistas». Este escalafón supe¬ 
rior encarga asesinatos de izquierdistas 
y sindicalistas o jueces y funcionarios 
modestos y se mueven con total impu¬ 
nidad; pactan con el estado y se camu¬ 
flan en la clase política. 

Paralelamente al crecimiento del 
poder y la riqueza de la Mafia en 
Sicilia, la población sigue estancada en 
la falta de desarrollo y en el desempleo. 
En efecto, en la década que va desde 


1960 a 1970 alrededor de un millón de 
sicilianos emigran al norte de Italia o 
de Europa mientras que en Palermo el 
26% de la población en edad de traba¬ 
jar está en paro en 1971. Una de las 
pocas salidas es trabajar para la admi¬ 
nistración del estado (el 35% de los 
Sicilianos lo hacen, la media más alta 
de todo el país), sin embargo es en gran 
medida la Mafia y sus apoyos quien 
decide quién debe y quién no debe ser 
funcionario. No es de extrañar pues 
que en un estudio llevado a cabo en 
esos años por el sociólogo Eerrarotti 
sólo el 4% de la juventud siciliana 
encuestada creía que se podía encontrar 
trabajo a través de las oficinas de 
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empleo estatales mientras que el 44% 
reconocía lo esencial de una «ayuda 
privada» para emplearse. Según 
Rosario Minna, «se puede incluso pen¬ 
sar que la escasez de trabajo se mantu¬ 
viera artificialmente para conservar los 
mecanismos del poder mafioso» (op. 
cit.,p. 111). 

Con el tiempo a los socialistas se 
les va a permitir entrar en el gobierno 
de la nación, pero aún así la situación 
antes descrita cambiará poco. Ese era el 
precio que había que pagar por ocupar 
cargos gubernamentales: era preciso no 
tocar las estructuras de poder hereda¬ 
das de la etapa anterior, entre ellas las 
estructuras mafiosas'* 



‘Mapa de Marsella ’ 


'2., Marsella, paraíso del crimen organizado 


La ciudad francesa de Marsella, a orillas del 
Mediterráneo, representa lo mejor y lo peor de las tradiciones 
del país vecino. Por un lado, esta población portuaria ha sido 
cuna de movimientos revolucionarios; de allí provenía el 
grupo de republicanos que entraron en París cantando la 
Marsellesa (hoy himno nacional) y en ella se desarrolló un 
vigoroso movimiento obrero que nutrió las filas de la 
Resistencia bajo la ocupación nazi durante la Segunda Guerra 
Mundial. Pero, por otro lado, Marsella también ha sido la 
capital del hampa, una suerte de «Chicago» francés. 

2.1. La Mafia corsa 

Tradicionalmente, los mafiosos marselleses son de origen 
corso. A diferencia de otros gangsters franceses que actúan de 



manera individualista en bandas «ad hoc», los pistoleros cor¬ 
sos pertenecen a clanes perfectamente estructurados y jerar¬ 
quizados. Esto se debe a las especiales características de la 
sociedad corsa que se asemejan a las de la siciliana. 

Aunque separadas algunos cientos de kilómetros por las 
aguas mediterráneas, Córcega y Sicilia comparten tradiciones 
similares. En primer lugar, Córcega, pese a pertenecer a 
Erancia desde 1700 es de cultura italiana. Tanto los sicilianos 
como los corsos profesan un fuerte respeto por la familia y el 
terruño y cuentan con una sangrienta historia de «vendettas» 
entre clanes. También Córcega es una tierra pobre y atrasada 
por lo que gran parte de sus habitantes se han visto obligados 
a emigrar, en este caso a Erancia, y en especial a Marsella. 

Con todo, la Mafia corsa presenta diferencias en relación 
con la «Cosa Nosfra» siciliana. Erente a la mastodóntica 
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estructura de la Mafia siciliana en Italia y EEUU, los maño¬ 
sos corsos tienden a formar pequeños y sofisticados grupos 
criminales en los que el hermetismo es absoluto. De hecho, 
divulgar información sobre la estructura de estos grupúsculos 
supone una sentencia de muerte y en ellos sólo pueden entrar 
personas que ya estén en el ambiente del hampa. Los méto¬ 
dos criminales de los corsos, por otra parte, son más «refina¬ 
dos» por lo que son consumados especialistas en la elabora¬ 
ción de narcóticos, el robo de obras de arte y la falsificación. 
Además, estos criminales lejos de circunscribirse únicamente 
al área de Marsella se fueron desperdigando por zonas muy 
amplias y lejanas (la Indochina francesa, el norte de Africa, 
Oriente Medio, Latinoamérica, Canadá y el Pacífico sur) 
desde donde articularon importantes redes internacionales de 
contrabando. 


2.2. Gangsters y fascistas contra la Resistencia 
marseiiesa 

El salto de la Mafia corsa a la escena política francesa 
viene de la mano de la pareja de gangsters marselleses 
Eran 90 is Spirito y Paul Bonnaventure Carbone. La primera 
gran empresa acometida por estos dos mañosos fue el esta¬ 
blecimiento de un burdel de personal francés en El Cairo a 
finales de los años 20. Tras su regreso a Marsella, repiten la 
experiencia llegando a organizar la prostitución a una escala 
antes nunca vista, y lo más significativo, consiguen la protec¬ 
ción de las autoridades municipales para sus actividades cri¬ 
minales. 

En 1931 Carbone y Spirito alcanzan un acuerdo con 
Simón Sabiani, a la sazón alcalde de Marsella y conocido fas¬ 
cista, que proveyó de importantes cargos y puestos de traba¬ 
jo a un buen número de familiares y socios de los dos maño¬ 
sos. A cambio, Carbone y Spirito se comprometieron a crear 
un cuerpo armado mañoso que combatiera las manifestacio¬ 
nes obreras y antifascistas. Así, en 1934, varios días después 
de que un general fascista pronunciara un incendiario discur¬ 
so, una gran manifestación de protesta recorría el boulevard 
Canebiere (una de las principales calles de la ciudad). Entre 
los asistentes había miles de trabajadores portuarios y sindi¬ 
calistas protagonistas de huelgas que paralizaron los muelles 
marselleses. Pero los pistoleros de Carbone y Spirito no se 
hicieron esperar y la manifestación fue disuelta a tiros con la 
complicidad de la policía, lo cual produjo numerosos heridos. 
Con todo, las fuerzas de izquierda se unieron frente a la repre¬ 
sión de Sabiani, al tiempo que se veían más cerca de ganar la 
alcaldía de Marsella con un candidato socialista. 

Sin embargo, en 1940 las tropas nazis ocupan Marsella. 
Muy pronto la policía nazi (Gestapo) toma el control y empie¬ 
za a buscar informadores y aliados que aniquilen uno de los 
focos antifascistas más activos de Erancia. Es entonces cuan¬ 
do destacadas figuras del hampa marseiiesa se prestan a cola¬ 
borar. Entre ellos, Carbone y Spirito y su banda de pistoleros, 
sellan un pacto con la Gestapo en contra de la Resistencia (el 
movimiento antifascista armado). 

El 14 de julio de 1942, un comando de la Resistencia ame- 
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tralla la sede de la principal organización pronazi francesa en 
el centro de Marsella, el PPE, cuyo líder regional no es otro 
que el ex-alcalde fascista Simón Sabiani. Ese mismo día 
Carbone y Spirito proporcionan a la Gestapo una lista de anti¬ 
fascistas involucrados en dicha acción. Estas y otras colabo¬ 
raciones serían generosamente recompensadas por las autori¬ 
dades nazis, hasta que en 1943 la Resistencia atentó contra un 
tren en el que viajaba Carbone, quien perdió la vida. Más 
tarde, en 1944, tras el desembarco aliado en Normandía, 
Spirito tuvo que huir junto con el fascista Sabiani a la España 
franquista. Spirito, por cierto, pasó en 1947 a EEUU donde 
tuvo un importante papel en el tráfico de heroína de Nueva 
York, ciudad donde acabaría siendo arrestado y enviado a 
cumplir dos años de condena a una cárcel federal en Atlanta. 
Tras esta corta condena, volvió a Erancia donde le cayó una 
condena de tan sólo ocho meses por colaborar con los nazis. 
Al final, Spirito se convirtió en un «respetable» hostelero en 
la Riviera francesa, sin dejar de tener contactos con el narco¬ 
tráfico y con la mafia corsa, que usaría su «prestigio» para 
actuar como «pacieri» (mediador) en las «vendettas» entre 
clanes. 

23. Compañeros de viaje: la CIA, el clan 
Guerini y el Partido Socialista 

A pesar del episodio colaboracionista de Carbone y 
Spirito no todos los miembros del hampa marseiiesa se alia¬ 
ron con los nazis. De hecho, hubo un importante grupo de 
gangsters que se consideraban «patriotas» tal y como se sen¬ 
tía buena parte de los habitantes de Córcega, opuestos a que 
Hitler permitiera a Italia anexionarse la isla^. Pronto los alia¬ 
dos, con EEUU a la cabeza, vieron en esta facción del hampa 
marseiiesa un aliado para hacer prevalecer sus intereses geo- 
políticos en la zona. 

Este sector mañoso opuesto a la ocupación nazi estaba 
representado por los hermanos Guerini. Antoine Guerini, que 
paradójicamente había trabajado como pistolero para 
Carbone y Spirito, va a llegar a ser en los 40 un destacado 
espía pro-americano, de ahí que en las bodegas de sus clubes 
nocturnos llegaran a esconderse no pocos oficiales de la inte¬ 
ligencia aliados que buscaban establecer contacto con la 
resistencia no comunista, representada por el MUR 
(Movement Unis de Resistance) controlado por el Partido 
Socialista, que era minoritario en comparación con la resis¬ 
tencia comunista (esta última contaba con más del doble de 
activistas). Por otra parte, Barthelemy Guerini (hermano 
menor de Antoine), facilitó a la milicia socialista de Gastón 
Deferre hombres y munición durante la batalla por la libera¬ 
ción de Marsella, por lo que fue posterirmente galardonado 
con la Legión de Honor. 

Estaba claro, por tanto, que la estrategia aliada no pasaba 
por apoyar a la resistencia comunista, a la que siempre le 
negó apoyo logístico. Tampoco la derecha nacionalista repre¬ 
sentada por De Gaulle, de quien americanos y británicos des¬ 
confiaban, era un apoyo adecuado. Tan sólo quedaba, pues, el 
Partido Socialista, que recibió el apoyo de los servicios secre- 




tos norteamericanos y a cambio pudo hacer frente a la pérdi¬ 
da de influencia entre los trabajadores, cada vez más cercanos 
al Partido Comunista. De este modo, los EEUU van a obsta¬ 
culizar por todos los medios el entendimiento entre socialis¬ 
tas y comunistas, a la vez que favorecer la alianza entre corre¬ 
ligionarios de Deferre y los bajos fondos marselleses. 

Todo esto hay que ubi¬ 
carlo en el difícil contexto 
histórico de la posguerra 
francesa. Dos años después 
del fin de la guerra, Marsella 
luchaba por salir de los 
escombros dejados por los 
bombardeos aliados. El paro 
era elevado, los salarios 
misérrimos y el mercado 
negro florecía por doquier. 

Aconsejados por expertos 
norteamericanos, los sucesi¬ 
vos gobiernos franceses 
habían congelado los sueldos 
para acelerar lo que se dio en 
llamar la «recuperación eco¬ 
nómica». En 1947 la produc¬ 
ción industrial se había recu¬ 
perado mientras que el sala¬ 
rio medio de un trabajador 
parisino era tan sólo el 65% 
del que ganaba antes de la 
guerra y, como consecuencia 
de la subida de precios, 
comía un 18% menos que en 
1938. Además, el sistema de 
impuestos era tan injusto que 
el diario Le Monde llegaría a 
calificarlo de «más inicuo 
que el que provocó la 
Revolución Erancesa». 

Con semejante panorama, no es extraño que una subida 
del precio del transporte público pusiera a la clase obrera 
marsellesa en pie de guerra y la CGT (sindicato integrado por 
socialistas y comunistas) llamara al boicot. Con un ambiente 
muy tenso, se llega al 12 de noviembre del 47. Ese día por la 
mañana, los trabajadores marselleses tomaron la calle en una 
manifestación multitudinaria. Posteriormente, por la tarde, 
los concejales comunistas fueron atacados y apaleados por un 
grupo de matones pertenecientes a la banda de los hermanos 
Guerini; la noticia corrió como la pólvora por Marsella y una 
hora después 40.000 manifestantes se concentraron en el 
ayuntamiento. Sólo gracias a que el líder comunistas (y ex¬ 
alcalde) Jean Cristofol calmó a la multitud, ésta abandonó el 
lugar pacíficamente; sin embargo, un grupo de manifestantes 
se dirigió a los muelles y apedreó los cristales de los garitos 
y burdeles de los odiados hermanos Guerini y la respuecada. 
En ese momento, Eujimori y su asesor Montesinos dejan de 
ser útiles para Washington. Automáticamente los «media» 
destapan las vinculaciones de ambos con el narcotráfico y el 
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terrorismo de estado. Ahora resulta que el régimen de 
Eujimori es una dictadura, un «narcoestado» que ofende a la 
«comunidad internacional». Incluso se prestan oídos a los 
dirigentes de Sendero Luminoso, que piden al sucesor de 
Eujimori, Alejandro Toledo, que cree una Comisión de la 
Verdad sobre la guerra contrasubversiva que cosretractan y 


cambian el testimonio, y el 10 de diciembre el tribunal deses¬ 
tima los cargos contra los gangsters marselleses. 

Los trabajadores, no obstante, no se amedrentaron y el 13 
de noviembre se pusieron en huelga en Marsella. Un día des¬ 
pués, la CGT declaraba la huelga general en todo el territorio 
francés. Es entonces cuando la intervención norteamericana 
se nota con más fuerza, pues los responsables de la política 
exterior de los EEUU temían que el Partido Comunista fran¬ 
cés tomara el poder absoluto y alejara al país de la órbita occi¬ 
dental. Dicha idea, en realidad, era de lo más absurda, pues el 
PCE era menos revolucionario de lo que parecía; su influen¬ 
cia en la clase obrera era evidente desde la época de la lucha 
clandestina contra el nazismo, pero en la posguerra los líde¬ 
res comunistas buscaron más obtener una parcela de poder en 
la restaurada democracia francesa que impulsar una revolu¬ 
ción proletaria. De hecho, la cúpula comunista había conven¬ 
cido a los trabajadores franceses de que debían aceptar la con¬ 
gelación salarial y de que debían abstenerse de hacer huelga 
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en 1945 y 1946. Esto lo sabía muy bien Washington, y, de 
hecho, a mediados de 1946 el Departamento de Estado de los 
EEUU reconoció en un documento interno que los líderes 
comunistas «no pueden contener por más tiempo el descon¬ 
tento de las bases». Así, muy a regañadientes la dirección del 
partido se vio obligada a secundar la feroz huelga de 1947. Y 
de este modo, invocando a la excusa de parar un supuesto 
golpe de estado comunista, EEUU, con la CIA a la cabeza, se 
lanza a aplastar a sangre y fuego las movilizaciones obreras, 
con sus apoyos en el Partido Socialista y en los bajos fondos. 

Aquí, sería interesante mencionar como la CIA usó sindi¬ 
calistas moderados para combatir a otros que estaban fuera de 
control, según la política de la agencia. Así, la CIA utilizó al 
comunista arrepentido Jay Lovestone y David Dubinsky, diri¬ 
gente de un sindicato corporativista de EEUU para provocar 
una escisión en la CGT francesa y, de esta manera, romper la 
oleada de huelgas del 47. Para ello, Lovestone utilizó dinero 
del sindicato de Dubinsky para crear Eorce Ouvriére (Euerza 
Obrera) un sindicato no comunista, que se vinculó pronto al 
Partido Socialista. Cuando se acabó el dinero, Lovestone y 
Dubinsky fueron generosamente financiados por la CIA, la 
cual garantizó además pagos de un millón de dólares anuales 
al Partido Socialista. Esto fortaleció al Partido Socialista en el 
poder, que llevó a cabo una cruzada anticomunista que pasó 
por la movilización de 200.000 soldados para combatir a los 
huelguistas. 

Más serio aún fue el hecho de que agentes de la CIA y 
expertos en guerra psicológica a través de contactos en el 
Partido Socialista se reunieran con capos de la Mafia corsa en 
Marsella, que fueron asesorados sobre como atacar los pique¬ 
tes y acosar a los líderes sindicales. También, les cedieron 
medios propagandísticos (panfletos, carteles, emisoras de 
radio, etc.) para disuadir a los trabajadores de seguir con la 
huelga. Además, impulsaron una purga en un cuerpo policial, 
las CRS (las Compañías Republicanas de Seguridad), en el 
que había elementos izquierdistas que habían luchado en la 
Resistencia y que habían hostigado a los sindicatos del cri¬ 
men marsellés tras la guerra (cerrando garitos ilegales, com¬ 
batiendo el contrabando, etc.). Ni que decir tiene que, los 
Guerini, con tan poderosos apoyos, se convierten en los líde¬ 
res indiscutibles del hampa marsellesa. 

Pero no es hasta el final de la huelga portuaria de 1950 
cuando el clan Guerini se hace definitivamente con el control 
de los muelles marselleses. En esa fecha, las malas condicio¬ 
nes de vida llevaron a los trabajadores de los muelles marse¬ 
lleses a bloquear por completo el puerto, considerado la 
«puerta hacia el oriente» de Erancia. Con el cierre, las parti¬ 
das de armamento (especialmente las de origen americano) 
destinados a la guerra de Indochina se quedaban en tierra. Y 
es que la guerra de Indochina era especialmente impopular en 
Erancia, y en especial en Marsella, donde había gran cantidad 
de refugiados indochinos. Además, Ho Chi Minh, líder del 
movimiento anticolonial, había ayudado a fundar el Partido 
Comunista francés y era admirado por la clase trabajadora 
marsellesa. 

Nuevamente las acciones del proletariado de Marsella 
iban a ser combatidas con métodos de guerra sucia por 
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parte de la CIA. Así, la agencia, a través de Irving Brown, 
dirigente del sindicato amarillo norteamericano AEL 
(American Eederation of Labor) contactó con el criminal 
corso Pierre Eerri-Pisani, el cual se encargó de formar un 
escuadrón de pistoleros para poner orden en los muelles, 
con los que entra en la sede local del Partido Comunista 
donde advirtió a sus militantes que lo pagarían caro si 
seguía el bloqueo portuario. Por otro lado, a los hombres de 
los hermanos Guerini les fue asignado agredir a los pique¬ 
tes para permitir la entrada de tropas y esquiroles que se 
dedicarían a cargar las armas americanas con destino a 
Indochina. Así se hizo y la huelga fue aplastada con éxito. 
Esto trajo como consecuencia, por un lado, que la Mafia 
corsa contara con libertad absoluta para desarrollar sus 
actividades de contrabando (que fueron obstaculizadas por 
el bloqueo del puerto), y, por otra parte, confirmó al clan 
Guerini como la guardia pretoriana de los líderes socialis¬ 
tas marselleses, especialmente Deferre que se mantuvo en 
el poder local durante muchos años. 


2.4. Maree! Francisci, mafioso y gauiiista 

Si los socialistas contaban con el apoyo de los Guerini 
en los bajos fondos de Marsella, la derecha gauiiista tuvo en 
Marcel Erancisci al más fiel aliado en el mundo del hampa. 
Erancisci, proveniente de la facción patriótica de la Mafia 
corsa, opuesta a la ocupación alemana, había convivido 
pacíficamente con los Guerini, dedicado al negocio del 
juego durante los años 50; pero a mediados de los 60 surge 
una vendetta entre ambos bandos, que rivalizaban en el con¬ 
trol de los casinos marselleses. Así, en 1965 Antoine 
Guerini es asesinado y la influencia creciente de Erancisci 
en la ciudad hizo que un juez sentenciara a Barthelemy 
Guerini a 20 años de cárcel en 1970. El clan Guerini había 
caído. 

Todo esto coincide con la subida al poder de la derecha 
gauiiista y el declive del poder socialista en Erancia. En esta 
época Erancisci rinde grandes servicios al partido gauiiista y 
obtiene finalmente su protección. Ya en los primeros 60, 
Marcel Erancisci había dirigido un grupo de pistoleros cono¬ 
cidos como los «barbouzes» que combatieron el terrorismo 
de extrema derecha de la OAS, organización que intentó ase¬ 
sinar a De Gaulle cuando este descolonizó Argelia. Erancisci, 
incluso, llegó a ser consejero provincial en Córcega por el 
partido gauiiista. 

Y Erancisci no era el último gángster utilizado por los 
gaullistas. Durante el mayo del 68 cuando las manifesta¬ 
ciones llevadas a cabo por estudiantes y trabajadores ame¬ 
nazaban con hacer tambalear el poder de De Gaulle, 
Jaeques Eoucart, su principal consejero en cuestiones de 
inteligencia, introdujo 5.000 gangsters (muchos de ellos, 
corsos) en el Servicio de Acción Cívica (SAC), un cuerpo 
policial conocido por su brutalidad. Igualmente, miem¬ 
bros del SAC con conexiones con el hampa corsa prote¬ 
gieron al sucesor de De Gaulle, el presidente Georges 
Pompidou^ 



Las autoridades chinas destruyendo 
un cargamento de opio británico 
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3. Narcotráfico y «democracia» mafiosa 


Durante siglos la humanidad ha 
consumido drogas para fines recreati¬ 
vos (aparte de los terapéuticos) sin que 
ello provocara grandes problemas 
sociales. Pero tras el desarrollo del 
capitalismo en occidente, el uso (o más 
bien, el abuso) de sustancias estupefa¬ 
cientes, especialmente bajo políticas 
prohibicionistas, ha tenido consecuen¬ 
cias nefastas, sobre todo, para las cla¬ 
ses más desfavorecidas. La prohibición 
trajo consigo un florecimiento del mer¬ 
cado negro y con ello de la prolifera¬ 
ción de mafias narcotraficantes, la 
subida desorbitada de los precios de las 
drogas y la adulteración de su conteni¬ 
do (con el evidente riesgo para la salud 
pública). Así, las drogas usadas como 
válvula de escape a la angustia origina¬ 
da por las condiciones de miseria y 
represión bajo el imperio del capital y 
del estado moderno se van a convertir 
en un mortífero instramento de control 
social en manos de un sistema que iró¬ 
nicamente se autoproclama «democrá¬ 
tico». Para ello las «democracias» for¬ 
males sellaron un pacto tácito con ese 
poder sumergido que representan las 
mafias, a las cuales se les asignó llevar 
a cabo el trabajo sucio, a saber, organi¬ 
zar el narcotráfico. 



3.1. El opio del pueblo y las 
ganancias del poder 

El opio y sus efectos narcóticos era 
conocido en occidente bastantes siglos 
antes de la era industrial y era consu¬ 
mido sin causar problemas sociales o 
sanitarios de consideración. Al llegar la 
revolución industrial el consumo de 
opio con fines recreativos se extendió 
de manera espectacular en los países 
más desarrollados de Europa, donde lo 
mismo poetas que obreros consumían 
el jugo de la adormidera, los primeros 
para buscar inspiración artística y los 
segundos para olvidar sus duras condi¬ 
ciones de vida. Así, el ensayista román¬ 
tico británico Thomas de Quincey en 
sus Confesiones de un inglés comedor 
de opio nos da a conocer como a prin¬ 
cipios del s. XIX la clase trabajadora 
inglesa prefería consumir opio a alco¬ 
hol (siendo este último la válvula de 
escape tradicional para el proletariado 
occidental) pues el precio del primero 
era más asequible. Entonces el consu¬ 
mo y distribución era legal e Inglaterra 
tenía acceso a grandes cantidades del 
producto que era cultivado en sus 
dominios imperiales, especialmente en 


el subcontinente indio. 

Entretanto en China la monarquía 
manchú gobernante se esforzaba en 
cerrar las fronteras al opio indio que las 
compañías inglesas querían vender al 
gigante asiático a toda costa. Esto 
desembocaría en las Guerras del Opio, 
en las que algunos autores han querido 
ver un intento de occidente de someter 
a los chinos haciéndoles adictos al 
opio, droga, que como se sabe, produce 
dependencia y que, según estos auto¬ 
res, era poco menos que desconocida 
en China. Por su parte, A. Escohotado 
(1999, p. 525-544) rebate este argu¬ 
mento diciendo que el opio era conoci¬ 
do y usado en China desde tiempos 
inmemoriales y que el problema con el 
opio estribaba en la prohibición de su 
consumo ordenada por el emperador, 
que dio lugar a un aumento de las 
mafias, de la adulteración de la droga y 
de los malos hábitos de consumo. Aún 
así, Escohotado, gran partidario de la 
total libertad en el consumo de estupe¬ 
facientes, reconoce que la inundación 
de China con opio por parte de occi¬ 
dente, y sobre todo, con opiáceos como 
la morfina, que era introducida por los 
misioneros cristiano f, ocasionó graves 
trastornos sanitarios a los chinos. 
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Éstos, acostumbrados a consumir un 
opio muy bajo en morfina (sustancia 
psicoactiva del opio), se exponían a la 
sobredosis cada vez que consumían el 
alcaloide en estado puro. Al final. 
China cambió su política prohibicionis¬ 
ta y favoreció el cultivo autóctono de 
adormidera, lo cual hundió el opio 
inglés, y de tal manera que el 
Parlamento británico, antaño partidario 
entusiasta del narcotráfico, describió 
hipócritamente el comercio de opio 
como «una empresa moralmente injus¬ 
tificable» (op. cit., p. 534). Ello no 
impidió que la firma alemana Bayer 
vendiera a los chinos una «píldora 
antiopio» cuyo ingrediente principal 
era heroína (otro potente derivado del 
opio). 

Hacia fines del siglo XIX, en los 
EEUU fumar opio era ilegal y estaba 
mal considerado, sin embargo el consu¬ 
mo de medicamentos que contenían 
opio estaba muy extendido. Había tran¬ 
quilizantes, analgésicos, píldoras adel¬ 
gazantes e incluso medicamentos para 
niños derivados del opio. Por fin, en 
1898 la Bayer introdujo la heroína en 
Norteamérica, que fue declarada no 
adictiva y que se pasó a prescribirse 
con profusión en los hospitales y en las 
consultas médicas privadas como un 
sustituto seguro de la morfina. Ello 
hizo posible que los opiómanos, que 
antes fumaban opio, se pasaran al con¬ 
sumo de heroína al ser esta legal. Pero 
la potencia de la heroína era mayor y 
los problemas de adicción lejos de ali¬ 
viarse se incrementaron espectacular¬ 
mente. Einalmente, para empeorar aún 
más las cosas, las autoridades estadou¬ 
nidenses, alarmadas por el crecimiento 
de la población adicta a los opiáceos, 
introdujeron la Harrison Narcotics Acts 
(1914), una ley que declaraba ilegal 
que los médicos recetaran morfina o 
heroína independientemente de las cir¬ 
cunstancias concretas. Como conse¬ 
cuencia de esto, una nueva figura 
irrumpía en la escena americana: el 
«camello». Y con él las mafias entraron 
en una etapa de auge al lucrarse del flo¬ 
reciente narcotráfico ilegal. 

Al principio la Mafia italoamerica- 
na no se interesó por el narcotráfico, 
pues las normas de la «Onorata 
Societa» clásica censuraban la partici¬ 
pación en el tráfico de narcóticos y en 


el negocio de la prostitución. Así, en 
los años 20 del siglo XX el tráfico de 
heroína estaba en manos de gangsters 
de origen judío como Dutch Schultz y 
Meyer Lansky mientras la «Cosa 
Nostra» se conformaba con traficar ile¬ 
galmente con bebidas alcohólicas bajo 
la Ley Seca. Pero a principio de los 
años 30, siete años después de que la 
heroína fuera definitivamente prohibi¬ 
da, un sector de las nuevas generacio¬ 
nes mafiosas italoamericanas rompió 
con las viejas normas y, pistola en 
mano, impuso sus tesis a favor del nar¬ 
cotráfico. El líder de este nuevo sector 


- 

que era quien les proveía las dosis. Así, 
hacia 1935 Luciano controlaba alrede¬ 
dor de 200 burdeles de Nueva York con 
más de 1.200 prostitutas. Sin embargo, 
el imperio económico de Luciano se 
vino abajo a finales de los años 30 
cuando el gobierno federal decidió que 
ya era hora de poner fin a su excesivo 
poder. 

Con el fin de la Segunda Guerra 
Mundial las autoridades estadouniden¬ 
ses podían haber puesto fin al problema 
de la adicción a la heroína. Las medi¬ 
das de seguridad impuestas en EEUU 
durante la guerra para combatir la infil- 
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La Bayer anuncia sus productos, entre ellos la heroína. 


mafioso emergente no era otro que 
Salvatore C. Lucania, más conocido 
como Lucky Luciano. Luciano eliminó 
a la vieja guardia mafiosa y una vez 
convertido en líder indiscutible de la 
«Cosa Nostra» en EEUU, se alió con 
las bandas de gangsters judíos dirigidas 
por Meyer Lansky para repartirse el 
control de los negocios de la prostitu¬ 
ción y el tráfico de heroína. La heroína 
constituía para la Mafia un mercado 
que, tras la prohibición, podía explotar 
en solitario y convertirlo en una gran 
fuente de ingresos. Luciano, además, se 
dio cuenta que combinar el tráfico de 
heroína con la prostitución podía ser 
muy rentable pues las prostitutas, una 
vez enganchadas a la droga, quedaban 
por completo a merced del proxeneta. 


tración de espías extranjeros y los sabo¬ 
tajes hacían prácticamente imposible el 
contrabando en norteamérica. Además, 
los adictos, al escasear la heroína habí¬ 
an dejado el hábito y la mafia narcotra- 
ficante estaba muy debilitada. Pero, 
con el indulto a Lucky Luciano y su 
posterior traslado a Italia a cargo de la 
inteligencia militar estadounidense, el 
líder mafioso restablece el tráfico de 
heroína y, no sólo eso, sino que levanta 
un gran imperio económico gracias al 
narcotráfico. Pronto, Luciano va a esta¬ 
blecer contacto con un exportador de 
morfina base del Líbano, Sami El- 
Koury, que recibía el opio de los cam¬ 
pos de adormidera turcos. De este 
modo, Luciano, con la protección de la 
sección contrasubversiva de la policía 



libanesa se hacía con la morfina base, 
que era transportada por mar hasta sus 
laboratorios de Sicilia donde era trans¬ 
formada en heroína. Uno de ellos era 
una fábrica de caramelos en Palermo, 
que funcionó hasta que un diario de 
Roma hizo saber a la opinión pública lo 
que en realidad se fabricaba allí. No 
obstante, esto no supuso un obstáculo 
para los negocios de Luciano, pues éste 
ya había contactado con los 
mafiosos corsos de Marsella®, 
ciudad que contaba con sus pro- nu 
pios laboratorios de heroína. Por 
otra parte, Luciano a través de su ^ 
socio Lansky contacta con los ^ 
Trafficante, un clan mañoso sici- ^ 
Hano asentado en Lampa Hj 
(Florida) para extender su impe- ^9 
rio económico al área del Caribe, 

Al poco tiempo, la troika @ 
Luciano-Lansky-Trafficante con- to 
vertiría a la Cuba pre-castrista ^ 
(con la complicidad de los ^ 
corruptos gobiernos de la isla y, O 
por supuesto, también del gobier- ^ 
no de los EEUU) en el centro del 
narcotráñco internacional. No .'S 
muy lejos, en Miami (Elorida) 
Lansky construye otro importan- 
te centro de poder mañoso. 


los Genovese. Pero la singular figura 
de Carone es interesante no sólo por ser 
el vínculo entre la CIA y la Mafia sino 
porque además es el enlace entre estos 
dos poderes y el Vaticano. En efecto, 
Carone era además miembro de la 
Orden de Malta, una sociedad secreta 
que ha servido históricamente de brazo 
armado del Vaticano y que es incluso 
hoy día considerada como un estado 
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Pero ¿a dónde iba a parar este 
ñujo ilegal de heroína? Como 
mencionamos más arriba, la adic¬ 
ción a la heroína casi había desa- _ 

parecido en Norteamérica tras el 
desmantelamiento de las redes de Emf 
distribución durante la Segunda pob, 
Guerra Mundial; no obstante, en 
la posguerra los especialistas en contra¬ 
subversión de Washington se dan cuen¬ 
ta de lo útil de introducir heroína en los 
barrios marginales de los EEUU en 
pleno proceso de rearme ideológico 
contra la explotación capitalista. Así, 
en 1947, la recién nacida CIA se dedi¬ 
ca a proteger los cargamentos de droga 
enviados por la Mafia desde Sicilia y 
Marsella a Nueva York. En esta ciudad 
el enlace entre la CIA y la Mafia era el 
italoamericano Albert Carone. Al 
Carone, que había sido miembro de la 
inteligencia militar de los EEUU 
durante la Segunda Guerra Mundial, 
era un detective del Departamento de 
Policía de Nueva York y buen amigo de 
los clanes mafiosos de la ciudad, como 








Viñeta de E.W Kemble (1905) en la que se puede leer: 
Emporio de la medicina patentada. Veneno sabroso para el 
pobre. 


con plenos poderes incluyendo la expe¬ 
dición de sus propios pasaportes diplo¬ 
máticos'’ . 

Aquí sena interesante hacer un 
inciso y aclarar las conexiones entre las 
sociedades secretas religiosas, la con- 
trainsurgencia y el crimen organizado. 
Varios «Caballeros» de la Soberana 
Orden Militar de Malta han estado liga¬ 
dos al espionaje y la contrainsurgencia. 
Así, el espía norteamericano James 
Jesús Angleton, uno de los precursores 
de la red antisubversiva Gladio (v. 
Amor y Rabia, n°62, p.ll), era un 
miembro distinguido, así como Bill 
Casey, director de la CIA con Reagan e 
involucrado en múltiples casos de nar- 
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cotráfico. Más interesante aún es que la 
Orden estuvo detrás de las redes de 
evacuación de antiguos criminales 
nazis tras la Segunda Guerra Mundial 
(las «rutas de las ratas») y de la opera¬ 
ción Amadeus, un dispositivo por el 
cual estas redes eran financiadas a tra¬ 
vés del contrabando de narcóticos 
(morfina), oro robado y billetes falsos 
que estaban en poder de las SS. Pero 
hacia el ñnal del conñicto armado, 

I la inteligencia militar norteameri¬ 
cana representada por Alien Dulles 
(que acabaría por ser director de la 
CIA) entró en negociaciones con 
Karl Wolf, un general de las SS, en 
lo que se dio en llamar la 
Operación Amanecer (Operación 
Sunrise). Tras las negociaciones, la 
inteligencia norteamericana se 
comprometió a garantizar la impu¬ 
nidad a los criminales nazis a cam¬ 
bio de que estos lucharan contra el 
l« comunismo en Latinoamérica, 
K favoreciendo así los planes geopo- 
g| Uticos de EEUU en la zona. En 
K consecuencia, las redes de evasión 
fe serían usadas para que los crimina- 
i. les nazis se movieran alrededor de 
la católica Latinoamérica, pero a la 
vez acabarían convirtiéndose en 
canales secretos para el tráfico de 
heroína que iba a parar a los 
EEUU, donde era distribuida por 
la Maña bajo la protección de la 
— CIA. Se cree, por cierto, que el 
propio Al Carone tomó parte de 
estas operaciones. Einalmente, 
señalaremos que otra importante 
sociedad secreta religiosa es el 
Priorato de Sión, que también tuvo 
conexiones secretas con el fascismo 
durante la Segunda Guerra Mundial y 
con la red Gladio durante la Guerra 
Ería. Ambas organizaciones, la Orden 
de Malta y el Priorato de Sión, se creen 
que están cerca del ultraderechista 
Opus Dei y que tienen fuertes conexio¬ 
nes con sociedades esotéricas involu¬ 
cradas en el crimen organizado (asesi¬ 
natos, lavado de dinero, tráfico de dro¬ 
gas y de armas, etc.) como la que el 
periodista Danny Calosaro llamaba 
«The Octopus» (= «El Pulpo»)'". 

Retomando la línea cronológica de 
la implicación de la CIA en el narcotrá¬ 
ñco, a ñnales de los años 40 la agencia 
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forja una alianza anticomunista con las 
Mafias japonesa y china. Así, en 1947 
la CIA recluta a miembros de la Yakuza 
(la Mafia Japonesa) para mantener a 
raya a la izquierda y, años más tarde, la 
Yakuza emerge como la principal fuen¬ 
te del tráfico de metanfetamina en 
Hawai". Mientras tanto en China, la 
CIA provee de armamento y financia¬ 
ción a las fuerzas derechistas del 
General Chiang Kai-Sheck, el cual 
además se lucra de la venta de opio a 
los adictos chinos. Pero con la victoria 
de los comunistas dirigidos por Mao 
los laboratorios de heroína de Sanghai 
y Tientsin son clausurados y los maño¬ 
sos y narcotraficantes tienen que huir. 
Las «Tríadas» (la Mafia china) se refu¬ 
gian en Taiwan con las fuerzas del 
Kuomintang de Chiang Kai-Sheck o en 
Macao y Hong Kong, enclaves portu¬ 
gués y británico respectivamente. Por 
su parte, el general del Kuomintang Li 
Mi huye de la provincia china y Yunan 
hasta el este de Birmania donde lidera¬ 
rá la resistencia anticomunista, se hará 
con el control del cultivo de opio y 
organizará una red de narcotráfico que 
incluirá Birmania, Tailandia y Laos, o 
lo que es lo mismo, el llamado 
«Triángulo Dorado» del comercio de 
opio. En 1972 el Kuomintang controla¬ 
rá hasta el 80% del tráfico de opio en la 
zona. 

Este opio recolectado en un primer 
momento en Birmania era trasladado 


por mar por la compañía americana Sea 
Supplies, cuya propietaria era la OSS. 
Al frente de dicha compañía estaba el 
coronel norteamericano Paul Hellwell, 
que llegó a trabar amistad con la fami¬ 
lia real birmana e incluso sería nom¬ 
brado cónsul de Birmania en Miami. 
De vuelta en EEUU Hellwell, a través 
de la CIA, usó a conocidos mañosos 
norteamericanos para introducir heroí¬ 
na procedente del Triángulo Dorado en 
los guetos de las grandes ciudades, en 
los que sobre todo la minoría negra 
empezaba a luchar por sus derechos. 

En los 50, la CIA no para de expe¬ 
rimentar con drogas para usarlas en sus 
planes contrasubversivos. Uno de esos 
programas era el «Project Bluebird» en 
el que trató de determinar si ciertos 
narcóticos podían mejorar los métodos 
utilizados por la agencia en sus interro¬ 
gatorios. Todo esto Hevó a Alien 
Dulles, director de la CIA, a dar luz 
verde en abril de 1953 a un proyecto de 
uso secreto de material biológico y quí¬ 
mico para el control de la conducta 
humana. Con nombres como «Project 
Artichoke» (= «Proyecto Alcachofa») 
o «Project Chatter» (= «Proyecto 
Charlatán»), estos programas se pro¬ 
longaron durante los años 60, con cien¬ 
tos de sujetos que hacían de cobayas 
humanos con las que se ponían a prue¬ 
ba diversas drogas, incluyendo el LSD. 

En la década de los 60, además, la 
Guerra del Vietnam dio pie a una revi- 


- 

talización del tráfico de heroína. 
Durante aquellos años la CIA renueva 
sus relaciones con los traficantes bir¬ 
manos, tailandeses y laosianos así 
como con toda suerte de militares y 
políticos corruptos del sureste asiático, 
con lo cual la producción de heroína 
sufrió un vertiginoso incremento. En 
Saigón (Vietnam del sur, entonces bajo 
control americano) el agente de la CIA 
Ted Shackley aparece involucrado en 
el tráfico de heroína (y años más tarde 
en el escándalo «Irán-Contragate»). 
Las ganancias de la venta del narcótico 
iban a parar a un banco dirigido por 
oficiales de la CIA, el Nugan Hand 
Bank. El dinero era recogido por perso¬ 
najes como el Coronel Oliver North (el 
principal acusado en el «Irán- 
Contragate») y procedía tanto de solda¬ 
dos americanos'^ y survietnamitas adic¬ 
tos como de los principales distribuido¬ 
res de la droga en los EEUU, especial¬ 
mente del mañoso de Elorida, Santos 
Trafficante Jr. La materia prima surtida 
sobre todo a través de generales birma¬ 
nos incluso llegó a refinarse en las 
plantas de embotellado de la Pepsi en 
Vietnam del sur'^ en una época en que 
Nixon (luego presidente de los EEUU) 
dirigía esta compañía. 

Todo este tinglado mañoso entorno 
al tráfico de heroína es puesto al descu¬ 
bierto en 1972 por el doctorando de la 
Universidad de Yale, Alfred McCoy, 
cuando publica su trabajo La política 



A la izquierda tumba de Lucky Luciano, en el cementerio católico de Saint John, en Nueva York. A la derecha portada de un informe de la CIA 
sobre el LSD como armamento no convencional. 
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Arriba a la izquierda A.W McCoy. 

Arriba a la derecha, los banqueros Nugan y Hand y abajo 
mapa de la ruta del opio afgano. 


de la heroína en el sudeste asiático. Es 
obvio decir que la CIA hizo todo lo 
posible para que el libro no viera la luz. 
Un año más tarde, el súbdito tailandés 
Puttapron Khramkhruan es arrestado 
en Chicago por su relación con la apre¬ 
hensión de una gran alijo de opio. Pero 
el arrestado asegura que la CIA tiene 
pleno conocimiento de esta acción y 
que él es informador habitual de la CIA 
sobre tráfico de narcóticos en el norte 
de Tailandia. Acto seguido la agencia 
hace todo lo posible para echar tierra 
sobre el asunto. 

Por aquel entonces, hacia 1972, el 
desaparecido Nugan Hand Bank fue 
sustituido por un nuevo holding, el 
Banco Internacional de Crédito y 
Comercio (BCCI), fundado por millo¬ 
narios islámicos (pakistaníes y saudíes. 



entre ellos la familia real de este último 
país). Durante casi 20 años esta entidad 
no deja de acumular poder hasta que en 
1991 es clausurado bajo graves acusa¬ 
ciones de blanquear ingentes cantida¬ 
des de dinero procedente de «activida¬ 
des criminales». ¿Cuáles eran estas 
actividades? Tráfico de drogas, armas y 
divisas, trata de blancas, extorsión, 
secuestros y asesinatos. El BCCI llegó 
a controlar el mayor banco de 
Washington (el Eirst American 
Bankshares), con más de 300 sucursa¬ 
les en los EEUU, que era dirigido por 
C. Clifford, ex-ministro y consejero 
personal de varios presidentes nortea¬ 
mericanos. Junto a él salieron a cola¬ 
ción nombre más conocidos cuando se 
destapó el escándalo (Imelda Marcos, 
Manuel Antonio Noriega, Adnan 


Kashogui, Sadam Hussein, etc.) que 
poseían cuentas en dicho organismo. 
También se descubrió que organizacio¬ 
nes armadas como Yihad Islámica y 
diversos servicios secretos occidenta¬ 
les, incluyendo el Mossad, habían 
desarrollado estrechos vínculos con el 
BCCI. De hecho, en España llegó a 
haber 17 oficinas de este banco y un 
ex-ministro franquista y los ex-minis- 
tros de Economía e Industria de UCD 
intervinieron en la creación de la rama 
española. 

Una de las operaciones más lucrati¬ 
vas de este banco tenía que ver con la 
guerra que estalló en 1978 en 
Afganistán tras la intervención soviéti¬ 
ca. En abril de ese año hay un golpe de 
estado pro-soviético en Afganistán. El 
nuevo régimen comunista acomete un 
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A /a izquierda: Carnets de mafiosos albano-kosovares e italianos 
detenidos en España. 

En la foto de arriba el mercenario de los GAL, Ismael Miguel 
(segundo por la derecha) en una cárcel de Tailandia, donde está 
condenado por tráfico de heroína. 


enérgico programa antinarcóticos cuyo 
objetivo era la supresión de la produc¬ 
ción de opio, lo que motivará una 
revuelta de los grupos tribales que tra¬ 
dicionalmente viven del cultivo del 
opio. Pronto la CIA presta su apoyo a la 
resistencia anticomunista de los 
muyahidines que a su vez se valdrán 
del comercio del opio destinado a la 
producción de heroína para financiar su 
«guerra santa». Entre 1982 y 1989, 
años durante los que la CIA envía billo¬ 
nes de dólares en armamento para la 
guerrilla anticomunista, la producción 
anual de opio afgano se incrementa de 
250 toneladas a 800. En 1986, el 
Departamento de Estado de los EEUU 
admite que Afganistán es el país de ori¬ 
gen de la heroína asiática que circula 
por los EEUU. La heroína concreta¬ 
mente salía hacia occidente a través de 
Pakistán, un país alineado con los inte¬ 
reses estratégicos de EEUU en la zona 
(relacionados con la conducción de 
petróleo) cuyas autoridades estaban 
enormemente implicadas en el tráfico 
de drogas”. De hecho, el servicio 
secreto de ese país, el ISI, en estrecha 
colaboración con la CIA, controlaba un 
gran número de laboratorios en donde 
el opio afgano se transformaba en hero¬ 
ína, de la cual se obtienían pingües 
beneficios que acababan financiando a 
la extrema derecha islámica por todo el 
mundo. Más tarde en los 90, llega la 
invasión de los talibán desde Pakistán, 


que acabarán por imponer uno de los 
regímenes más oscurantistas del siglo 
XX. Hasta hace bien poco el régimen 
talibán de Kabul era responsable del 
70% del opio ilegal que se producía en 
el planeta. 

También en Italia cuando los jóve¬ 
nes desarrollan más conciencia revolu¬ 
cionaria a principio de los 70, la heroí¬ 
na irrumpe en los barrios. En este país 
el principal narcotraficante es Genco 
Russo, líder de la «Cosa Nostra» con 
contactos con importantes gangsters 
norteamericanos y principal competi¬ 
dor de los mafiosos corsos en el área 
mediterránea. Las ganancias que obtie¬ 
ne la Mafia siciliana del narcotráfico 
van a para a bancos no sólo italianos 
sino también suizos y norteamericanos. 
Así, la «Cosa Nostra» va a usar el trá¬ 
fico internacional de capitales a través 
de sociedades anónimas o a nombre de 
testaferros para lavar el dinero de la 
droga. Uno de los personajes que más 
ayudó a los mafiosos italianos e italoa- 
mericanos a reciclar el dinero del tráfi¬ 
co de heroína fue Michele Sindona, 
que procedía del aparato de inteligen¬ 
cia del Vaticano y que presidía un con¬ 
glomerado bancario a través del cual 
las ganancias del tráfico de drogas de la 
Mafia de EEUU financiaba a los gru¬ 
pos de extrema derecha que atentaban 
con bombas en Italia. 

En los 90, con la disolución del 
antiguo bloque socialista de los países 


del Este de Europa, las potencias occi¬ 
dentales” con intereses en la zona se 
alian con las mafias autóctonas que van 
a usar el narcotráfico como fuente de 
financiación para acabar con los últi¬ 
mos reductos de comunismo‘^ Así, en 
Yugoslavia las fuerzas de la OTAN" 
van a apoyarse en mafias narcotrafi- 
cantes como la albanokosovar para 
desmembrar y, por ende, dominar al 
antiguo país socialista. Según al 
Interpol y el Observatorio Geopolítico 
de las Drogas de Suiza la Mafia alba- 
nesa de Kosovo controla gran parte del 
tráfico de heroína desde Turquía hasta 
occidente, especialmente en Suiza, 
Holanda, Alemania y EEUU (téngase 
en cuenta que en este último país, hay 
un importante grupo de mafiosos alba- 
neses en Nueva York, grupo que cuen¬ 
ta con importantes conexiones con la 
CIA) (v. Amor y Rabia, n°54, p.5). Las 
ganancias de estos turbios negocios, 
por cierto, son blanqueados en restau¬ 
rantes y empresas de Macedonia (ex- 
Yugoslavia) y van a parar a bancos sui¬ 
zos. Los tentáculos de los narcotrafi- 
cantes albanokosovares se extienden 
también a España, donde durante el 
conflicto de Kosovo hubo una oleada 
de robos a manos de mafiosos albano¬ 
kosovares e italianos destinados a 
financiar la guerrilla separatista albane- 
sa de Kosovo, y todo ello gracias a una 
sospechosa pasividad policial (v., p.ej.. 
Diario 16 14-5-00, p.l6). 
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Igualmente, en la ex-URSS las 
mafias narcotraficantes han resurgido 
con fuerza tras la caída del comunismo. 
Una de las más poderosas, según el 
(hoy difunto) corresponsal español 
Julio Fuentes, es la Mafia chechena 
(«la chechena es la más atroz, eficiente 
y mejor armada de todas las mafias que 
operan en la Comunidad de Estados 
Independientes (CEI). Su estructura 
jerárquica se asemeja al modelo de la 
Cosa Nostra siciliana»). Los clanes 
mafiosos chechenos que se amoldan 
perfectamente a una sociedad dividida 
en tribus (o «teip»), «han tenido un 
papel decisivo en la rebelión cheche¬ 
na» equipando a la guerrilla separatista 
«a través del tráfico de drogas, armas, 
gas y petróleo, entre otras actividades 
ilícitas» (como el secuestro de perso¬ 
nas, muchas de ellas niños). Según 
escribió este periodista en 1996, 
«desde /.../ Afganistán, se expide [a 
Chechenia] en caravanas el opio /.../ la 
droga se despacha a los puertos de 
Georgia y Abjasia. Tras atravesar 
Turquía /.../ se abastecen los mercados 
europeos» (El Mundo, 2-9-96, p.50). 
La guerrilla chechena, por cierto, ha 
sido apoyada a través de Arabia Saudí 
(país donde recibían entrenamiento) 
por los EEUU que de esa manera han 
minado el acceso de Rusia al «gran 


juego» del petróleo del Cáucaso. Es, 
por tanto, una situación análoga a la de 
Afganistán en los 80. De hecho, el 
gobierno rebelde de Chechenia llegó a 
recibir el reconocimiento del régimen 
talibán de Kabul e indirectamente de 
EE.UU. (algunos altos funcionarios de 
Washington llegaron a recibir a líderes 
separatistas chechenos con el consi¬ 
guiente enfado de Rusia). 

Einalmente, en el caso de España el 
tráfico de heroína ha financiado diver¬ 
sos episodios intrigantes de las bamba¬ 
linas del poder. El más sonado fue la 
implicación de narcotraficantes en la 
trama de los GAL. De ello dio cuenta 
El Mundo del 11-9-96, p.25, donde se 
recoge el testimonio del traficante de 
drogas turco Vedat ^Í 9 et, que tras 
haber colaborado en operaciones de 
tráfico de heroína en el País Vasco al 
amparo de la Guardia Civü, acusó 
desde el penal del Puerto de 
Santamaría, en que cumplía condena, 
al coronel de la Benemérita Rodríguez 
Galindo de asociarse con mafiosos para 
«golpear al público del País Vasco 
[supuestamente por simpatizar con 
ETA] /.../ enganchándoles a la droga 
dura». De hecho, según otra informa¬ 
ción difundida por El Mundo del 6-7- 
95, el Grupo Eiscal y Antidroga del 
cuartel de Intxaurrondo, bajo la direc- 
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ción de Rodríguez Galindo, estaba 
conectado hasta con cinco redes de nar¬ 
cotráfico. Este mismo periódico publi¬ 
caría el 29-2-96 otro artículo sobre un 
sicario del GAL, Ismael Miquel, que 
acabó siendo arrestado en Tailandia 
por tráfico de heroína. Además, según 
El País del 4-5-94, el entonces director 
general de la Guardia Civil, Luis 
Roldán, se reunió en la cafetería de El 
Corte Inglés de la calle Preciados de 
Madrid con un mafioso francés que se 
hacía llamar lean Claude y que estaba 
al frente de una red de blanqueo de 
dinero procedente de actividades ilíci¬ 
tas (no se menciona explícitamente el 
narcotráfico). En la reunión el mafioso 
se había comprometido a colaborar con 
las autoridades españolas en la lucha 
antiterrorista. Nada de esto debería sor¬ 
prender a nadie pues, según el testimo¬ 
nio del ex-guardia civil Doroteo 
Gómez Porras publicado por El País 
del 13-3-97, es proceder habitual de la 
Unidad Central de Investigación Eiscal 
y Antidroga de la Benemérita que el 
5% de la heroína y el 10% de la cocaí¬ 
na aprehendidas por este cuerpo arma¬ 
do sea utilizado para pagar a los servi¬ 
cios prestados por traficantes como 
confidentes. 
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Organigrama de las conexiones entre la guardia civil y los traficantes de droga del País Vasco, publicado en ELMUNDO (EL MUNDO, 6-07-95, 
página 42). 


3.2. Tras el reguero de cocaína 

La coca era conocida por los indí¬ 
genas sudamericanos muchos siglos 
antes de que éstos fueran sometidos por 
los conquistadores españoles. La plan¬ 
ta, que era considerada como un don 
divino, era utilizada como medicamen¬ 


to y como estimulante que mejoraba el 
estado físico y mental de las tribus que 
habitaban las inhóspitas alturas andi¬ 
nas. La hoja de coca nunca dañó la 
salud de los pueblos amerindios que la 
consumieron pese a que hoy día la 
ONU la considere un peligroso estupe¬ 
faciente. 


Tras la conquista española el consu¬ 
mo tradicional de hoja de coca por 
parte de la población indígena fue com¬ 
batido en un primer momento por los 
misioneros cristianos, que lo conside¬ 
raban un vicio bárbaro heredado de la 
época pagana. No obstante, al compro¬ 
bar los conquistadores que uno de los 
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efectos de la coca era el de aliviar la 
fatiga de los indígenas que trabaja¬ 
ban en régimen de semiesclavitud 
en las minas andinas y contribuía a 
mejorar su rendimiento, la coca dejó 
de estar proscrita; y lo que es más, 
muchos españoles amasaron gran¬ 
des fortunas revendiendo a los 
indios el producto que ellos mismos 
cultivaban. 

Pero hay que esperar hasta el 
siglo XIX para que la coca empiece 
a ser apreciada por la civilización 
occidental. En aquella época se 
empezaron a poner de moda los 
tónicos a base de hoja de coca, como 
el creado por el médico corso A. 
Mariani, el «Vino Coca Mariani», 
favorito de celebridades como el 
papa León XIII (que de hecho, pres¬ 
tó su efigie a la etiqueta). A parte de 
esto, la coca se usó para fines médi¬ 
cos sobre todo desde que el profesor 
alemán A. Niemann aisló el alcaloi¬ 
de de la coca, la cocaína, en 1859, 
con un procedimiento en el que se 
empleaban sustancias como el ácido 
sulfúrico o el éter. La cocaína pron¬ 
to va a ser usada en medicina como 
anestésico local y también por algunos 
psicólogos como Sigmund Lreud, que 
van a ver en ella un remedio contra la 
depresión y la debilidad física. Es a 
partir de entonces cuando se va a abrir 
un debate científico sobre las conse¬ 
cuencias del uso recreativo del alcaloi¬ 
de de la coca, que se zanja cuando cier¬ 
tos estudiosos demuestran mediante 
autoexperiencias que si bien la cocaína 
no produce una adicción comparable a 
la de los opiáceos, si existe una dosis 
tóxica por encima de la cual puede 
haber un daño físico grave. 

Un caso curioso en el empleo de la 
hoja de coca en occidente es el de la 
popularísima Coca-Cola. En el último 
tercio del siglo XIX, el boticario norte¬ 
americano John Pemberton creó una 
bebida que contenía cocaína a la que 
acabaría por añadir agua gasificada 
para convertirla en el popular refresco 
estadounidense. A principios del siglo 
XX las políticas prohibicionistas moti¬ 
varon que A. G. Chandler (a quien 
Pemberton había vendido la patente de 
la bebida y fundador de Coca-Cola 
Company) sustituyera la cocaína por 


Cartel publicitario del vino de coca Mariani (fines del 
siglo XIX). 

nuez de cola, rica en cafeína. Sin 
embargo, la Coca-Cola nunca renunció 
a usar hojas de coca como aromatiza- 
dor; eso sí, tras haber sido descocaini- 
zadas. Así, incluso hoy días esta multi¬ 
nacional, a través de la empresa inter¬ 
mediaria Stepan, importa hoja de coca 
de Perú, Bolivia y Colombia, donde la 
compra a los grandes carteles de la 
droga que la DEA (policía antinarcóti¬ 
cos de EEUU) dice combatir, y con el 
permiso de ésta. Una vez adquirida la 
coca, se transporta a la fábrica de 
Stepan and Company en Maywood 
(New Jersey) donde, bajo estrictas 
medidas de seguridad, se extrae el alca¬ 
loide de la coca (para usos médicos) y 
la hoja sin la cocaína es vendida a 
Coca-Cola Company (v. la p. 14 del 
suplemento de economía de El País del 
11-12-94). 

Con las leyes prohibicionistas de 
los años 20 del siglo XX, la cocaína 
(que ya contaba con un buen número 
de usuarios, sobre todo, entre las clases 
altas) pasa a ser distribuida por redes 
mafiosas que cobran precios abusivos 
por un producto muchas veces adulte¬ 
rado. Pero el verdadero «boom» del 
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consumo y tráfico de cocaína arran¬ 
ca en los años 60 y alcanza su cul¬ 
men en los 80. Así en los primeros 
60 los mafiosos cubanos en el exilio 
servían de puente entre los grandes 
narcotraficantes andinos y los usua¬ 
rios norteamericanos, y entre estos 
intermediarios se encontraban no 
pocos funcionarios del gobierno de 
Batista en el exilio. A partir de 
entonces, es raro que la policía de 
Elorida arreste a un narcotraficante 
y éste no tenga algún tipo de víncu¬ 
lo con la CIA. 

Así, en Panamá un personaje lla¬ 
mado Manuel Antonio Noriega, que 
fue reclutado por la Agencia de 
Inteligencia de la Defensa (DIA) de 
los EEUU en 1959, pasa a estar a 
sueldo de la CIA en 1967. Un año 
más tarde, tras el golpe militar del 
68, Noriega se hace con el control 
del servicio de inteligencia paname¬ 
ño, y desde este puesto va a propor¬ 
cionar valiosos servicios al espiona¬ 
je norteamericano, que elige 
Panamá con centro de su actividad 
desestabilizadora en Latinoamérica 
(allí se instalará la temible «Escuela de 
las Américas»). En fecha tan temprana 
como 1971, los agentes antinarcóticos 
de EEUU tienen pruebas de que 
Noriega está totalmente involucrado en 
el narcotráfico, mas ello no es óbice 
para que el director de la CIA, George 
Bush, le pague una fuerte suma de 
dinero por sus servicios en 1976. Más 
tarde, a partir de 1981, Ronald Reagan 
sigue pagándole por apoyar a las fuer¬ 
zas de la Contra nicaragüense (muchos 
de ellos grandes capos de la droga). A 
partir de entonces, Panamá se convier¬ 
te en una inmensa lavandería de dinero 
procedente del narcotráfico en virtud 
de su especial status de paraíso fiscal 
para las empresas extranjeras (especial¬ 
mente de capital norteamericano y del 
Vaticano). 

Por otra parte, en Méjico en 1975 la 
policía detiene a Alberto Sicilia Ealcón 
que desde Tijuana edificó un próspero 
negocio de venta de cocaína y marihua¬ 
na a EEUU que generaba 3,6 millones 
de dólares a la semana. Al poco tiempo 
algunos miembros del exilio cubano en 
Elorida reconocen que Sicilia Ealcón 
era un protegido de la CIA, entrenado 
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por esta para usar los canales por los 
que circulaba la droga para hacer pasar 
armas a diversos grupos anticastristas 
en Centroamérica. Uno de sus princi¬ 
pales socios es José Egozi, un espía 
entrenado por la CIA y ex-veterano de 
la fallida invasión de Bahía de 
Cochinos (Cuba), que se vio involucra¬ 
do en un intento de golpe involucionis- 
ta en Portugal, tras la Revolución de los 
Claveles. Otro era Miguel Nazar Haro, 
jefe de la Dirección Federal de 
Seguridad de Méjico, informador de la 
CIA y, luego, responsable de un millo¬ 
nario negocio de coches robados (la 
CIA, por cierto, le protegió para que no 
fuera imputado en EEUU por esta acti¬ 
vidad fraudulenta). 

Más tarde en 1980 en Bolivia (uno 
de los principales países productores de 
coca) el general Luis García Meza, 
ayudado por sus colegas de la Junta 
Militar argentina, derroca mediante un 
golpe militar al presidente Siles Zuazo, 
en lo que se dio en llamar el «golpe de 
la cocaína». García Meza y su ministro 
de Interior, el coronel Luis Arce 
Gómez fueron generosamente finan¬ 
ciados por el gran capo boliviano de la 
droga Roberto Suárez. Según el ex¬ 
agente de la DEA y, hoy día, gran per¬ 
sonalidad disidente, Michael Le vine, el 
golpe se produjo con la connivencia de 
la agencia antinarcóticos norteamerica¬ 
na. Todo aquel que desde el estado 
osaba investigar las conexiones del 
gobierno y el narcotráfico era automá¬ 
ticamente ejecutado por un cuerpo de 
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A la izquierda, Manuel Antonio Moriega. Arriba, mercenario de la CONTRA nicaragüense. 


escuadrones de la muerte bajo el 
mando del nazi evadido Klaus Barbie 
(el «carnicero de Lyon»), que vivía en 
Bolivia protegido por la QA. Este 
cuerpo de terroristas de estado era 
conocido como los «Novios de la 
Muerte» y en él se integraron el neona- 
zi italiano Stephano delle Chiaie (que 
era el enlace entre la Mafia siciliana y 
los grandes productores de cocaína lati¬ 
noamericanos) y el fascista y proxene¬ 
ta alemán Joachim Fiebelkorn, que 
había trabajado para las estmcturas 
paralelas de la OTAN en Europa. Tras 
el triunfo del golpe, la producción de 
cocaína en Bolivia se incrementó de tal 
forma que EEUU, a través de la DEA, 
llamó la atención del gobierno de 
García Meza, y éste no hizo otra cosa 
que reclutar para la Agencia Nacional 
para el Control de Drogas boliviana a 
miembros de los «Novios de la 
Muerte». Como consecuencia, los inte¬ 
grantes de esta milicia se dedicaron a 
torturar y asesinar a los pequeños pro¬ 
ductores de coca, considerados «ilega¬ 
les», dejando así todo el mercado de la 
cocaína en manos del «rey de la coca», 
Roberto Suárez. 

Pero el punto álgido en el tráfico de 
cocaína desde Latinoamérica hasta 
EEUU se alcanza en los 80, en los años 
en que se lleva a cabo el asunto del 
Iran-Contragate. En 1980 los sandinis- 
tas acaban con el régimen despótico y 
corrupto de Somoza en Nicaragua, que 
era apoyado desde Washington. Para 
desestabilizar al nuevo gobierno nica¬ 


ragüense, de corte socialista, la CIA 
organiza una guerrilla anticomunista, 
la Contra, que en gran parte es finan¬ 
ciada con las ganancias del tráfico de 
cocaína. Con ese propósito, el entonces 
director de la CIA, George Bush (padre 
del actual presidente de EEUU) propu¬ 
so al narcotraficante colombiano Pablo 
Escobar (jefe del cartel de Medellín) 
lavar 8 billones de dólares procedentes 
del tráfico de cocaína en banco de capi¬ 
tal norteamericano en Panamá. 
Paralelamente la CIA estaba intervi¬ 
niendo en Irán y había cedido al Sha de 
Persia todo el material necesario para 
imprimir dólares falsos. La jugada 
maestra de Bush vino cuando dio la 
mitad del dinero de Escobar al Sha y la 
otra mitad a un político de la Guayana, 
Nana DeBusia, que lo lavó para ser 
usado por la CIA para financiar a la 
Contra. Finalmente, depositó 8 billones 
de dólares impresos por el gobernante 
iraní en la cuenta de Escobar en 
Panamá. 

También relacionado con la finan¬ 
ciación de la Contra con dinero de la 
droga, en 1989 el agente de la DEA 
Enrique Camerena es secuestrado y 
asesinado en Méjico. Su muerte es 
investigada por la DEA, el FBI y el 
Servicio de Aduanas norteamericano 
que acusan a la CIA de obstaculizar su 
trabajo. La CIA, en realidad, trataba de 
proteger al narcotraficante Miguel 
Angel Félix Gallardo que era quien 
dirigió el secuestro del agente de la 
DEA fallecido. Félix Gallardo era ade- 
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más socio del gran capo hondureño 
Juan Ramón Malta Ballesteros, que 
empezó en el mundo del narcotráfico 
amasando una fortuna de 2 billones de 
dólares suministrando cocaína al antes 
mencionado Alberto Sicilia Falcón. 
Malta Ballesteros, además, a través de 
su compañía aérea, la SETCO, trasladó 
fuertes sumas de dinero cedido por el 
Departamento de Estado de EEUU en 
calidad de «ayuda humanitaria» a los 
terroristas de la Contra. 

Coincidiendo con la guerra de los 
EEUU contra la Nicaragua sandinista, 
el consumo de cocaína gracias al fuerte 
incremento del tráfico toma un gran 
auge en norteamérica, especialmente 
entre las clases medias y altas. Según 
A. Escohotado (1999, p.987) «la pene¬ 
tración de la cocaína en Estados 
Unidos debe bastante a la crítica de los 
postulados prohibicionistas hecha por 
la contracultura y la psiquedelia; pero 
esta penetración marca al mismo tiem¬ 
po la liquidación de aquel clima y sus 
esperanzas». En efecto, la cocaína es la 


droga de la sociedad conformista que le 
hace producir más eficientemente para, 
así, ascender más alto en la pirámide 
social. 

Pero pronto a la elitista cocaína le 
sale un pariente pobre: el «crack». Esta 
nueva droga, también derivada de la 
coca, va a inundar los guetos de la 
misma manera en que lo hizo la heroí¬ 
na en los 70. El crack es fundamental¬ 
mente «cocaína base», una sustancia 
altamente tóxica que al ser fumada 
abrasa los bronquios e incluso puede 
afectar gravemente a la circulación 
sanguínea produciendo a la larga gan¬ 
grena en las extremidades. Es una sus¬ 
tancia que, como la heroína adulterada, 
está ideada para diezmar a la población 
«sobrante» de los guetos, hundida en el 
paro y la marginación; porque, como 
en el caso de la heroína, el crack no 
aparece en los barrios negros por 
casualidad. Así, el periodista norteame¬ 
ricano Gary Webb‘* del Mercury News 
de San José destapó que dos narcotrafi- 
cantes nicaragüenses que trabajaban 
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para la CIA, Dando Blandón y Juan 
Nowin Meneses surtieron de cocaína a 
Rick Ross, un importante «camello» 
afroamericano de Los Angeles que 
transformó el producto en crack, el cual 
acabó siendo vendido por dos bandas 
callejeras en la gran urbe californiana. 
Tras éste y otros episodios, la plaga del 
crack se extiende por los guetos negros 
de las grandes ciudades norteamerica¬ 
nas dejando un reguero de muertos en 
un tiempo récord (más rápido de lo que 
lo había hecho la heroína). 

Pero si Reagan o Bush se implica¬ 
ron en este sórdido caso de tráfico de 
drogas para apoyar a la Contra, Bill 
Clinton tampoco sale muy bien parado. 
En la época en que Clinton era gober¬ 
nador de Arkansas, en la base aérea de 
Mena (un localidad de ese estado) un 
gran número de sacas con millones de 
dólares fueron arrojadas por aviones 
procedentes de Latinoamérica. El dine¬ 
ro que contenían dichas sacas era parte 
de los beneficios obtenidos por el car¬ 
tel de Medellín, beneficios que habían 
sido utilizados por la CIA para finan- 



A la izquierda, Klaus 
Barbie en Bolivia.A la 
derecha, Roberto Suárez, 
el «rey de la coca». 








ciar a la Contra y de los cuales una 
parte de la agencia decidió destinarla a 
financiar la campaña presidencial de 
Clinton en 1992. El último paso de esta 
operación, era blanquear el dinero de la 
cocaína en Arkansas por parte de enti¬ 
dades y banqueros con vínculos con el 
BCCI, por supuesto con el consenti¬ 
miento del gobernador del estado. De 
hecho, Clinton mantenía estrechas rela¬ 
ciones con los principales accionistas 
de dicho banco. 

En los 90, la desaparición del régi¬ 
men sandinista en 
Nicaragua motiva que la 
inteligencia norteamericana 
desmantelase las estructuras 
que habían alimentado la 
actividad de la Contra. 

Como consecuencia de esto, 

Manuel Antonio Noriega, 
que ya había sido imputado 
en 1988 por tráfico de dro¬ 
gas bajo la administración 
Reagan, es detenido por las 
tropas norteamericanas que 
en 1990 invadieron Panamá 
y causaron numerosas vícti¬ 
mas civiles en los barrios 
más pobres de la capital 
(precisamente donde había 
más mentalidad antiimpe¬ 
rialista). Otra consecuencia 
fue el desmantelamiento del 
cartel de Medellín y la con¬ 
siguiente caída de su jefe, 

Pablo Escobar. Este, como 
se viera amenazado por el 
gobierno colombiano (pre¬ 
sionado por Washington) se hizo con el 
control de un importante sector de los 
grupos paramilitares (ultraderechistas) 
de este país y llevó a cabo un campaña 
terrorista contra el estado colombiano. 
Uno de esos grupos paramilitares puso 
una bomba en un avión de Avianca que 
asesinó a 111 pasajeros (la técnica de 
detonar la bomba con un altímetro evi¬ 
denció, por cierto, que los paramilitares 
habían sido entrenados por ex-militares 
israelíes y británicos). Pero al final, un 
cuerpo de élite acribilló a tiros a 
Escobar, y el «rey de los narcos» 
colombianos pasó a la historia. Estaba 
claro que Noriega y Escobar, aparte de 
haber cumplido ya su cometido, eran 
testigos incómodos de las guerras 


sucias de la CIA y su implicación en el 
tráfico mundial de droga. 

Con todo, el mejor ejemplo de esta 
«guerra falsa» contra la droga que 
libran las autoridades norteamericanas 
es el de Colombia, un país que produce 
el 80% de la cocaína que circula por el 
mundo. Una vez liquidada la resisten¬ 
cia antiimperialista en América 
Central, las guerrillas colombianas 
eran la principal piedra en el zapato del 
Tío Sam en lo concerniente a 
Sudamérica. Con la excusa (como 


hemos visto, falsa) de luchar contra el 
narcotráfico, Washington ha justificado 
su constante ingerencia en Colombia, 
un país con importantes yacimientos de 
petróleo y principal plaza fuerte de la 
influencia norteamericana en América 
del Sur. Como dijo el escritor colom¬ 
biano Gabriel García Márquez «EEUU 
pretende utilizar la guerra contra el nar¬ 
cotráfico para mantener sometida a 
América Latina y reforzar su propio 
dominio en el lucrativo mercado de la 
droga». De hecho, el narcotráfico es la 
principal fuente de financiación de los 
paramilitares ultraderechistas que están 
aliados con el ejército colombiano y los 
agentes de inteligencia norteamerica¬ 
nos especializados en contrainsurgen- 
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cia desplazados a la zona. Y ésto sigue 
siendo verdad tras la caída de los carte¬ 
les de Medellín y de Cali, a mediados 
de los 90. Inmediatamente después de 
estos acontecimientos la CIA renovó su 
alianza con los grupos paramilitares 
colombianos y posibilitó que éstos y el 
ejército trabajaran conjuntamente en su 
lucha contra la insurgencia. Y también 
que buscaran nuevos financiadores, 
como el capo Víctor Carranza en cuyas 
propiedades han sido visto juntos mili¬ 
tares y paramilitares y que es responsa¬ 
ble de la represión y el desplazamiento 


de cientos de campesinos del valle del 
río Magdalena. 

No es exacto, por tanto, como ha 
afirmado la propaganda norteamerica¬ 
na'" que las guerrillas colombianas se 
financien a través del tráfico de cocaí¬ 
na. La mayoría de los laboratorios 
donde se transforma la hoja de coca en 
cocaína y los canales de distribución de 
esta droga están protegidos por los gru¬ 
pos paramilitares, según se afirma en 
informes de la inteligencia norteameri¬ 
cana y de las autoridades antinarcóticos 
colombianas, quienes consienten estas 
operaciones. Eso sí, las guerrillas, en 
especial las EARC (Euerzas Armadas 
Revolucionarias de Colombia) prote- 



Manifestación de cacaleros colombianos (ELMUNDO 7-8-96). 
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gen a los pequeños productores de hoja 
de coca, que no hacen más que ganarse 
el sustento de la manera en que lo ha 
hecho la población indígena desde 
tiempos inmemoriales™. Por ello, los 
pequeños recolectores de hoja de coca 
como la mayoría del campesinado 
colombiano tienden a simpatizar con la 
insurgencia, y esto es algo que incluso 
algunos «mass media» reconocen. Así 
en el suplemento dominical de El País 
de 12-11-00 se admite que, citando al 
analista militar Alfredo Rangel, «las 
PARC cuentan con gran apoyo en las 
regiones donde operan /.../ La última 
vez que se lanzó una ofensiva grande 
sobre el cultivo de coca /.../ las PARC 
movilizaron a 100.000 campesinos». 
Además, se señala que los asaltos por 
sorpresa de las PARC tienen éxito gra¬ 
cias a la complicidad de la población 
civil («en cada uno de estos casos, un 
solo dato filtrado por la población 
hubiera prevenido al ejército. Pero eso 
no ocurre»). No se puede hablar, por 
tanto, como reza la propaganda reac¬ 
cionaria al uso de que el campesinado 
colombiano sea la víctima pasiva del 
fuego cruzado entre la guerrilla y los 
paramilitares, sino más bien de la vio¬ 
lencia de los últimos en su afán de ani¬ 
quilar a los apoyos de la insurgencia 
armada. 

Pero lo peor para este sufrido país 
llega en 1998 cuando Bill Clinton y su 
homónimo colombiano Andrés 
Pastrana dan luz verde al llamado Plan 
Colombia. Presentado como un pro¬ 
yecto para la pacificación, el desarrollo 
y la lucha contra el narcotráfico en 
Colombia pero en realidad una opera¬ 
ción bélica a gran escala contra las gue¬ 
rrillas y contra el campesinado que las 
apoya, el plan se propone, para acabar 
con los cultivos «ilegales» de hoja de 
coca (los de los campesinos pobres), 
fumigar con sustancias contaminantes 
regiones selváticas enteras, sustancias 
que irán a parar a los ríos que vierten al 
Amazonas. Algunos han visto en este 
último aspecto del plan la intención de 
EEUU de erradicar definitivamente 
toda la hoja de coca excedentaria de 
Latinoamérica para que la cocaína sin¬ 
tética norteamericana pueda copar el 
mercado de la droga. Por otra parte, un 
programa como el Plan Colombia 
siempre viene bien para, aparte de aca¬ 


bar con plantaciones de coca, destruir 
otras cosechas con las que se autoabas- 
tece la población autóctona. Ya lo dije¬ 
ron los campesinos indígenas bolivia¬ 
nos de la región cocalera del Chapare 
tras una campaña de erradicación del 
cultivo de coca orquestada por la DEA: 
«no sólo arrancan arbustos de coca, 
también los cítricos, los plátanos, las 
piñas... todo lo timban» (CNT de mayo 
de 1998, p.l6). 

Por último hablaremos del caso de 
Perú, con bastantes similitudes con 
Colombia. En 1976 un capitán del ejér¬ 
cito pemano de nombre Vladimiro 
Montesinos viajó a Washington sin 
autorización de sus superiores para 
actuar de informador para la CIA, la 
DEA y la Agencia de Seguridad 
Nacional norteamericana en una época 
en que en Perú había un gobierno que 
estaba introduciendo medidas de corte 
socializante. Montesinos acabó siendo 
encarcelado en su país por vender 
secretos, pero pronto fue liberado por 
la intercesión del embajador norteame¬ 
ricano en Perú, Robert Dean. 
Posteriormente, tras la victoria de 
Alberto Eujimori en 1990 Montesinos 
se convierte en el jefe del aparato de 
inteligencia del nuevo régimen, que se 
endurece en 1992 con el «autogolpe» 
de Eujimori apoyado por el ejército, 
convirtiéndose en una despiadada dic¬ 
tadura. Todo esto coincide con la esca¬ 
lada guerrillera de Sendero Luminoso 


(o lo que es lo mismo, del Partido 
Comunista del Perú, de orientación 
maoísta), que gana simpatías entre las 
capas sociales más afectadas por la dra¬ 
mática situación de miseria y repre¬ 
sión. De hecho, incluso Gordon 
McCormick, asesor del Ministerio de 
Defensa de EEUU, reconoció que 
Sendero estuvo a punto de tomar el 
poder, algo que no se habría explicado 
si la guerrilla no hubiese contado con 
un fuerte apoyo popular. Erente a esto, 
Eujimori y su colaborador Montesinos 
desatan una estrategia de «guerra 
sucia» contra los insurgentes, estrate¬ 
gia que se concretó en la creación de 
escuadrones de la muerte que aterrori¬ 
zaron a todo aquel sospechoso de ser 
izquierdista. Concretamente, el régi¬ 
men del «chino» (a la sazón alabado 
por la prensa occidental por sus «virtu¬ 
des democráticas») creó un grupo de 
terroristas de estado (el «Grupo 
Colina») que, entre otras atrocidades, 
acribilló a tiros a unos 20 hombres, 
mujeres y niños de la misérrima barria¬ 
da limeña de la Cantuta, secuestró, tor¬ 
turó y asesinó a varios estudiantes y 
profesores universitarios, y descuartizó 
a la ex-agente Mariella Barreto 
Riofano por haber filtrado información 
a la prensa (v. El Mundo 13-5-01, 

p.26). 

Pero ¿cómo se financió esta activi¬ 
dad terrorista? Según El País del 5-8- 
01 (p.2) la CIA pagó a Montesinos 
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Abimael Guzman, líder de Sendero Luminoso, enjaulado como un animal (ELPAIS SEMANAL). 


hasta 2000 millones de pesetas para, 
supuestamente, «luchar contra el nar¬ 
cotráfico», pero el destino del dinero 
no era otro que la financiación de la 
lucha contrainsurgente. Además, 
Montesinos recibía dinero de los gran¬ 
des traficantes de cocaína del país, que 
sacaban la droga sin ninguna traba por 
parte del gobierno. Todo esto lo sabía 
la CIA que seguía pagando a 
Montesinos igual que sabía de los vín¬ 
culos de éste con el Cartel de Medellín, 
a través del hermano de Pablo Escobar. 
Entretanto, Sendero que protegía a los 
indígenas de la selva del Alto Huallaga 
dedicados al cultivo tradicional de hoja 
de coca era calificado como «narcotra- 
ficante» por la prensa occidental, a 
pesar de que la transformación de la 
coca en cocaína era más bien cosa de 
las mafias aliadas con el gobierno y 
con la CIA, dato importante que fue 
ocultado por los poderes mediáticos. 

Con la desarticulación de Sendero y 
el trágico desenlace de la ocupación de 
la Embajada de Japón por parte del 



MRTA (con la muerte de todos los 
miembros de esta guerrilla «chegueva- 
rista») en 1997, la insurgencia armada 
es virtualmente erradicada. En ese 
momento, Eujimori y su asesor 
Montesinos dejan de ser útiles para 
Washington. Automáticamente los 
«media» destapan las vinculaciones de 
ambos con el narcotráfico y el terroris¬ 
mo de estado. Ahora resulta que el 
régimen de Eujimori es una dictadura, 
un «narcoestado» que ofende a la 
«comunidad internacional». Incluso se 
prestan oídos a los dirigentes de 
Sendero Luminoso, que piden al suce¬ 
sor de Eujimori, Alejandro Toledo^', 
que cree una Comisión de la Verdad 
sobre la guerra contrasubversiva que 
costó 25.000 muertos y 10.000 desapa¬ 
recidos, pues según la dirigente sende- 
rista encarcelada María Pantoja «nos 
levantamos en armas para transformar 
el viejo orden, pero no hemos cometido 
crímenes contra la humanidad. Nos 
quieren imputar lo que sí cometió el 
Estado» (El País del 31-7-01, p.6). 


Mientras tanto la prensa nos muestra 
cómo Eujimori poseía varias cuentas 
bancarias en Panamá y que Montesinos 
había escondido 32 millones de dólares 
(6400 millones de pesetas) en el paraí¬ 
so fiscal de las Islas Caimán. Esta últi¬ 
ma cuenta, a nombre de dos sobrinos 
de Montesinos, permaneció abierta 
hasta hace poco en la sede del BBVA 
de dicho archipiélago, y al ser investi¬ 
gada esta entidad en relación al origen 
y la extraña forma en que fue deposita¬ 
do el dinero (cuando vencieron unos 
certificados de depósito de la misterio¬ 
sa empresa C. Holding), un responsa¬ 
ble del banco se excusó diciendo que 
«todo ha sido una lamentable equivo¬ 
cación». Está claro que el caso de 
Eujimori y Montesinos es análogo al de 
Noriega y Escobar; todos ellos eran 
intocables mientras fueron útiles a los 
grandes poderes, pero una vez cumpli¬ 
da su función, la misma mano que los 
llevó a lo más alto los hizo caer^^ 
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■ 4 . Conclusión 

Lo anteriormente expuesto demuestra que las grandes 
sociedades delictivas como la Mafia -ya sean narcotraficantes 
o no- han proliferado en los denominados estados «democrá¬ 
ticos» occidentales porque los primeros han sido útiles a los 
segundos en la realización de todo tipo de trabajos sucios. Y 
no sólo eso, ha sido en el seno del sistema liberal donde las 
organizaciones mañosas han alcanzado mayor desarrollo. 
Nos encontramos así ante un hecho paradójico: el fenómeno 
mañoso, de herencia feudal, fue protegido por el sistema que 
surgió tras la Revolución Francesa, a saber, la democracia 
burguesa. Y es que la historia no es tan lineal como nos han 
hecho creer... 

Sin embargo, las concomitancias entre el sistema burgués 
y el mañoso son perfectamente lógicas. Durante décadas la 
Mafia ha extorsionado, asesinado y traficado igual que lo ha 




hecho el poder legal. Como ha señalado Satriani «la Mafia 
ocupó un estado consustancial a ella». Al fin y al cabo en 
ambos casos encontramos una minoría privilegiada que para¬ 
sita el trabajo de la mayoría a la que somete incluso por los 
medios más violentos; en ambos casos se fomenta el tráfico 
de inñuencias, el enchufismo y, en definitiva, el vasallaje, 
que no es más que lo que se suele denominar genéricamente 
«corrupción». 

El mito democrático, por tanto, se cae a pedazos. Y es 
entonces cuando habría que preguntarse si el pretendido esta¬ 
do «democrático» no sería más que una mafia con la que nos 
han enseñado a transigir. La vieja máxima anarquista que nos 
asegura que «todo poder corrompe» volvería, una vez más, a 
adquirir plena vigencia. 


Nietas 


01.Ya en 1859 los liberales italianizan¬ 
tes de Palermo encargaron a la 
Mafia que asesinara a Maniscalco, 
jefe de la policía borbónica. Por otra 
parte, años más tarde, el masón 
Nunzio Nasi (que llegará a ser 
ministro) se rodeó de una guardia de 
mañosos. 

02.Antes de la invasión, algunos agen¬ 
tes aliados habían viajado de incóg¬ 
nito desde Argel a Sicilia para reca¬ 
bar el apoyo de distinguidos maño¬ 
sos, como el abogado Matarella y 
monseñor Filippi, arzobispo de 
Monreale. 

03.Aquí, convendría recordar que 
Giulio Andreotti fue acusado en 
1999 por el ex-mafioso Balduccio 
Di Maggio de ser miembro de la 
«Cosa Nostra». Di Maggio incluso 
aseguró que vio a Andreotti besar al 
capo Toto Riina en la mejilla, salu¬ 
do este muy habitual entre mañosos 
(El País, 24-10-99, p. 3). 

04.Para la redacción de este apartado, 
hemos utilizado como fuentes 
bibliográficas Historia de la Mafia 
de Rosario Minna (pp. 15-118) y 
The Politics of Heroin in Southeast 
Asia de Alfred McCoy (en concreto 
el capítulo titulado «Sicily: Home 
of the Mafia»), entre otros títulos. 


05 Jin realidad, fue Córcega la zona de 
Francia donde la población se resis¬ 
tió más a los planes del Tercer 
Reich, pues en el resto del país más 
de la mitad de la población era indi¬ 
ferente si no hostil a la Resistencia 
y el grado de colaboracionismo era 
más alto de lo que hacía creer la 
propaganda aliada. 

06.Para la redacción de este apartado 
nos hemos basado fundamental¬ 
mente en el capítulo titulado 
«Marseille: America’s Heroin 
Laboratory» de la citada obra de A. 
McCoy. 

07 .Curiosamente todavía hoy día a la 
morfina se le llama en China el 
«opio de Cristo». 

08 .Los gangsters corsos además reci¬ 
bían morfina base de las plantacio¬ 
nes de opio de Indochina, entonces 
bajo dominio francés. 

09 .En realidad la Orden de Malta 
sigue siendo hoy una poderosa 
organización. Así, no pocos autores 
la responsabilizan del robo de 2000 
toneladas de reservas de oro ruso 
durante la caída de Gorbachev y el 
ascenso al poder de Yeltsin en 
1991. 

lOJiste periodista murió asesinado 
curiosamente cuando preparaba un 


libro basado en sus investigaciones 
sobre esta sociedad delictiva. 

11 .Japón ya había usado la heroína y la 
morfina en la II Guerra Mundial 
para favorecer la invasión de China. 
Así desde el estado títere de 
Manchuria intentó inundar China 
con opiáceos y jeringuillas para 
debilitar al enemigo. 

12.Se cree que unos 30.000 soldados 
americanos en Vietnam eran adic¬ 
tos. 

13.Por su parte Ngo Dinh Nhu, herma¬ 
no del corrupto gobernante surviet- 
namita apoyado por EEUU Ngo 
Dinh Diem, era el enlace en Saigón 
entre el Triángulo Dorado del opio y 
los gangsters corsos que traficaban 
con heroína. 

14.Según McCoy, en su artículo «Drug 
Eallout: the CIA’s Eorty Year 
Complicity in the Narcotics Trade» 
(The Progressive, 1-8-97) en 
Pakistán en 1979 (nada más comen¬ 
zar la guerra de Afganistán) la 
población adicta a la heroína era 
prácticamente el 0% mientras que 
en 1985 ya había 1.2 millones de 
heroinómanos. 

15.Aquí habría que incluir al Vaticano, 
que a través de una red de tráfico ilí¬ 
cito de armas y divisas dirigida por 




el arzobispo de Barcelona Ricard 
María Caries armó y financió a las 
fuerzas separatistas croatas (=cató- 
licos ultraderechistas). El fiscal ita¬ 
liano Alfredo Ormanni pidió la 
extradición de Caries al gobierno 
español (entonces del PSOE) y este 
la negó con rotundidad (v. El 
Mundo del 9-6-96). 

16. En este sentido, es harto revelador 
el hecho de que poco después de 
que el antiguo jefe del servicio 
secreto yugoslavo en tiempos de 
Milosevic sacara a la luz unos docu¬ 
mentos que implicaban a miembros 
del nuevo gobierno prooccidental 
de Belgrado (p.ej. Zoran Djindjic) 
con la mafia, el ex-espía fuera tiro¬ 
teado por unos desconocidos a la 
puerta de su casa (V. El País del 19- 
8-01, p.3). 

17. Hablando de conexiones entre la 
OTAN y la Mafia, según Ardi 
Beltza (n° de sept. De 2000) la 
Alianza Atlántica adjudicó a empre¬ 
sas relacionadas con el clan del líder 
mafioso Totó Riina la construcción 
de una base naval americana en 
Sigonella (Sicilia). En la operación 
la familia mafiosa italo-americana 
Gambino actuó como intermediaria. 


ISJunto a Webb, los periodistas 
Robert Parry y Brian Barger denun¬ 
ciaron la alianza entre la CIA y los 
traficantes de cocaína contra la 
Nicaragua Sandinista. La agencia 
para la que trabajaban, la todopode¬ 
rosa Associated Press, los despidió 
y fueron ridiculizados y difamados 
por los principales «mass media» de 
su país. 

19Junto con las mentiras de 
Washington algunos autoproclama- 
dos «intelectuales» como el impre¬ 
sentable Bernard Henri-Levy (v. El 
Mundo, 6-6-01) han insistido en la 
falaz idea de que las guerrillas 
colombianas practican un «comu¬ 
nismo traficante». Curiosa actua¬ 
ción la de un individuo que hizo 
propaganda de los integristas afga¬ 
nos, bosnios y chechenos, y de los 
mafiosos albaneses del U^K, todos 
ellos involucrados en el tráfico de 
heroína. 

20Jis curioso que se acuse de «narco- 
traficante» al depauperado campesi¬ 
no cocalero cuando para transfor¬ 
mar esta planta en droga se precisan 
sustancias que son mayormente 
suministradas por compañías far¬ 
macéuticas alemanas como Merck, 
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ajenas por tanto a las comunidades 
campesinas de los Andes. 

21. Toledo, que estudió en la universi¬ 
dad norteamericana de Stanford 
(vinculada con el dinero de la CIA) 
y frecuentador de las asambleas del 
Banco Mundial, ha alabado varias 
veces en los «mass media» la políti - 
ca antiterrorista de Eujimori. 

22. Para la elaboración de este apartado 
hemos utilizado, a parte de los artí¬ 
culos citados en el texto, los 
siguientes documentos: la Historia 
general de las drogas de A. 
Escohotado, Mafias de estado y 
Europa en las garras de la Mafia de 
Jürgen Roth, y, en internet, «The 
Mafia, the CIA, and the Vatican’s 
Intelligence Apparatus» (David 
Guyatt), «A Sordid Histoy: the CIA 
& the ‘War Against Drugs’» (Antifa 
Info-Bulletin) «Sighting 50 years of 
CIA drug dealing» (sin autor), 
«Snow Job: the CIA, Cocaine and 
BiU Clinton» (John Dee), «Pipe 
Dreams: the CIA, Drugs and the 
Media» (Daniel Brandt & Steve 
Bandrich) y «CIA Peddles Drugs 
while US Media Act as Cheer 
Leaders» (Zafar Bargash). 
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Mapa de los recursos energéticos de Asia Central. 


La guerra de Afganistán: 

LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN DE MASAS: 
HERRAMIENTAS DE PROPAGANDA 


L os media occidentales han elaborado toda una mon¬ 
taña de retórica acerca de los atentados del 11 de 
septiembre. Escapar a ella nos puede llegar a resul¬ 
tar una tarea muy complicada. Casi toda la infor¬ 
mación que recibimos procede de los monopolios 
mediáticos capitalistas. Desde Amor y Rabia inten¬ 
tamos realizar un análisis crítico con la información 
que nos llega y el modo en que nos llega. Hoy más 
que nunca, la crítica a los medios de comunicación 
se hace indispensable para la comprensión de los 
sucesos que nos rodean. Los medios tienen intere¬ 
ses en lo que ocurre, aunque traten de mostrarse 
imparciales y objetivos. Detrás de su fachada de 
neutralidad se esconde una defensa, a veces cons¬ 
ciente y otras no, del sistema capitalista y de los 
pilares que sustentan los poderes económicos del 
mundo. Los medios son herramientas de los distin¬ 
tos grupos de poder, y su misión no es otra que, pri¬ 
mero, la de mantener ese poder y, segundo, la de 
extenderlo; todo ello a través del control sobre la 
información. 


Para ello, los medios han de ocultar la realidad o, al 
menos, interpretarla o disfrazarla de modo que las injusticias 
que favorecen a los diversos poderes económicos no provo¬ 
quen reacción entre quienes las padecen. Sin una conciencia- 
ción social de lo que realmente está ocurriendo, difícilmente 
podremos empezar a luchar por una sociedad mejor. 

Por todo ello, nosotr@s volvemos a analizar la labor que 
desarrollan los media. Esta labor, la difusión de información 
dirigida y descontextualizada (haciendo así incomprensible la 
realidad) se asemeja más a la pura propaganda que a la infor¬ 
mación veraz. He aquí algunos ejemplos de manipulación 
mediática: 

✓ Los objetivos de los ataques. 

Los atentados ocurridos el 11 de septiembre no fueron 
sólo una masacre de inocentes. Como indica James Petras 
fue un ataque estratégicamente planeado contra los símbolos 
del poder militar (el Pentágono) y económico (el World Trade 
Center) de Estados Unidos. 

Durante los bombardeos a Afganistán se acusaría a los 




talibanes de esconder y cobijar su ejército en edificios civiles, 
poniendo en peligro a multitud de personas inocentes. Sin 
embargo, la sede que la CIA tenía instalada en las Torres 
Gemelas (edificios considerados como civiles) pasa casi inad¬ 
vertida en la vorágine sensacionalista de los medios. Los ata¬ 
ques y los bombardeos son tratados de distinta forma, según 
quien los realice. Esto no es casual, más adelante veremos por 
qué. 

✓ La cifra de víctimas. 

Aquí, estamos frente a informaciones y datos manipula¬ 
dos por la administración de Nueva York de la que los medios 
se hicieron eco rápidamente. La cifra de las más de 5.000 víc¬ 
timas (que ha quedado grabada como la cifra real de la trage¬ 
dia) ha ido reduciéndose paulatinamente hasta situarse en 
algo más de la mitad. ¿Todo en aras del espectáculo? 

✓ Osama Bin Laden es culpable, ;.no?. 

Desde el mismo día de los atentados ya se empezó a bara¬ 
jar el nombre de Osama Bin Laden como la persona que había 
diseñado dichos ataques. A la vez que transcurrían los días, la 
culpabilidad de Bin Laden no se puso en duda en ningún 
momento. 

La prensa mayoritaria silenciaba cualquier voz que la 
cuestionase. Un ejemplo de esto es el caso omiso que se hizo 
a un artículo de Stan Gojf, sargento jefe retirado de las 
Fuerzas Especiales de los Estados Unidos, que había enseña¬ 
do Ciencia Militar en West Point y había participado en 8 
intervenciones militares de EEUU, desde Vietnam hasta 
Haití. Llevaba por título «La supuesta evidencia es una 
farsa»'. En él, afirma lo siguiente: «Afganistán es necesaria 
por dos razones: como base de operaciones para iniciar el 
proceso de desestabilización, rotura y control de las 
Repúblicas del Sur de Asia, lo cual empezará, en mi opinión, 
dentro de los próximos 18 a 24 meses, y para construir un 
oleoducto a través de Turkmenistán, Afganistán y Pakistán 
con el fin de proporcionar petróleo al mercado asiático. La 
BBC fue recientemente informada por NiazNaik, un secreta - 
rio pakistaní de Asuntos Exteriores, de que unos oficiales 
americanos les habían advertido, ya a mediados de julio, que 
se estaba planeando una acción militar en Afganistán para 
mediados de octubre.». También asegura que la guerra actual 
en Afganistán no es ninguna reacción a lo ocurrido el 11 de 
septiembre, como nos quieren hacer creer las versiones ofi¬ 
ciales, sino una operación militar que lleva siendo planifica¬ 
da desde por lo menos 5 años atrás. Continúa más adelante: 
«Los EEUU presentaron al gobierno muñeco de Toni Blair 
con la evidencia, y de los 70 supuestos puntos de evidencias, 
sólo 9 se referían a los ataques contra el World Trade Center, 
y éstos eran sólo conjefuras.». Advierte además: «Como mili - 
tar que ha estado involucrado en el desarrollo de numerosas 
operaciones durante años, puedo decir que esta iniciativa ha 
sido tan sofisticada y costosa que habría tenido que dejar lo 
que nosotros llamamos una gran «firma». En otras palabras, 
habría sido muy difícil de ocultar.» Acto seguido analiza las 
incongruencias en la seguridad del Pentágono y en las deci- 
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siones tomadas por dirigentes estadounidenses, que ocurrie¬ 
ron en el transcurso de los secuestros que terminaron con la 
destrucción de 4 aviones de pasajeros. Goff llega a una 
inquietante conclusión: «Si jugaron un papel siniestro o no, 
de lo que no hay duda es de que se aprovecharon [los diri - 
gentes de EEUU] del ataque de manera oportunista para 
superar su falta de legitimidad, para culpar al ataque térro - 
rista del 11 de septiembre de la recesión en lugar de culpar 
al capitalismo, para legitimar su agenda de política exterior, 
y para establecer y consolidar medidas represivas internas y 
silenciar a los disidentes». Y continua: «A lo que están res - 
pondiendo no es al 11 de Septiembre, sino al comienzo de una 
permanente y precipitada caída de la producción mundial de 
petróleo, al comienzo de una profunda y prolongada recesión 
mundial y a la rebelión del imperio». El artículo de Goff 
resulta muy interesante (aunque nosotr@s no estemos de 
acuerdo con todo lo que en él se dice) y, sin embargo, ha teni¬ 
do un eco nulo en los media capitalistas. Es más, cualquier 
crítica, por pequeña que fuera, en Estados Unidos hacia las 
acciones que el gobierno llevaría a cabo eran menospreciadas 
públicamente, tachándolas de antipatrióticas o, yendo aún 
más allá, comparando a las personas críticas como aliadas 
con los terroristas. John Ashcroft, fiscal general de EEUU, 
diría que «los críticos dan munición al enemigo»". 

No es de extrañar que el artículo titulado «Las culpas del 
aliado» de Michel Chossudovsky^ tuviera una repercusión 
parecida al anterior. En él, se recogen los vínculos entre los 
servicios secretos pakistaníes (ISI) y los supuestos secuestra¬ 
dores de los aviones. El jefe del ISI, Mahmoud Ahmad, envió 
100.000 dólares a través de un intermediario, Ahmad Umar 
Sheikh, al supuesto cabecilla de los secuestradores, 
Mohamed Atta. Este artículo está basado en otro del periódi¬ 
co indio The Times of India, que recogía las evidencias que el 
gobierno indio había suministrado al estadounidense. Ahmad 
fue «reemplazado» el 8 de octubre (un día después del inicio 
de los bombardeos sobre Afganistán). Jared Israel de 
Emperor’s Clothes también trataría este espinoso asunto'*. La 
prensa occidental ignoró intencionadamente hacer mención 
de este tema. Por otra parte, el comandante en jefe de las fuer¬ 
zas aéreas rusas, Anatoli Kornukov, apuntó en unas declara¬ 
ciones la extraña ineficacia de las fuerzas norteamericanas 
ante los ataques del 11 de septiembre^ 

La historia de Bin Laden y su relación con el gobierno de 
EEUU y la CIA no deja de tener sus anécdotas, que no con- 
cuerdan precisamente con la historia oficial. Jared Israel 
publicó un interesante artículo sobre ella, cuya lectura (críti¬ 
ca, eso sí) recomendamos^ 

✓ Censura y auto-censura; la veracidad de los medios. 

Los gobiernos de EEUU y Gran Bretaña han realizado 
una guerra propagandística para censurar y ocultar la reali¬ 
dad; creando los Centros de Información de la Coalición anti¬ 
terrorista en Londres e Islamabad con objeto de replicar a la 
Agencia Islámica Afgana (AIP) y a la televisión de Qatar, Al 
Yazira. Además, el Pentágono ha contratado los servicios de 
Rendon, una empresa de relaciones públicas para que mejo¬ 
re su imagen. Este tipo de empresas ya han intervenido en 
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otros conflictos, difundiendo mentiras flagrantes para condi¬ 
cionar a la opinión pública’. La aparición de Al Yazira creó, 
en un principio, problemas al gobierno de Estados Unidos, 
pues esta cadena dedicaba parte de su tiempo a exponer los 
argumentos de los terroristas y de los talibán. Entonces, 
EEUU comenzó una campaña de presión y hostigamiento 
hacia esta TV, intentando influir en este medio a través del 
emir de Qatar debido a la «cobertura desequilibrada» que 
estaba llevando a cabo, comprando tiempo a Al Yazira para 
entrevistas con los dirigentes de EEUU, deteniendo en Texas 
a un periodista de la cadena por haber utilizado una tarjeta de 
crédito en Afganistán y, finalmente, entorpeciendo su labor 
bombardeando su oficina en Kabul, localizada en un barrio 
residencial. Eernando Castelló, presidente de Reporteros sin 
Fronteras, expresó así esta política norteamericana: «EE.UU. 
ha, de hecho, señalado a los periodistas afganos como obje - 
tivos de guerra, con sus bombardeos selectivos contra medios 
de comunicación audiovisuales (entre ellos, los locales de la 
televisión qatarí Al Yazira) y edificios de prensa en Kabul y 
otras ciudades, como ya ocurrió en Kosovo a cargo de la 
OTAN.» Y además, advierte que en EEUU «se limita la liber - 
tad de información y opinión con la imposición de censuras 
gubernamental y empresarial o la aceptación, más o menos 
gustosa, de la autocensura «patriótica», que convierten la 
información en propaganda bélica»^. 

El exponente de esta auto-censura lo tenemos en la CNN, 
que tomaría partido en esta guerra del lado aliado como 
demuestra cada una de las informaciones que ha dado sobre 
el conflicto en Afganistán. Las otras grandes cadenas esta- 
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dounidenses tampoco se quedarían atrás. 

Por otro lado, G. W. Bush censuró los archivos de Reagan 
sobre la financiación de Bin Laden y las operaciones de la 
CIA en Afganistán durante la década de los 80. Esto no es sor¬ 
prendente, ¿cómo podría soportar el pueblo norteamericano 
que los terroristas de hoy son los aliados de ayer? 
Recordemos que EEUU, Pakistán y Arabia Saudí financiaron 
de múltiples maneras las actividades que los muyahidín desa¬ 
rrollaron contra el ejército soviético cuando éste ocupó 
Afganistán. Y la aparición del movimiento talibán tiene 
mucho que ver con las estructuras creadas para repartir aque¬ 
llas ayudas. 

La información sobre esas actividades y otras similares ha 
de quedar silenciada para que los verdaderos objetivos de 
EEUU no sean desvelados. 

✓ El Ántrax. 

La amenaza bacteriológica que ha sembrado el mundo de 
preocupación y que ya se ha cobrado la vida de... ¡5 perso¬ 
nas!, acaparó, en su momento, toda la atención de la prensa. 
¿Quiénes están detrás de los envíos de ántrax? El gobierno 
de EEUU señaló a sus enemigos principales (en teoría), Bin 
Laden y Saddam Hussein. Con el tiempo, se descubrió que 
había sido un ataque interno, entonces se sospechó de grupos 
de extrema derecha. Posteriormente, se confirmó que el 
ántrax provenía de la misma cepa que una que había desarro¬ 
llado el mismísimo ejército de los EEUU. Parece ser que se 
ha detenido a una persona que trabajaba en uno de los labo¬ 
ratorios donde se trató esa cepa. Es asombroso el misterio que 
rodea este asunto, pues una vez aprobadas las leyes anti-terro- 
ristas en EEUU (finales de octubre), el tema del ántrax dejó 
de aparecer en las primeras planas de los periódicos y en las 
cabeceras de los telenoticias. ¿Ha sido el ántrax la excusa per¬ 
fecta para desviar la atención del daño que estaban causando 
los bombardeos a la población civil afgana (millones de refu¬ 
giados y miles de muertos) y para condicionar a la opinión 
pública para que aceptara recortes significativos en sus liber¬ 
tades? Nuestro escepticismo hacia las versiones oficiales nos 
hace pensar que sí. 

Este recorte de libertades se excusa debido al estado de 
excepción en el que se encuentra EEUU, pero que según el 
propio gobierno estadounidense puede durar décadas, tanto 
como dure su lucha contra el terrorismo. 

Dos varas de medir. 

La puesta en escena de un moralismo hipócrita por parte 
de la mayoría de los medios, de los dirigentes y de los gober¬ 
nantes occidentales ha venido caracterizando toda la cruzada 
anti-terrorista puesta en marcha por EEUU. Desde que ocu¬ 
rrieron los atentados, no dejaron de gastar su saliva en repetir 
continuamente que ninguna causa puede justificar el asesina¬ 
to de personas inocentes, que estos actos eran fruto de la bar¬ 
barie, etc., etc. Los autores de los atentados recibieron y reci¬ 
ben los peores calificativos que se pueden hallar en los dic¬ 
cionarios. «Elan cometido un ataque contra toda la civiliza ■ 
ción». Esa civilización supuestamente basada en los derechos 








civiles, la libertad, la justicia y la igualdad. Sin embargo, casi 
un mes después, comienza una campaña militar contra los 
supuestos organizadores de los atentados y contra quienes les 
dan cobijo. Bombardean un país que llevaba más de 20 años 
en guerra y, por ello, mueren personas inocentes. Las perso¬ 
nalidades que antes condenaban los atentados pasaron a jus¬ 
tificar esas muertes en pos de la justicia. La moralina que 
tanto divulgaron después del 11 de septiembre se difumina 
ahora en un discurso semi-justiciero y semi-vengativo. 

«Los cargos contra los talibanes son virtualmente inexis - 
tentes. Si albergar a terroristas es un crimen que merece el 
bombardeo, entonces gran parte del mundo, incluyendo los 
EE.UU., deben ser atacados inmediatamente» en palabras de 
Noam Chomsky’. 

Para disimular estas muer¬ 
tes, utilizan el eufemismo 
«daños colaterales» con el 
objetivo de reinterpretar la 
realidad de acuerdo a sus 
objetivos. Sistemáticamente, 
el gobierno de EEUU ha 
negado o desestimado las 
informaciones sobre víctimas 
civiles. No cabe duda de que 
eso formaba parte de su estra¬ 
tegia en su guerra de propa¬ 
ganda. Hasta el presidente de 
la Cruz Roja Internacional, el 
español Juan Manuel Suárez 
Del Toro, modera su lenguaje 
cuando habla de ellas: 

«Parece que no hay una gran 
cantidad de víctimas civi - 
les»'°. Ya lo dijo Donald 
Rumsfeld, secretario de la 
guerra de Estados Unidos, 

«Claro que utilizamos bom - 
bas de fragmentación. 

Queremos matar talibanes, así de sencillo»^'. Por algo el 
nombre de la campaña cambió de nombre, en la actualidad 
para hacer una guerra hay que hacer una buena campaña 
publicitaria. Pero, ¿por qué esta hipocresía? Veamos que se 
esconde tras todos estos discursos. 

Lo que ocultan las guerras. 


_T.h guerra de Afganistán 
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para su beneficio. Decimos supuestamente, porque estos 
recursos energéticos no solamente representan riquezas en 
potencia, sino que además suponen factores clave en la hege¬ 
monía política del siglo XXL Desde la caída de la Unión 
Soviética, las ex-repúblicas de Asia Central poseían las últi¬ 
mas reservas petroleras sin explotar del mundo, a partir de 
aquel momento accesibles a las petroleras occidentales. Los 
proyectos para la búsqueda y extracción del petróleo y el gas 
se multiplicaron y las rutas de exportación planificadas sobre 
un mapa comenzaron a retrasarse debido a las guerras que 
afloraban en las zonas de paso (Afganistán, Chechenia, el 
Kurdistán, Armenia-Azerbaján,...). Muy pocos han sido los 
oleoductos puestos en funcionamiento, aunque muchos son 

los intereses que aguardan su 
construcción. En la actuali¬ 
dad, es Rusia la que ha toma¬ 
do cierta ventaja en la obten¬ 
ción y exportación de petró¬ 
leo; y con ella la Unión 
Europea (sobre todo 
Alemania, pues Rusia ha pro¬ 
metido asegurar el abasteci¬ 
miento de petróleo a aquel 
país). Sin embargo, EEUU, 
gracias a la guerra que ha 
organizado en Afganistán, se 
ha establecido militarmente 
de forma permanente en 
varios países de Asia Central 
(Pakistán, el propio 
Afganistán, Uzbekistán y 
Kirguizistán). Y, aunque su 
dominio sobre el petróleo de 
Oriente Medio está asegura¬ 
do, no puede permitir que los 
recursos energéticos del 
Caspio lleguen a ciertos mer¬ 
cados y supongan una seria 
competencia, no ya económica, sino hegemónica. Las dispu¬ 
tas tras el telón de estas energías marcará la lucha por esta 
supremacía mundial que EEUU defenderá a cualquier precio 
ante sus rivales potenciales (Alemania, asociada con Rusia y 
más fuerte cada día gracias al respaldo de la Unión Europea; 
China, recién ingresada en la OMC, y Japón, a pesar de su cri¬ 
sis actual). 



Si las palabras y los hechos se contradicen, 
cree en los hechos. 

La frase «la primera víctima en las guerras siempre es la 
verdad» no deja de estar vigente hoy día. Detrás de cada con¬ 
flicto armado siempre hay unos intereses económicos y polí¬ 
ticos de los dirigentes de los estados y ejércitos involucrados. 
La guerra en Afganistán no podía ser una excepción. Aunque 
vagamente, los medios sí han señalado la importancia de los 
recursos energéticos y minerales de la región alrededor del 
Caspio. Algunos incluso se han aventurado a afirmar que 
EEUU estaba muy interesado en controlarlos, supuestamente 


Desinformación hoy, olvido mañana. 

Los medios de comunicación dificultan la comprensión de 
la realidad y, a su vez, desarrollan de forma fundamental las 
líneas que se trazarán como base de los estudios históricos en 
el futuro. Del mismo modo, son las fuentes con mayor «cre¬ 
dibilidad» de nuestro tiempo, a pesar de que muchas de las 
informaciones que difunden están integradas en todo un sis¬ 
tema de dominación. Un sistema que necesita construirse una 
fachada distorsionadora, que desvirtúe los hechos en su favor. 
Hoy por hoy, una información favorable es mejor que cual- 
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quier ejército o policía; y si se tienen ambas cosas, el poder 
se perpetua irremediablemente. Así pues, los problemas inhe¬ 
rentes a este sistema socioeconómico (el capitalismo) son 
presentados como la consecuencia de males ajenos: elemen¬ 
tos extraños y perturbadores (terroristas, delincuentes, margi¬ 
nados,...), dirigentes ineficaces («criminales de guerra», 
políticos corruptos,...), catástrofes «naturales» inevitables. 


reproducción, algunas veces consciente, pero en la mayoría 
de los casos inconsciente, supone la asimilación interna en las 
personas de un sistema social injusto. El entramado, que jus¬ 
tifica la dominación, y en último término el poder, forma 
parte esencial de esta sociedad. 

Conclusiones. 


Por todo ello, es nuestra responsabilidad cuestionar las 
verdades mediáticas y las verdades oficiales para conocer la 
realidad tal y como es. Sólo mediante este cuestionamiento 
llegamos a la verdad y sólo mediante el cuestionamiento 
podemos hallar unas bases sólidas coherentes con la filosofía 
anarquista. 

La cultura al servicio del poder. 

Relacionado con el punto anterior, está el hecho de que 
los elementos culturales característicos de Occidente son uti¬ 
lizados por los gobiernos para dar su versión de un hecho his¬ 
tórico e impregnar al público con los valores favorables para 
el propio sistema. Así, cumplen con un papel primordial en el 
mantenimiento del orden imperante. La cultura típicamente 
occidental es una cultura de consumo y, principalmente, de 
masas. En sí es un negocio más, pero cuyos valores trascien¬ 
den en el pensamiento de las personas. En este contexto, se 
han de entender las relaciones, interesadas de ambas partes, 
entre el gobierno norteamericano y Hollywood. De estas rela¬ 
ciones surgirán proyectos «artísticos» que representarán y 
divulgarán los valores típicamente americanos. Por otro lado, 
la televisiones estadounidenses rescatan viejas series donde 
se ensalzan épocas mejores en la historia de EEUU, donde se 
reflejaban la felicidad y la seguridad de un tiempo por el se 
ha de sentir añoranza. Mientras, a su vez, se estrenan series 
donde se expone el heroísmo patriótico de agentes de la CIA, 
policías, bomberos,... 

Esto no sólo está presente en el cine y en la televisión sino 
que también abarca otros muchos aspectos de la cultura 
comercial (o del comercio cultural), desde la música hasta los 
cómics. 

La reproducción de los valores del sistema se integra en 
lo que denominamos cultura, exponente final del ocio. Esta 


A pesar de que algún®s se empeñen, existen muchos 
tipos de terrorismo, tantos como las motivaciones de quienes 
realizan estos actos. También hay que señalar que este térmi¬ 
no es utilizado por los gobiernos para designar acciones mili¬ 
tares no ejecutadas por ellos mismos. Mucho se ha escrito 
sobre ello, y en este caso, los atentados del 11 de septiembre, 
se ha dado a entender que las causas se centraban principal¬ 
mente en el fanatismo religioso. Sin duda, es un elemento 
decisivo pero, ni mucho menos, el único. Varios son los fac¬ 
tores, interrelacionados entre sí, que subyacen tras ellos. Así, 
la pobreza y la miseria están presentes como problemas gene¬ 
rados y mantenidos por el capitalismo. Los estados desarro¬ 
llados occidentales protegen sus economías frente a los pro¬ 
ductos de los países menos desarrollados e invaden y acapa¬ 
ran todas las riquezas y fuentes de producción de estos últi¬ 
mos. Esto es lo que podríamos llamar el terrorismo de la 
dominación. Es el terrorismo que el poder económico y sus 
estados títeres ejercen sin miramientos sobre cualquier foco 
de resistencia a ese poder. Es el terrorismo de Israel, el terro¬ 
rismo de EEUU, el terrorismo de la Europa del capital,... Es 
un terrorismo que se ha visto en Irak, en Yugoslavia, en la ex- 
U.R.S.S., y recientemente en Afganistán. 

Pero, frente a él surgen otros tipos de terrorismo en un 
intento de replicar al anterior. El uso de la fuerza se convier¬ 
te con el tiempo en el argumento de unos y otros, algo que no 
representa una gran amenaza para el sistema; puesto que éste 
se basa en jerarquías que de un modo u otro sobrevivirán. La 
liberación de las personas no puede llegar por la sustitución 
de un poder por otro, sino mediante su eliminación. Por ello, 
todas las estructuras del sistema han de ser cuestionadas. 
Comencemos por los medios de comunicación, los encarga¬ 
dos de disfrazar estas mismas estracturas para su perpetua¬ 
ción. 

Dudemos y aprendamos 
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Si no dispones de conexión a internet 
y deseas leer los artículos aquí mencio¬ 
nados, no dudes en contactar con 
nosotr@s a través del correo ordinario 
para pedírnoslos. 
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poc&ío 


Ceibe 


Ooliarbo Ceibo 


POESIA CEIBE 

El compañero Goliardo Ceibe ha 
sacado un libreto con una selección de 
algunas de sus poesías. Poesía como 
herramienta de rebeldía. 

Como dice parte del prologo; 
«Aquí vienen los poemas de Goliardo; 
abran las plazas publicas a sus pala¬ 
bras, abran las puertas y ventanas de 
sus casas. Metan estas palabras, si pue¬ 
den, en los teatros, en las salas de con¬ 
ciertos, en los museos, en las acade¬ 
mias. Des seguro que no quedaran 
impasibles, más de un muro se caerá y 
más de una vidriera se estremecerá. De 
seguro que las viejas tablas carcomidas 
temblaran a conciencia. Precisamente 
por que es poesía para estos tiempos, 
tiempos que no cambian, o que cam¬ 
bian muy poco, por mucho que lo diga 
un viejo cantante». 

Cuesta 200 pts (más gastos de 
envió) y lo puedes pedir a la siguiente 
dirección; 

Ceibe, Plaza Medinaceli, 6, 
08002, Barcelona. El importe se puede 
mandar en sellos de correos. 


CENTRO DE ESTUDIOS JOSEP BORRAS 

El Centro de Estudis Josep Borras y la distribuidora 
Columna Tierra y Libertad han inaugurado recientemente un 
local, en que entre otras actividades destacan la labor de archivo 
y biblioteca, con más de mil libros y documentación diversa, 
actualmente en proceso de catalogación y que pronto será de 
consulta publica. 

Están interesad® s en recibir información y material diverso 
para el archivo y para la distribuidora. 

Para poneros en contacto con ell@s podéis hacerlo en el 
apartado de correos 16-08600 Beiga (Barcelona). O en el correo 
electrónico CEJEB@hotmail.com. 

El local esta situado en C/Balf, N°4 de Berga (Barcelona). 
Horario: miércoles, jueves y viernes de 17 a 21 horas y los sába¬ 
dos y domingos de 10'30 a 13'30 y de 15'30 a 21horas. 


CRIMENTAL 

Crimental es una revista elaborada conjuntamente por los 
ateneos de Zamora y Salamanca. En su primer número, abarcan 
multitud de temas. Artículos de opinión, poesías, debate sobre 
las drogas, crítica y alternativa anarquista a las cárceles, un inte¬ 
resantísimo artículo sobre la evolución del ser humano «la eter¬ 
na lucha contra el poder»,... En definitiva, una revista instructiva 
que te hará pensar, que es de lo que se trata. 

Dirección de contacto: Ateneo Libertario «El Umanisferio» 
Apdo 559 - 37001 Salamanca. 


VALLADOLID SE MUEVE 


EL AULLIDO N°20. 


El Aullido: Apdo 5313, 
47080 Valladolid. 

Correo electrónico: 
elaullido@antisocial.com 

Gratuito. 

El Aullido es una publi¬ 
cación libertaria que lleva 
funcionando desde el año 
94. En sus páginas se han 
tratado temas como la insu¬ 
misión, la homofobia, la 
violencia, el cruel uso de las 
pieles por parte de los huma¬ 
nos, la revolución francesa... 

En este último número 
los compañeros de El 
Aullido tratan el tema del 
nacionalismo con un texto 
titulado: Nacionalismo de 
izquierdas, recular en vez de 
avanzar. También aparece 
un texto del novelista y 
ensayista francés Albert 
Camus sobre el mito de 
Sísifo. 




"Eilá en el poder de cada individuo suprimir la desigualdad 
de la cual la humanidad entera se duele Que él lome conciencia 
de su \silí>ry del lugar nijlahle<iue ocupa en la escala de los seres 
morales... Asi ad<iu¡ridos, en su universalidad, tos sentimientos 
de con/iansay de afecto, las distinciones de propiedad)' de poder 
desopareican. Para obtener la libertad, la igualdad es la 
\erdaJera sabiduría, el hombre debe romper las cadenas de las 
coMumhresy delassupersiidones; considerar las acciones y Im 
objetos en su realidad l)e esle modo descubrirá la sabiduría del 
amor universal." 

_ _I^.RCYBYSSUESEIELLEV 


RESISTENOA 
VEGANA N°0. 

Colectivo pro Liberación 
Animal de Valladolid 
(CL.A.VA.) 

Apdo 438 -47080 Valladolid. 
Correo e: clava@ozu.es 
Página web: 
http://pagina.de/clava 
El colectivo pro Liberación 
Animal de Valladolid que lleva 
funcionando unos 4 meses ha 
creado este boletín como su 
órgano de expresión. Este 
número le podemos considerar 
como la presentación del colec¬ 
tivo que trata de ampliar las 
luchas anarquistas incluyendo 
en ellas la Liberación Animal. 
Este número muestra lo que hay 
detrás del consumo de animales: 
Explotación Animal, derroche 
de alimento, impacto ecológico 
y problemas de salud. 
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ASALTAR EL CIELO N°2. 




Grupo Anarquista El Rey esta Desnudo. Apdo 5263 - 47080 Valladolid 
Correo electrónico: asaltar@mixmail.com/Gratuito. 

Ya tenemos en nuestras manos el sumido número de esta nueva publicación ácrata. Esta vez tratando el tema 
tan en boga en los últimos años de la globalización, o mejor dicho según los compañeros de El Rey esta Desnudo, 
multinacionalización. Artículos como El capitalismo y las placas tectónicas, «Multinacionalización» y viólatela o 
Declaraciones de un Carabinieri podrás leer en este interesante número. 


GRITOS EN EL SILENQO. 

C.S.A. La Polilla. Apdo 341 - 47080 Valladolid. C/Ánade, 2 (Pajarillos - San 
Isidro) 

Correo electrónico: csalapolilla@hotmail.com 

Este último número del Gritos trata un tema de bastante actualidad como es la 
L.O.U. (Ley Orgánica de Universidades). Alejados de los simplismos con los que los 
líderes sindicales «estudiantiles» y «obreros» nos tienen acostumbrados, los compa¬ 
ñeros del C.S.A. La Polilla hacen un necesario recurrido histórico desde la 
Transición, o más bien Transación, democrática para, de este modo, lograr com¬ 
prender el motivo de la L.O.U. y así podernos enfrentamos con lucidez, alejados de 
reformismos, al verdadero problema. 



VIVIENDO SIN VIDA 
N°I Y2. 

Apdo de Correos: 438 - 
47080 Valladolid. 

Precio N“1 125 pts/0,75 
Euros (- 1 - gastos de envió). 
Pagarlo en sellos. 

N°2 Gratuito. 

Pan?zme personal. El autor 
(un abstemio convencido, 
anarquista, punk, vegetariano y 
Straight Edge) en el primer 
número tiene artículos como 
Alcohol y Diversión en el que 
relata su angustia por vivir 
rodeado de gente cuya forma 
de diversión es emborrachán¬ 
dose, España: la palabra tabú 
donde se crítica la manía que 
tiene mucha gente de no poner 
la palabra España y sustituirla 
por otra (Ezpaña, Estado 
Español...), Jodidos 

Eenómenos Musicales en mi 
Jodida Ciudad, un artículo 
sobre el desaparecido gmpo 
musical 1 R.P.M. ¿Comes 
Animales?... y rescata un artí¬ 
culo del DKV N°8 titulado Lo 
-I- Crust muy divertido. 

El segundo número es un 
manual de defensa para l=s 
abstemi=s, que bajo la inspira¬ 
ción de otro que realizo Salva, 
un chaval de Guadalajara, pero 
para la defensa de l=s vegeta- 
rian=s, recorre diferentes situa¬ 
ciones y lugares donde el/la 
abstemi= se sentirá incomodo 
por su postura referente al con¬ 
sumo de drogas. También 
viene un artículo que escribe 
un amigo suyo sobre las fiestas 
de Valladolid y alguna cosilla 
más. 
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TVE GOT ANARCO - sXe 
N°L 

Apartado 438 - 47080 Valladolid. 

Precio 125 pts/0,75 Euros (- 1 - 
Gastos de envío). Pagar en sellos. 

Si señores, aquí tenemos otro fan- 
zine Straight Edge, y es que en los 
últimos meses este movimiento esta 
creciendo, o más bien resurgiendo, en 
Valladolid. Este fanzine le hace un 
amigito del chaval que hace el 
Viviendo sin Vida, eso sí, algo más 
serio. Artículos como: Los fines, los 
medios y las formas. El sabor no jus¬ 
tifica la tortura ni el asesinato. Las 
drogas no me controlan yo me dejo 
controlar. Conociendo a NOEX: 
punks sexistas y especistas... También 
vienen poesías y una entrevista al 
cantautor Rebelde con Causa y otra al 
Colectivo pro Liberación Animal de 
Valladolid. 
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Editorial; en defensa del anarquismo 


D 


espués de los atentados del 11 de septiembre condición de geógrafo eminente distinguen, en cambio, a 


ocurridos en los Estados Unidos, se han ido 
publicando en los medios de propaganda de 
este país una serie de «críticas colaterales» 
hacia el anarquismo. 


Peter Kropotkin de Osama Bin Laden. Fiel a su credo, el 
uno nunca encabezó red alguna, (...). 


Así, el director de El Mundo, Pedro J. Ramírez, en la 
carta del director de ese diario publicada el 16 de sep - 
tiembre escribía lo siguiente: «No es una casualidad que 
Barbara Tuchman bautizara como La Torre Orgulloso 
(The Proud Power) su libro sobre la confiada sociedad 
liberal que cruzó el puente entre los siglos XIX y XX afe - 
rrada a su fe en el conocimiento científico y el progreso 
tecnológico que habían hecho posible la revolución 
industrial, para darse de bruces con un movimiento tan 
aparentemente incomprensible como el anarquismo que 
propugnaba la propaganda de la Idea mediante el Hecho 
y tenía por mesías a la Bomba.» 

Comencemos por aclarar que la propaganda por el 
hecho a la que se refiere Pedro J. R., a pesar de la con - 
cepción que se ha ido desarrollando a lo largo de los 
años, no es sólo el acto de poner una bomba. Era un acto 
de coherencia con lo que se difundía, y que se podría 
incluir en lo que hoy denominamos acción directa. Félix 
G". Moriyón distingue tres rasgos fundamentales en ella: 
«carácter ejemplar de la acción, en el sentido de cues - 
donar profundamente algunos de los pilares sustanciales 
del sistema; implicación directa de los directamente 
afectados por la lucha, sin delegaciones ni presencia de 
vanguardias dirigentes; vinculación del hecho propa - 
gandístico a una lucha social más amplia.»"* 

En otra parte del artículo, continúa así: «Como los 
hombres bomba de ahora, los magnicidas de hace un 
siglo iban decididos a la muerte (...) convencidos de que 
con su sacrificio, y el de cuantos burgueses se les pusie - 
ran por delante, desencadenarían la revolución mundial 
que conduciría hasta la sociedad no ya sin clases, sino 
sin gobiernos ni organización alguna.» 

Mentira por omisión: los magnicidas no eran, ni 

mucho menos, todos anarquistas. El magnicidio no era 

exclusivo de los anarquistas, sino más bien una caracte - 

rística en las luchas sociales de finales del siglo XIX, 

empleada por republicanos, católicos, nihilistas, demó - 

cratas, anarquistas,... Alexander Berkman lo expone cía - 

ramente en su libro «El ABC del comunismo liberta - 
. m 
no» . 

Y otra mentira que aparece al final, l@s anarquistas 
no se oponen a todos los tipos de organización, pues la 
gran mayoría de ell@s han defendido siempre la libre 
asociación de los individuos como la mejor forma de 
organización entre iguales y libres. 

El artículo sigue más adelante: «Curiosamente el 
gran profeta de aquel movimiento también era un hom - 
bre de barba majestuosa, también tenía título de prínci - 
pe y también era un producto del orden que anhelaba 
destruir. No sólo la benevolencia del paso del tiempo y su 


Bin Laden no tendría, sin embargo, que cambiar ni 
una sola de las palabras de Kropotkin si quisiera reivin - 
dicar los atentados del martes en armonía con su tra - 
yectoria: "Un solo Hecho es mejor propaganda que mil 
panfletos... Las palabras se pierden en el aire como los 
sonidos de las campanas de las iglesias. Los actos son 
necesarios para excitar el odio hacia los explotadores, 
ridiculizar a los Mandatarios, mostrar sus debilidades y 
sobre todo y siempre, despertar el espíritu de la revolu - 
ción"». 

Anteriormente, hemos explicado lo que significaba y 
significa la propaganda por el hecho, por tanto el uso de 
la cita de Kropotkin manifiesta la mala voluntad de este 
periodista. Además, tan conocedor como parece de la 
vida de Kropotkin, ¿por qué no escogió este otro párra - 
fo: «Afirmamos que la venganza no constituye un fin en 
sí misma; a fe que no lo es, pero sí es humana, y todas 
las revueltas habidas y por haber continuarán ostentan - 
do ese rasgo. En realidad, nosotros no hemos sufrido las 
persecuciones de las que han sido objeto los trabajado - 
res; nosotros, que al amparo de nuestras casas, nos ais - 
lamos de los clamores y de la visión del sufrimiento 
humano, no podemos erigirnos en jueces de los que viven 
en medio de este infierno de pesadumbres... 
Personalmente, detesto estas explosiones, pero no puedo 
adoptar la actitud de un juez para condenar a los que 
son víctimas de la desesperación... Una sola cosa es 
cierta, y es que la venganza no debe elevarse a la cate - 
goría de doctrina. Nadie tiene el derecho de incitar a 
otros a vengarse, pero si el que siente en su carne todo 
este infierno comete un acto de desesperación, que le 
juzguen los que son sus iguales, los que con él soportan 
la carga de los sufrimientos del paria»"*? O bien, está 
otra: «El terrorismo es siempre una forma de gobier - 
no.»"* 

Por otro lado, el historiador Hugh Thomas, capaz de 
hacer declaraciones tan increíbles y contradictorias 
como «Lo que sucedió [en España] entre febrero y julio 
de 1936, es decir, por qué ocurrió lo que ocurrió, es para 
mí un enigma»"* y «siempre he sido respetuoso con la 
historia»"* [Recordemos que tiene escrito un libro sobre 
la Guerra Civil Española[, hizo una sorprendente com - 
paración entre los talibanes de hoy día y l@s anarquis - 
tas de la Guerra Civil. El País recoge dicha compara - 
ción: «Las frases que levantaban y animaban a los acti - 
vistas anarquistas en los años treinta contra la burguesía 
son iguales a las que sirven hoy a los fundamentalistas 
islámicos para cometer crímenes, según el historiador. 
Thomas puso algún ejemplo. «Aquella que decía: ‘No 
tenemos miedo a las ruinas, vamos a heredar la Tierra. 
Traemos un mundo nuevo en nuestros corazones’. Esa 
sentencia clave del anarquismo español sirve también a 
los talibán.»"* 
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La frase de Durruti de la que Hugh Thomas hace 
mención ha sido descaradamente descontextualizada, 
recordemos que esa frase estaba incluida en unas decía - 
raciones que B. Durruti hizo al periodista Von Passen. 
Eran las siguientes: «(■■■) no olvide que los obreros son 
los únicos productores de riqueza. Somos nosotros, los 
obreros, los que hacemos marchar las máquinas en las 
industrias, los que extraemos el carbón y los minerales 
de las minas, los que construimos las ciudades... ¿Por 
qué no vamos a construirlas de nuevo y en mejores con - 
diciones, para reemplazar lo destruido? Las ruinas no 
nos asustan. Sabemos que esa es nuestra herencia, por - 
que la burguesía tratará de arruinar el mundo en la últi - 
ma fase de su historia» P Y a continuación, estaría la 
frase citada por Thomas. ¿Realmente estas declarado - 
nes les sirven a los talibanes? 

Dejando a un lado esta manipulación de la historia, 
la analogía que Thomas propone resulta bastante sim - 
plista, sobre todo si analizamos cuáles son los motivos y 
las actuaciones que impulsaron e impulsan en su día a 
l@s anarquistas y hoy a los talibanes. Mientras que a 
l@s anarquistas de hace más de medio siglo les movía la 
consecución de una sociedad libre e igualitaria, donde 
hubiera desaparecido la opresión de cualquier clase, a 
los talibanes de hoy ven como mayor logro el estar al 
servicio de Alá o alcanzar el poder y mantener lejos a los 
«infieles» a través de la «yihad» o muriendo en ella. 

La comparación es fundamentalmente superficial y 
no puede ser más que una crítica maliciosa contra el 
anarquismo, dado que su procedencia no es otra que la 
de un reconocido «estudioso» de un periodo clave en la 
historia de España y del anarquismo. 


Siguiendo con esta serie de críticas John Le Carré, 
en un artículo publicado por El Paíf’j aseguraba lo 
siguiente: «Al difunto Bakunin, evangelista del anarquis - 
mo, le encantaba hablar de la propaganda por el Acto. 
(...) Bakunin en su tumba y Bin Laden en su cueva deben 
de estar frotándose las manos mientras nos embarcamos 
en un proceso tan caro a los terroristas de su calaña: 
duplicamos a toda prisa nuestras fuerzas policiales y de 
inteligencia y las dotamos de más poder, suspendemos 
derechos civiles básicos y limitamos la libertad de pren - 
sa, imponiendo puntos negros informativos y una censu - 
ra secreta, nos autoespiamos y, lo que es peor, violamos 
mezquitas y acosamos en la calle a pobres ciudadanos 
porque nos da miedo el color de su piel.» 

Afirmar que a Bakunin le encantaba hablar de la pro - 
paganda por el Acto es una gran mentira y una muestra 
más de manipulación histórica. Bakunin murió en 1876, y 
en 1881, en el VCongreso de Londres del sector antiauto - 
ritario de la Internacional es cuando se adoptó la propa - 
ganda por el hecho como método de acción, incluyendo las 
connotaciones relacionadas conelusode la violencia térro - 
rista. También, hemos de señalar que este tipo de prácticas 
violentas no fue asumida por todos los anarquistas. 

El párrafo anteriormente citado también presenta 
una característica importante: una manipulación asom - 
brosa sobre la responsabilidad en nuestros actos. Parece 
ser que Bakunin y lo Bin Laden son los culpables de todo 
lo que hacemos ocultando dos cosas fundamentales. La 
primera es que los principales responsables de nuestros 
actos somos nosotr@s mism@s, y la segunda es que 
muchas de las cosas que dice que hacemos, en realidad, 
las lleva a cabo el poder político y económico, no 
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nosotr@s. Así de fácil se transmite la idea de que no 
tenemos nada que hacer ante los hechos que ocurren a 
nuestro alrededor. No podemos desembarazarnos de 
nuestras responsabilidades porque otras personas actú - 
en de forma que afecten a nuestras vidas. 

Hasta el mismísimo José M". Aznar se atreve a hacer 
reflexiones en contra del «socialismo libertario», que 
dice defender José Luis Rodríguez Zapatero (!!!): «las 
ideas socialistas nunca son válidas, pero menos aún 
cuando se las disfraza de antiglobalización, multicultu - 
ralismo o de socialismo libertario, que ya son ganas de 
tomarle el pelo a la gente» 

Si ya de por sí las palabras en boca de l@s polític@s 
tienen poco significado y valor, ante estas declaraciones 
vemos el vacío en los discursos de estos dos «líderes» 
políticos. 

Resulta curioso que en estos artículos haya varias 
comparaciones entre el anarquismo y el fanatismo reli - 
gioso o elementos religiosos: «...el anarquismo (...) tenía 
por Mesías a la Bomba.»; el gran profeta del anarquis - 
mo es Kropotkin y éste es fiel a su credo cuando no enea - 
beza organización alguna; y, por último, Bakunin fue un 
evangelista del anarquismo. Es intrigante conocer la 
razón que puede llevar a hacer este tipo de comparado - 
nes, sobre todo si tenemos en cuenta que el anarquismo, 
en líneas generales, fue y es un movimiento ateo y que 


(1) http://www.red-libertaria.org/portada/felix/propaganda.html 

(2) Alexander Berkman pasó muchos años en la cárcel tras haber llevado a cabo un intento de asesinato contra su jefe. Su postura res¬ 
pecto a este tipo de actos cambió radicalmente al comprobar la futilidad que éstos suponían si se quería alcanzar la revolución. L@s 
compañer@s de los Ateneos «La Libertad» de Zamora y «El Humanisferio» de Salamanca han publicado la segunda parte de este 
libro, «El Anarquismo», en la que se trata la cuestión de la que estamos hablando. Cuesta 100 pts. y puedes contactar con ell@s en: 
Ateneo Anarquista «La Libertad», Apdo. 261, C.P. 37.080, Zamora, o bien en: Ateneo Libertario «El Humanisferio», Apdo. 559, 
C.P. 37.080, Salamanca. 

(3) De una carta de P. Kropotkin a Mrs. Dryhurst, 1893, citado en Los Anarquistas de James Joll, pág. 140. 

(4) La Gran Revolución, P. Kropotkin, citado en Los Anarquistas de James Joll, pág. 141. 

(5) El Norte de Castilla, 22 de noviembre de 2001, pág. 52. 

(6) El Mundo, 22 de noviembre de 2001, pág. 54. 

(7) El País, 9 de octubre de 2001, pág. 44. 

(8) Durruti, Ral Eerrer, pág. 168. 

(9) El País, 18 de octubre de 2001, pág. 21. 

(10) El Mundo, 27 de noviembre de 2001, pág. 25. 

(11) El Mundo, 30 de agosto de 2001, pág. 4. 
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luchó y lucha contra las imposiciones que van asociadas 
a las religiones, pues éstas tratan de regular la conduc - 
ta de las personas. Sin tener en cuenta un hecho más sig - 
nificativo aún, el anarquismo es una filosofía anti-auto - 
ritaria y, ¿cuál ha sido el mayor símbolo de autoridad en 
la historia de la humanidad? Dios. 

Pero parece ser que los medios no conocen o no quie - 
ren conocer, más bien, el anarquismo. Recordemos, por 
ejemplo, el artículo que se le dedicó al compañero Juan 
Gómez Casas debido a su fallecimiento. La primera 
línea decía así: «El anarquismo fue su religión desde que 
aún vestía pantalones cortos.»"'^ 

Las religiones son una de las cosas que más detesta - 
mos l@s anarquistas, porque ellas, con su discurso per - 
fumado de irracionalidad y mentiras, son un claro expo - 
nente de la explotación del hombre por el hombre. 

Antes de que aparecieran estos artículos, el Grupo 
Anarquista Amor y Rabia, el Ateneo Libertario Gregorio 
Baticón y la E.L. de la CN.T. en Valladolid nos habíamos 
embarcado en una Campaña por el Laicismo, llevando a 
cabo diversos actos y trabajos en pro de una sociedad 
libre de creencias religiosas y de las instituciones que las 
divulgan. Hasta el momento hemos organizado unas 
charlas y vamos editar un dossier titulado «Con la 
Iglesia hemos topao», en el que se expondrán algunas de 
las razones de nuestro rechazo hacia las religiones. 
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La conexión MAFIOSA: 

COMPLICIDADES ENTRE EL CRIMEN ORGANIZADO 
Y LOS ESTADOS «DEMOCRÁTICOS» 
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O . introducción 


La Mafia como sociedad secreta dedicada a la indus¬ 
tria del crimen ha constituido un «poder en la sombra» del 
que se ha servido el poder legal para llevar a buen térmi¬ 
no todo tipo de inconfesables trabajos sucios. Las agmpa- 
ciones mañosas han contribuido al control social luchan¬ 
do contra el movimiento obrero e inundando de drogas los 
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barrios de las grandes ciudades y proporcionando fuentes 
clandestinas de financiación a las operaciones secretas de 
los estados «democráticos». Todo esto contrasta con el 
discurso oficial que proclama a los cuatro vientos la lucha 
de la «democracia» contra el crimen organizado y el nar¬ 
cotráfico. 


1. Sicilia: cuna de la «Cosa Nostra» 


El crimen organizado en Italia com¬ 
prende varios grupos de poder, todos 
ellos englobados en la denominación 
genérica de «Mafia», a saber, la 
«Camorra» napolitana, la 

«‘Ndranghetta» de Calabria y la «Cosa 
Nostra» siciliana. Ésta última, se puede 
decir que es la Mafia por excelencia 
por ser la más desarrollada, en gran 
medida, a causa de la connivencia de 


los poderes legales con sus actividades 
criminales. 


1.1. La Mafia, un vestigb feudal 

El origen de la palabra «mafia» es 
incierto. Para algunos, este vocablo 
procede del árabe «mahyah», que viene 
a significar «bravuconería» y que se 


filtró al dialecto siciliano desde la 
época en que en la isla había árabes 
asentados. Para otros, el término pro¬ 
viene de «maffia», una palabra de la 
zona de la Toscana que significa «mise¬ 
ria». Más fácil es adjudicarle un origen 
geográfico a la «Cosa Nostra», pues los 
estudiosos suelen coincidir en que el 
fenómeno surgió en la parte occidental 
de la isla de Sicilia (en el triángulo for- 
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mado por las localidades de Trápani, 
Palermo y Agrigento) en la primera 
mitad del siglo XIX. En esa época la 
isla estaba bajo el poder absolutista de 
los borbones y las estructuras socioeco¬ 
nómicas feudales prevalecían aún en 
una zona eminentemente agrícola. En 
un cierto momento histórico, la noble¬ 
za latifundista siciliana dividió el feudo 
en maserías, cada una de las cuales se 
otoigaba en arriendo mediante un siste¬ 
ma de impuestos (gabelas) a una nueva 
clase emergente en la isla, los «gabe- 
llotti». Estos son descendientes de anti¬ 
guos siervos del feudatario, proceden 
de la corte del señor, y constituyen el 
estrato social del cual saldrá la Mafia 
siciliana. 

Los «gabellotti» acabarán por con¬ 
vertirse en una poderosa clase media 
rural. Son «capitalistas» porque tienen 
dinero contante procedente de las 
recaudaciones, aunque no son dueños 
de la tierra. Por otra parte, son los prin¬ 
cipales propietarios de caballos y 
armas con los que imponen su ley en el 
campo siciliano: recaudan impuestos 
aun por la fuerza, vigilan la marcha de 
las tareas agrícolas; pueden hacer rodar 
cabezas, hacer y deshacer matrimonios, 
dar y quitar trabajo... Pronto los «gabe¬ 
llotti» y sus guardias se ocuparán de 
reprimir las partidas de bandoleros sici¬ 
lianos, que estaban integradas por cam¬ 
pesinos levantados en armas contra las 
condiciones de miseria y represión que 
les imponían los latifundistas (eran, 
salvando las distancias, algo así como 
un precedente de las guerrillas izquier¬ 
distas del siglo XX). 

Más adelante, en 1860, Garibaldi y 
los partidarios de la unidad de Italia 
desembarcan en Sicilia y reciben la 
ayuda de algunos jóvenes nobles y 
«mafiosi», deseosos de sacudirse la 
influencia de los borbones franceses. 
Junto con ellos, gran cantidad de cam¬ 
pesinos siervos luchan a favor de 
Garibaldi convencidos de que la rebe¬ 
lión garibaldina traería consigo refor¬ 
mas agrarias que aliviarían la mísera 
condición del proletariado agrícola. 
Pero los cambios se limitaron a limpiar 
Sicilia de influencia borbónica (que se 
asociaba con el antiguo régimen feu¬ 
dal) y cuando algunos campesinos 
decidieron que también ellos querían 
tomar tierras acabaron delante de un 



pelotón de ejecución. Por fin había lle¬ 
gado la «democracia» a Sicilia. 

Las décadas posteriores a la unifi¬ 
cación, estarán marcadas por la colabo¬ 
ración entre el nuevo poder liberal (y, 
dentro de él, la masonería) y la Mafia'. 
Así, la «Cosa Nostra» siciliana va a lle¬ 
var a cabo toda clase de trabajos sucios 
para las clases dirigentes con las que 
desarrolla sólidos vínculos. Una de 
estas tareas será el fraude electoral, 
actividad en la que las «coscas» (agru¬ 
paciones) mafiosas van a desarrollar 
una gran habilidad. De este modo los 
grandes propietarios emplean a mafio- 
sos a sueldo para «hacer certificados 
electorales distribuidos sólo a los elec¬ 
tores considerados seguros /.../ [Hay] 
muertos y ciegos que votan, electores 
que se entusiasman con sus derechos y 
votan repetidas veces, urnas prefabri¬ 
cadas o incendiadas o destruidas: todo 
ello que de las urnas salgan siempre los 
candidatos seguros» (Minna, 1986, p. 
45). Por otra parte, el mafioso «gabe- 
llotto» se convierte en una suerte de 
banquero rural; concede préstamos 
para una boda, un funeral, un trata¬ 
miento médico o para emigrar; y si la 
deuda no es saldada se puede pagar con 
la vida en asesinatos en los que se 
reproducen oscuros ritos relacionados 
con el antiguo vasallaje feudal (los 
cadáveres aparecen mutilados, con una 
piedra en la mano, rodeado de higos 
chumbos, etc.). «Mafia» se convierte 
en sinónimo de «usura» y «muerte», 
pero también de impunidad habida 
cuenta de la política de «guante amari¬ 
llo», es decir, de protección, dispensa¬ 
da por las clases hegemónicas a la 
«Cosa Nostra». 

A principios del siglo XX la Mafia 
supone ya un poder bien consolidado, 
especialmente en la zona occidental de 
Sicilia. De hecho, de 1900 a 1920 los 
mafiosos van a ir tomando la adminis¬ 
tración del estado en la isla y muchos 
de ellos acaban siendo alcaldes y con¬ 
cejales en las zonas rurales. Por otra 
parte, la «Cosa Nostra» recrudece su 
lucha contra el movimiento obrero y la 
izquierda. Así, es frecuente que bandas 
de mafiosos reventaran manifestacio¬ 
nes provocando auténticas masacres 
(como la ocurrida en Grammichele en 
1905, con el resultado de 18 campesi¬ 
nos muertos y 200 heridos). Asimismo, 
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'Vito Genovese’ 


también son habituales los atentados 
mafiosos contra sindicalistas destaca¬ 
dos, como los asesinatos de Panepinto 
y Verro. 

Como consecuencia de todo esto, 
las condiciones de vida del proletariado 
siciliano no mejoraron sustancialmente 
en estas décadas. La violencia de los 
mafiosos «gabellotti» mantiene el sala¬ 
rio de los braceros sicilianos por deba¬ 
jo del nivel de subsistencia y esto da 
pie a que miles de campesinos emi¬ 
gren, sobre todo, a los EE.UU., para 
escapar de la miseria. Junto a ellos, 
algunos mafiosos pobres llegan a las 
costas americanas y un cierto número 
de estos logran prosperar en el mundo 
del crimen organizado. De este modo, 
la «Cosa Nostra» echa raíces el otro 
lado del Atlántico en grandes ciudades 
como Nueva York, Chicago o Detroit. 

1.2. Fascismo y Mafia: 
ascenso y caída de la 
«Cosa Nostra» 

Tras el desastre de la participación 
italiana en la Primera Guerra Mundial 
la crisis económica se agudiza. Erente a 
ésta, el movimiento obrero experimen¬ 
ta un crecimiento espectacular desde 
1918. Ni que decir tiene que las clases 
dirigentes (y entre ellas, los masones) 
viven este ascenso de la izquierda con 
gran inquietud por lo que acaban por 
financiar a Mussolini y al Partido 
Eascista que tomo el poder en 1922. 
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A la izquierda el prefecto Mari; 
a la derecha Lucky Luciano 
respectivamente. 




Pero ¿cómo actúa la Mafia ante la 
nueva situación? En Sicilia, como en la 
mayoría del sur de Italia el fascismo 
tendrá muy pocos seguidores. Sin 
embargo, en 1920 los partidarios del 
latifundio fundan el Partido Agrario, 
desde el que defienden una política 
más represiva contra los campesinos 
que ocupaban tierras. Este partido 
ultraderechista estaba apoyado por el 
poderoso mafioso Calogero Vizzini, 
también conocido como «zu Calo», 
quien mantendrá contactos con 
Mussolini en 1922. Anteriormente «zu 
Calo» había ocultado en el campo sici¬ 
liano a un jefe fascista de la isla acusa¬ 
do de asesinato por la policía. Además, 
«zu Calo» se compromete a financiar a 
los fascistas. 

No obstante, cierta parte de los his¬ 
tóricos de la «Onorata Societa» acep¬ 
tan el gobierno fascista a regañadientes 
y siguen manifestándose más favora¬ 
bles al antiguo sistema democrático- 
liberal; es el caso de Vittorio Emanuele 
Orlando, que representará a lo que 
podríamos llamar la «vieja guardia» 
mafiosa. Erente a éstos un buen núme¬ 
ro de jóvenes mafiosos se adhieren al 
fascismo, surgiendo así un sector 
mafioso-fascista liderado por el oculis¬ 
ta palermitano Alfredo Cucco. Todo 
ello ocurre en un momento en que el 
Partido Eascista acumula cada vez más 
poder, y su líder, Mussolini liquida la 
masonería y pacta con el Vaticano. 

La centralización de todo el poder 
en manos del aparato estatal fascista 


pronto traerá consigo fricciones en las 
relaciones entre la Mafia y Mussolini, 
pues éste no consentía compartir el 
poder con esa especie de «estado para¬ 
lelo» que representaba la «Cosa 
Nostra». Así, en 1924 Mussolini 
desembarca en Palermo donde le espe¬ 
ra una multitud movilizada por la 
Mafia que le acoge y da la bienvenida. 
Mas cuando el «duce» llega al pueblo 
de Piaña dei Greci, ofende al alcalde 
mafioso Cuccia dispensándole un trata¬ 
miento que estaba por debajo de la 
«categoría» que le confería su perte¬ 
nencia a la «Onorata Societa» siciliana. 
En venganza por la afrenta, Cuccia 
hizo vaciar la plaza donde Mussolini 
iba a dar un discurso en olor de multi¬ 
tudes y adonde sólo acudieron una 
veintena de mendigos. De vuelta a 
Roma, Mussolini declaró ante el parla¬ 
mento fascista la guerra a la Mafia y 
envió a Palermo al jefe de policía 
Cesare Morí para perseguir a los 
«mafiosi». Los resultados de esta «gue¬ 
rra» no se hicieron esperar: en poco 
tiempo la Mafia había sufrido el más 
duro golpe de su historia y estuvo al 
borde de su erradicación definitiva. 
Mori se empleó tan a fondo que las cár¬ 
celes de Sicilia se llenaron de miles de 
mafiosos presos e incluso se enfrentó 
con el mafioso-fascista Cucco, muy 
allegado a la figura del «duce». Aún 
así, cierto número de mafiosos consi¬ 
guieron huir a los EE.UU. desde donde 
prepararon la revancha de la mano de 
la inteligencia militar aliada, la cual 


acabará por restaurar el poder perdido 
por la «Cosa Nostra» en Sicilia bajo la 
dictadura de Mussolini. Según M. 
Pantaleone (cit. en McCoy, 1972), 
«hacia los inicios de la Segunda Guerra 
Mundial, la Mafia estaba restringida a 
unos pocos grupos aislados y podría 
haber sido erradicada si los problemas 
sociales de la isla se hubieran solucio¬ 
nado... la ocupación aliada y la subsi¬ 
guiente restauración paulatina de la 
democracia en Sicilia, volvió a dotar a 
la Mafia de plenos poderes, la puso de 
nuevo en el camino de convertirse en 
una fuerza política, y devolvió a la 
«Onorata Societa» las armas que el fas¬ 
cismo le había arrebatado». 

13. La alianza entre EE.UU. 
y la Mafia contra la 
izquierda italiana 

Al otro lado del Atlántico, durante 
la Segunda Guerra Mundial la Oficina 
Naval de Inteligencia de los EE.UU., la 
ONI (Office of Naval Inteügence), 
contrata los servicios de la Mafia para 
evitar actos de sabotaje en los muelles 
de Nueva York (como el que culminó 
con el incendio del buque aliado 
«Normandie»). Así, la ONI establece 
contacto con Joseph Lanza, jefe de los 
mafiosos de los muelles de la parte este 
de la ciudad, que accedió a mantener a 
raya a los saboteadores. En 1943, la 
ONI extiende la «Operación Hampa» a 
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los muelles del oeste, para lo 
cual tiene que contactar con el 
líder mafioso de la zona, 

Lucky Luciano, que en ese 
momento cumplía condena por 
inducción a la prostitución en 
la dura prisión de Dannemora. 

Luciano promete cooperar con 
la inteligencia naval y a cam¬ 
bio es trasladado a una prisión 
más cómoda donde es regular¬ 
mente visitado por oficiales del 
ejército y líderes del hampa 
neoyorquina como Meyer 
Lansky, que se convertirá en 
socio de Luciano. De hecho, la 
ONI acabaría por encumbrar a 
Lucky Luciano como líder 
indiscutible del crimen organi¬ 
zado en los EE.UU. y sería 
puesto en libertad en 1947, 
librándose de una condena de 
50 años de cárcel. 

Por otro lado, el 9 de junio 
de 1943, 160.000 soldados 
aliados desembarcan en la 
costa occidental de Sicilia al 
mando del general norteameri¬ 
cano Geoige Patton. La falta de 
resistencia encontrada por las 
tropas aliadas en su avance Vito ( 
hacia Palermo sólo se explica 
por el apoyo recibido por Patton 
de la «Cosa Nostra», que ayudó 
a los soldados americanos a moverse 
por un territorio que conocían a la per- 
fecciónl Así, cinco días después del 
desembarco, el líder indiscutible de la 
«Cosa Nostra» Don Calogero Vizzini, 
alias «zu Calo», recibe un curioso 
paquete lanzado desde un avión norte¬ 
americano que contenía una bufanda de 
seda amarilla con una «L» bordada. 
Las bufandas amarillas eran distintivos 
de reconocimiento entre mafiosos de 
ambos lados del Atlántico y la «L» 
correspondía a Lucky Luciano. De 
hecho, Luciano había nacido a pocos 
kilómetros de Villalba, pueblo natal de 
«zu Calo». De esta manera «zu Calo» 
empieza a movilizar a sus hombres 
para preparar la invasión norteamerica¬ 
na. Paradójicamente, Don Calogero, 
que en 1922 apoyó a Mussolini, fue 
una figura clave en la alianza entre la 
Mafia y las fuerzas de ocupación norte¬ 
americanas para derrocar al dictador 



Vito Genovese con Salvatore Giuliano (otro miembro de la mafia 
siciliana). En página .siguiente Calogero Vizzini, alias «zu Calo» 


fascista, como revancha por la repre¬ 
sión a que el régimen del «duce» había 
sometido a la «Onorata Societa» desde 
los tiempos del prefecto Mori. «Zu 
Calo», por cierto, acabaría siendo nom¬ 
brado alcalde de Villalba por las fuer¬ 
zas de ocupación aliadas (y su caso no 
sería el único). 

Pero conforme avanzan las fuerzas 
aliadas por el sur de Italia, los jefes de 
la inteligencia militar norteamericana 
observan con disgusto el giro hacia la 
extrema izquierda que experimenta la 
población. Entre 1943 y mediados del 
44 la militancia del Partido Comunista 
Italiano dobla su número y en el norte 
de Italia (bajo ocupación alemana) 
crece la resistencia armada de izquier¬ 
da contra el fascismo. Además los sin¬ 
dicatos obreros empiezan a llevar a 
cabo huelgas de cierta importancia, 
como los 500.000 trabajadores de las 
fábricas de Turín, que consiguieron 
paralizar la producción industrial 


durante 8 días a pesar de la 
represión de la Gestapo. Con 
más de 150.000 partisanos 
luchando contra el fascismo en 
Italia, los aliados empiezan a 
preocuparse y dejan de enviar 
armas al movimiento de resis¬ 
tencia en 1944. 

Entre tanto, en Sicilia la 
relación entre la Mafia y el 
poder aliado se hace si cabe 
más estrecha. Así el jefe de la 
administración aliada, el coro¬ 
nel masón Charles Poletti, tra¬ 
fica con alimentos asociado 
con Damiano Lumia (sobrino 
de «zu Calo») y con Vito 
Genovese (un mafioso italoa- 
mericano buscado por la justi¬ 
cia en EE.UU.) y está relacio¬ 
nado en Nueva York con 
Jimmy Hoffa, cabecilla de la 
«Cosa Nostra» en 
Norteamérica y miembro de un 
sindicato mafioso de transpor¬ 
tes que más tarde asesinaría a 
Bob Kennedy. Por otra parte, 
los EE.UU. dieron la naciona¬ 
lidad americana al mafioso (y, 
posteriormente, narcotrafican- 
afla Santo Sorge tras la guerra, a 

lio» pesar de su larga lista de antece¬ 
dentes penales; sin duda la cola¬ 
boración de este delincuente 
con el servicio secreto americano pesó 
más que cualquier otra consideración. 
El «guante amarillo», por tanto, lo 
tenía la Mafia asegurado. De hecho, los 
autores más suspicaces sospechan que 
una de las cláusulas secretas del armis¬ 
ticio Ítalo-americano de Cassabile pro¬ 
ponía la completa impunidad para las 
acciones criminales de la «Cosa 
Nostra». 

Pero lo más interesante del caso es 
el objetivo de esta singular alianza, a 
saber, neutralizar la orientación 
izquierdista que había tomado la clase 
trabajadora italiana tras la guerra. 
Como organización secreta de marcado 
carácter anticomunista, la Mafia cons¬ 
tituía una eficaz arma contrarrevolucio¬ 
naria en las manos de los servicios 
secretos estadounidenses, allí donde 
los «mafiosos» tenían más implanta¬ 
ción, es decir, en Sicilia y en el sur de 
la Península Itálica. Así, «zu Calo», 
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listas y comunistas (el Bloque del 
Pueblo) vence en Sicilia con el 29% de 
los votos. Por detrás quedan la 
Democracia Cristiana, con el 20%, y 
más lejos los separatistas, con un 8%. 
Éstos últimos, encabezados por Lucio 
Tasca (relacionado con los intereses 
latifundistas y nombrado alcalde de 
Palermo por los aliados), habían sido 
financiados por la OSS (servicio secre¬ 
to americano antecesor de la CIA) y 
apoyados por importantes mañosos, 
como el mismísimo Calogero Vizzini. 
Al parecer el espionaje americano pre¬ 
tendía en un primer momento manipu¬ 
lar el separatismo siciliano para debili¬ 
tar a una posible Italia comunista, pero 
el proyecto fue abandonado. También 
huyeron del naufragio separatista los 
mañosos que van a apoyar a la 
Democracia Cristiana a partir de enton¬ 
ces, al mismo tiempo que van a llevar 
a cabo una guerra sucia contra la 
izquierda para impedir a toda costa 
que el Partido Comunista venza en 
las elecciones generales del 48. Y 
todo ello, por supuesto, con apoyo 
norteamericano. Así, el mañoso 
Celeste advertirá a los electo¬ 
res de esta guisa: 
«Vosotros me cono¬ 
céis: el que vote por 
el Bloque del 
Pueblo no tendrá ni 
madre ni padre» 
(Minna, 1986, p. 70). 
Mientras tanto el proleta¬ 
riado siciliano permanece 
hundido en la miseria 
con una población acti¬ 
va de tan sólo el 33,5% 
y, consecuentemente, 
un gran número de 
jornaleros en paro. 
No es extraño, 
pues, que los cam¬ 
pesinos vieran en 
la lucha contra la 
oligarquía latifun¬ 
dista la única vía 
para solucionar sus 
problemas; y tampoco 
es extraño que la Mafia, muy 
ligada a esta oligarquía, opinara 
que «hace falta eliminar a los 
organizadores comunistas y sin¬ 
dicalistas» (op. cit., p. 73). 


desde su puesto de alcalde de Villalba 
se dedicó a reventar actos izquierdistas 
como la concentración convocada en 
1944 por el dirigente comunista 
Girolama Li Causi en Villalba, en la 
cual irrumpieron los hombres de Don 
Calogero y dispararon a la multitud 
con un resultado de 19 asistentes heri¬ 
dos. «Zu Calo», incluso, había manda¬ 
do asesinar a un jefe de policía para 
actuar con más libertad, tal era la con¬ 
fianza que tenía el líder mañoso en sus 
protectores norteamericanos. Por su 
parte, Cenovese hacía lo propio en 
Nápoles, un año después de organizar 
el asesinato de Cario Fresca, editor de 
un periódico antifascista de Nueva 
York, y ello para complacer, curiosa¬ 
mente, a Mussolini. 

Con todo, en las elecciones locales 
de abril del 47 la coalición entre socia¬ 


- 

1.4. Democracia Cristiana y 
«Cosa Nostra» 

Con la debacle electoral del separa¬ 
tismo siciliano la Mafia busca la alian¬ 
za con la Democracia Cristiana. Así los 
mañosos se introducen en el sindicato 
agrario amarillo Cultivadores Directos, 
de orientación democristiana, para 
combatir a las asociaciones sindicales 
«rojas». Por otra parte, el líder mañoso 
Michele Navarra, nacido en Corleone 
(un conocido enclave mañoso), poten¬ 
ció Acción Católica (semillero de futu¬ 
ros dirigentes democristianos) entre los 
jóvenes de las familias de la «Onorata 
Societa» de Sicilia. Además, la «Cosa 
Nostra» hizo el trabajo sucio de la cam¬ 
paña electoral de la DC para los comi¬ 
cios nacionales del 48. En dichos comi¬ 
cios, por cierto, la guerra sucia llevada 
a cabo por la Mafia en Sicilia, con 31 
destacados sindicalistas asesinados por 
la «Cosa Nostra» de 1945 a 1948, se 
salda con un triunfo de la DC. 

Más tarde, en las décadas venideras 
(años 50 y 60) los mañosos se infiltran 
en la administración del estado y tienen 
acceso a abundantes fondos públicos. 
Y es a partir de los años 60 cuando la 
Mafia siciliana, que cuenta con la pro¬ 
tección de un gran número de alcaldes 
democristianos, se mete en el lucrativo 
negocio de la especulación inmobilia¬ 
ria más desenfrenada, que le permite 
incrementar su poder económico y que 
destruye parte del casco antiguo de 
Palermo, afeando una de las ciudades 
más hermosas del Mediterráneo. En 
esa época, el poderoso líder democris- 
tiano Matella es el principal enlace 
entre la DC y la «Cosa Nostra», por lo 
cual nunca respondió ante la justicia, a 
diferencia de su correligionario Gioia, 
que prometió al jefe mañoso Vanni 
Sacco emplear al hijo de este en el 
Banco de Sicilial 

En estos años se perfila la estructu¬ 
ración de la organización mañosa en 
tres estratos. Por un lado, está el esca¬ 
lafón inferior, lo que se podría llamar la 
Baja Mafia que son meros «ejecutores» 
de los crímenes mañosos y, que, por 
regla general son los que suelen ir a la 
cárcel. Por otro lado, existe una Mafia 
Media inñltrada en la administración 
que da o quita trabajo y que es casi 
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intocable por contar con poderosos 
«guantes amarillos» en el aparato del 
estado. Finalmente, tenemos una Alta 
Mafia, que desciende en muchos casos 
de asesinos de la Baja Mafia que han 
acumulado dinero y se han convertido 
en «capitalistas». Este escalafón supe¬ 
rior encarga asesinatos de izquierdistas 
y sindicalistas o jueces y funcionarios 
modestos y se mueven con total impu¬ 
nidad; pactan con el estado y se camu¬ 
flan en la clase política. 

Paralelamente al crecimiento del 
poder y la riqueza de la Mafia en 
Sicilia, la población sigue estancada en 
la falta de desarrollo y en el desempleo. 
En efecto, en la década que va desde 


1960 a 1970 alrededor de un millón de 
sicilianos emigran al norte de Italia o 
de Europa mientras que en Palermo el 
26% de la población en edad de traba¬ 
jar está en paro en 1971. Una de las 
pocas salidas es trabajar para la admi¬ 
nistración del estado (el 35% de los 
Sicilianos lo hacen, la media más alta 
de todo el país), sin embargo es en gran 
medida la Mafia y sus apoyos quien 
decide quién debe y quién no debe ser 
funcionario. No es de extrañar pues 
que en un estudio llevado a cabo en 
esos años por el sociólogo Eerrarotti 
sólo el 4% de la juventud siciliana 
encuestada creía que se podía encontrar 
trabajo a través de las oficinas de 
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empleo estatales mientras que el 44% 
reconocía lo esencial de una «ayuda 
privada» para emplearse. Según 
Rosario Minna, «se puede incluso pen¬ 
sar que la escasez de trabajo se mantu¬ 
viera artificialmente para conservar los 
mecanismos del poder mafioso» (op. 
cit.,p. 111). 

Con el tiempo a los socialistas se 
les va a permitir entrar en el gobierno 
de la nación, pero aún así la situación 
antes descrita cambiará poco. Ese era el 
precio que había que pagar por ocupar 
cargos gubernamentales: era preciso no 
tocar las estructuras de poder hereda¬ 
das de la etapa anterior, entre ellas las 
estructuras mafiosas'* 



‘Mapa de Marsella ’ 


'2., Marsella, paraíso del crimen organizado 


La ciudad francesa de Marsella, a orillas del 
Mediterráneo, representa lo mejor y lo peor de las tradiciones 
del país vecino. Por un lado, esta población portuaria ha sido 
cuna de movimientos revolucionarios; de allí provenía el 
grupo de republicanos que entraron en París cantando la 
Marsellesa (hoy himno nacional) y en ella se desarrolló un 
vigoroso movimiento obrero que nutrió las filas de la 
Resistencia bajo la ocupación nazi durante la Segunda Guerra 
Mundial. Pero, por otro lado, Marsella también ha sido la 
capital del hampa, una suerte de «Chicago» francés. 

2.1. La Mafia corsa 

Tradicionalmente, los mafiosos marselleses son de origen 
corso. A diferencia de otros gangsters franceses que actúan de 



manera individualista en bandas «ad hoc», los pistoleros cor¬ 
sos pertenecen a clanes perfectamente estructurados y jerar¬ 
quizados. Esto se debe a las especiales características de la 
sociedad corsa que se asemejan a las de la siciliana. 

Aunque separadas algunos cientos de kilómetros por las 
aguas mediterráneas, Córcega y Sicilia comparten tradiciones 
similares. En primer lugar, Córcega, pese a pertenecer a 
Erancia desde 1700 es de cultura italiana. Tanto los sicilianos 
como los corsos profesan un fuerte respeto por la familia y el 
terruño y cuentan con una sangrienta historia de «vendettas» 
entre clanes. También Córcega es una tierra pobre y atrasada 
por lo que gran parte de sus habitantes se han visto obligados 
a emigrar, en este caso a Erancia, y en especial a Marsella. 

Con todo, la Mafia corsa presenta diferencias en relación 
con la «Cosa Nosfra» siciliana. Erente a la mastodóntica 
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estructura de la Mafia siciliana en Italia y EEUU, los maño¬ 
sos corsos tienden a formar pequeños y sofisticados grupos 
criminales en los que el hermetismo es absoluto. De hecho, 
divulgar información sobre la estructura de estos grupúsculos 
supone una sentencia de muerte y en ellos sólo pueden entrar 
personas que ya estén en el ambiente del hampa. Los méto¬ 
dos criminales de los corsos, por otra parte, son más «refina¬ 
dos» por lo que son consumados especialistas en la elabora¬ 
ción de narcóticos, el robo de obras de arte y la falsificación. 
Además, estos criminales lejos de circunscribirse únicamente 
al área de Marsella se fueron desperdigando por zonas muy 
amplias y lejanas (la Indochina francesa, el norte de Africa, 
Oriente Medio, Latinoamérica, Canadá y el Pacífico sur) 
desde donde articularon importantes redes internacionales de 
contrabando. 


2.2. Gangsters y fascistas contra la Resistencia 
marseiiesa 

El salto de la Mafia corsa a la escena política francesa 
viene de la mano de la pareja de gangsters marselleses 
Eran 90 is Spirito y Paul Bonnaventure Carbone. La primera 
gran empresa acometida por estos dos mañosos fue el esta¬ 
blecimiento de un burdel de personal francés en El Cairo a 
finales de los años 20. Tras su regreso a Marsella, repiten la 
experiencia llegando a organizar la prostitución a una escala 
antes nunca vista, y lo más significativo, consiguen la protec¬ 
ción de las autoridades municipales para sus actividades cri¬ 
minales. 

En 1931 Carbone y Spirito alcanzan un acuerdo con 
Simón Sabiani, a la sazón alcalde de Marsella y conocido fas¬ 
cista, que proveyó de importantes cargos y puestos de traba¬ 
jo a un buen número de familiares y socios de los dos maño¬ 
sos. A cambio, Carbone y Spirito se comprometieron a crear 
un cuerpo armado mañoso que combatiera las manifestacio¬ 
nes obreras y antifascistas. Así, en 1934, varios días después 
de que un general fascista pronunciara un incendiario discur¬ 
so, una gran manifestación de protesta recorría el boulevard 
Canebiere (una de las principales calles de la ciudad). Entre 
los asistentes había miles de trabajadores portuarios y sindi¬ 
calistas protagonistas de huelgas que paralizaron los muelles 
marselleses. Pero los pistoleros de Carbone y Spirito no se 
hicieron esperar y la manifestación fue disuelta a tiros con la 
complicidad de la policía, lo cual produjo numerosos heridos. 
Con todo, las fuerzas de izquierda se unieron frente a la repre¬ 
sión de Sabiani, al tiempo que se veían más cerca de ganar la 
alcaldía de Marsella con un candidato socialista. 

Sin embargo, en 1940 las tropas nazis ocupan Marsella. 
Muy pronto la policía nazi (Gestapo) toma el control y empie¬ 
za a buscar informadores y aliados que aniquilen uno de los 
focos antifascistas más activos de Erancia. Es entonces cuan¬ 
do destacadas figuras del hampa marseiiesa se prestan a cola¬ 
borar. Entre ellos, Carbone y Spirito y su banda de pistoleros, 
sellan un pacto con la Gestapo en contra de la Resistencia (el 
movimiento antifascista armado). 

El 14 de julio de 1942, un comando de la Resistencia ame- 
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tralla la sede de la principal organización pronazi francesa en 
el centro de Marsella, el PPE, cuyo líder regional no es otro 
que el ex-alcalde fascista Simón Sabiani. Ese mismo día 
Carbone y Spirito proporcionan a la Gestapo una lista de anti¬ 
fascistas involucrados en dicha acción. Estas y otras colabo¬ 
raciones serían generosamente recompensadas por las autori¬ 
dades nazis, hasta que en 1943 la Resistencia atentó contra un 
tren en el que viajaba Carbone, quien perdió la vida. Más 
tarde, en 1944, tras el desembarco aliado en Normandía, 
Spirito tuvo que huir junto con el fascista Sabiani a la España 
franquista. Spirito, por cierto, pasó en 1947 a EEUU donde 
tuvo un importante papel en el tráfico de heroína de Nueva 
York, ciudad donde acabaría siendo arrestado y enviado a 
cumplir dos años de condena a una cárcel federal en Atlanta. 
Tras esta corta condena, volvió a Erancia donde le cayó una 
condena de tan sólo ocho meses por colaborar con los nazis. 
Al final, Spirito se convirtió en un «respetable» hostelero en 
la Riviera francesa, sin dejar de tener contactos con el narco¬ 
tráfico y con la mafia corsa, que usaría su «prestigio» para 
actuar como «pacieri» (mediador) en las «vendettas» entre 
clanes. 

23. Compañeros de viaje: la CIA, el clan 
Guerini y el Partido Socialista 

A pesar del episodio colaboracionista de Carbone y 
Spirito no todos los miembros del hampa marseiiesa se alia¬ 
ron con los nazis. De hecho, hubo un importante grupo de 
gangsters que se consideraban «patriotas» tal y como se sen¬ 
tía buena parte de los habitantes de Córcega, opuestos a que 
Hitler permitiera a Italia anexionarse la isla^. Pronto los alia¬ 
dos, con EEUU a la cabeza, vieron en esta facción del hampa 
marseiiesa un aliado para hacer prevalecer sus intereses geo- 
políticos en la zona. 

Este sector mañoso opuesto a la ocupación nazi estaba 
representado por los hermanos Guerini. Antoine Guerini, que 
paradójicamente había trabajado como pistolero para 
Carbone y Spirito, va a llegar a ser en los 40 un destacado 
espía pro-americano, de ahí que en las bodegas de sus clubes 
nocturnos llegaran a esconderse no pocos oficiales de la inte¬ 
ligencia aliados que buscaban establecer contacto con la 
resistencia no comunista, representada por el MUR 
(Movement Unis de Resistance) controlado por el Partido 
Socialista, que era minoritario en comparación con la resis¬ 
tencia comunista (esta última contaba con más del doble de 
activistas). Por otra parte, Barthelemy Guerini (hermano 
menor de Antoine), facilitó a la milicia socialista de Gastón 
Deferre hombres y munición durante la batalla por la libera¬ 
ción de Marsella, por lo que fue posterirmente galardonado 
con la Legión de Honor. 

Estaba claro, por tanto, que la estrategia aliada no pasaba 
por apoyar a la resistencia comunista, a la que siempre le 
negó apoyo logístico. Tampoco la derecha nacionalista repre¬ 
sentada por De Gaulle, de quien americanos y británicos des¬ 
confiaban, era un apoyo adecuado. Tan sólo quedaba, pues, el 
Partido Socialista, que recibió el apoyo de los servicios secre- 




tos norteamericanos y a cambio pudo hacer frente a la pérdi¬ 
da de influencia entre los trabajadores, cada vez más cercanos 
al Partido Comunista. De este modo, los EEUU van a obsta¬ 
culizar por todos los medios el entendimiento entre socialis¬ 
tas y comunistas, a la vez que favorecer la alianza entre corre¬ 
ligionarios de Deferre y los bajos fondos marselleses. 

Todo esto hay que ubi¬ 
carlo en el difícil contexto 
histórico de la posguerra 
francesa. Dos años después 
del fin de la guerra, Marsella 
luchaba por salir de los 
escombros dejados por los 
bombardeos aliados. El paro 
era elevado, los salarios 
misérrimos y el mercado 
negro florecía por doquier. 

Aconsejados por expertos 
norteamericanos, los sucesi¬ 
vos gobiernos franceses 
habían congelado los sueldos 
para acelerar lo que se dio en 
llamar la «recuperación eco¬ 
nómica». En 1947 la produc¬ 
ción industrial se había recu¬ 
perado mientras que el sala¬ 
rio medio de un trabajador 
parisino era tan sólo el 65% 
del que ganaba antes de la 
guerra y, como consecuencia 
de la subida de precios, 
comía un 18% menos que en 
1938. Además, el sistema de 
impuestos era tan injusto que 
el diario Le Monde llegaría a 
calificarlo de «más inicuo 
que el que provocó la 
Revolución Erancesa». 

Con semejante panorama, no es extraño que una subida 
del precio del transporte público pusiera a la clase obrera 
marsellesa en pie de guerra y la CGT (sindicato integrado por 
socialistas y comunistas) llamara al boicot. Con un ambiente 
muy tenso, se llega al 12 de noviembre del 47. Ese día por la 
mañana, los trabajadores marselleses tomaron la calle en una 
manifestación multitudinaria. Posteriormente, por la tarde, 
los concejales comunistas fueron atacados y apaleados por un 
grupo de matones pertenecientes a la banda de los hermanos 
Guerini; la noticia corrió como la pólvora por Marsella y una 
hora después 40.000 manifestantes se concentraron en el 
ayuntamiento. Sólo gracias a que el líder comunistas (y ex¬ 
alcalde) Jean Cristofol calmó a la multitud, ésta abandonó el 
lugar pacíficamente; sin embargo, un grupo de manifestantes 
se dirigió a los muelles y apedreó los cristales de los garitos 
y burdeles de los odiados hermanos Guerini y la respuecada. 
En ese momento, Eujimori y su asesor Montesinos dejan de 
ser útiles para Washington. Automáticamente los «media» 
destapan las vinculaciones de ambos con el narcotráfico y el 
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terrorismo de estado. Ahora resulta que el régimen de 
Eujimori es una dictadura, un «narcoestado» que ofende a la 
«comunidad internacional». Incluso se prestan oídos a los 
dirigentes de Sendero Luminoso, que piden al sucesor de 
Eujimori, Alejandro Toledo, que cree una Comisión de la 
Verdad sobre la guerra contrasubversiva que cosretractan y 


cambian el testimonio, y el 10 de diciembre el tribunal deses¬ 
tima los cargos contra los gangsters marselleses. 

Los trabajadores, no obstante, no se amedrentaron y el 13 
de noviembre se pusieron en huelga en Marsella. Un día des¬ 
pués, la CGT declaraba la huelga general en todo el territorio 
francés. Es entonces cuando la intervención norteamericana 
se nota con más fuerza, pues los responsables de la política 
exterior de los EEUU temían que el Partido Comunista fran¬ 
cés tomara el poder absoluto y alejara al país de la órbita occi¬ 
dental. Dicha idea, en realidad, era de lo más absurda, pues el 
PCE era menos revolucionario de lo que parecía; su influen¬ 
cia en la clase obrera era evidente desde la época de la lucha 
clandestina contra el nazismo, pero en la posguerra los líde¬ 
res comunistas buscaron más obtener una parcela de poder en 
la restaurada democracia francesa que impulsar una revolu¬ 
ción proletaria. De hecho, la cúpula comunista había conven¬ 
cido a los trabajadores franceses de que debían aceptar la con¬ 
gelación salarial y de que debían abstenerse de hacer huelga 
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en 1945 y 1946. Esto lo sabía muy bien Washington, y, de 
hecho, a mediados de 1946 el Departamento de Estado de los 
EEUU reconoció en un documento interno que los líderes 
comunistas «no pueden contener por más tiempo el descon¬ 
tento de las bases». Así, muy a regañadientes la dirección del 
partido se vio obligada a secundar la feroz huelga de 1947. Y 
de este modo, invocando a la excusa de parar un supuesto 
golpe de estado comunista, EEUU, con la CIA a la cabeza, se 
lanza a aplastar a sangre y fuego las movilizaciones obreras, 
con sus apoyos en el Partido Socialista y en los bajos fondos. 

Aquí, sería interesante mencionar como la CIA usó sindi¬ 
calistas moderados para combatir a otros que estaban fuera de 
control, según la política de la agencia. Así, la CIA utilizó al 
comunista arrepentido Jay Lovestone y David Dubinsky, diri¬ 
gente de un sindicato corporativista de EEUU para provocar 
una escisión en la CGT francesa y, de esta manera, romper la 
oleada de huelgas del 47. Para ello, Lovestone utilizó dinero 
del sindicato de Dubinsky para crear Eorce Ouvriére (Euerza 
Obrera) un sindicato no comunista, que se vinculó pronto al 
Partido Socialista. Cuando se acabó el dinero, Lovestone y 
Dubinsky fueron generosamente financiados por la CIA, la 
cual garantizó además pagos de un millón de dólares anuales 
al Partido Socialista. Esto fortaleció al Partido Socialista en el 
poder, que llevó a cabo una cruzada anticomunista que pasó 
por la movilización de 200.000 soldados para combatir a los 
huelguistas. 

Más serio aún fue el hecho de que agentes de la CIA y 
expertos en guerra psicológica a través de contactos en el 
Partido Socialista se reunieran con capos de la Mafia corsa en 
Marsella, que fueron asesorados sobre como atacar los pique¬ 
tes y acosar a los líderes sindicales. También, les cedieron 
medios propagandísticos (panfletos, carteles, emisoras de 
radio, etc.) para disuadir a los trabajadores de seguir con la 
huelga. Además, impulsaron una purga en un cuerpo policial, 
las CRS (las Compañías Republicanas de Seguridad), en el 
que había elementos izquierdistas que habían luchado en la 
Resistencia y que habían hostigado a los sindicatos del cri¬ 
men marsellés tras la guerra (cerrando garitos ilegales, com¬ 
batiendo el contrabando, etc.). Ni que decir tiene que, los 
Guerini, con tan poderosos apoyos, se convierten en los líde¬ 
res indiscutibles del hampa marsellesa. 

Pero no es hasta el final de la huelga portuaria de 1950 
cuando el clan Guerini se hace definitivamente con el control 
de los muelles marselleses. En esa fecha, las malas condicio¬ 
nes de vida llevaron a los trabajadores de los muelles marse¬ 
lleses a bloquear por completo el puerto, considerado la 
«puerta hacia el oriente» de Erancia. Con el cierre, las parti¬ 
das de armamento (especialmente las de origen americano) 
destinados a la guerra de Indochina se quedaban en tierra. Y 
es que la guerra de Indochina era especialmente impopular en 
Erancia, y en especial en Marsella, donde había gran cantidad 
de refugiados indochinos. Además, Ho Chi Minh, líder del 
movimiento anticolonial, había ayudado a fundar el Partido 
Comunista francés y era admirado por la clase trabajadora 
marsellesa. 

Nuevamente las acciones del proletariado de Marsella 
iban a ser combatidas con métodos de guerra sucia por 
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parte de la CIA. Así, la agencia, a través de Irving Brown, 
dirigente del sindicato amarillo norteamericano AEL 
(American Eederation of Labor) contactó con el criminal 
corso Pierre Eerri-Pisani, el cual se encargó de formar un 
escuadrón de pistoleros para poner orden en los muelles, 
con los que entra en la sede local del Partido Comunista 
donde advirtió a sus militantes que lo pagarían caro si 
seguía el bloqueo portuario. Por otro lado, a los hombres de 
los hermanos Guerini les fue asignado agredir a los pique¬ 
tes para permitir la entrada de tropas y esquiroles que se 
dedicarían a cargar las armas americanas con destino a 
Indochina. Así se hizo y la huelga fue aplastada con éxito. 
Esto trajo como consecuencia, por un lado, que la Mafia 
corsa contara con libertad absoluta para desarrollar sus 
actividades de contrabando (que fueron obstaculizadas por 
el bloqueo del puerto), y, por otra parte, confirmó al clan 
Guerini como la guardia pretoriana de los líderes socialis¬ 
tas marselleses, especialmente Deferre que se mantuvo en 
el poder local durante muchos años. 


2.4. Maree! Francisci, mafioso y gauiiista 

Si los socialistas contaban con el apoyo de los Guerini 
en los bajos fondos de Marsella, la derecha gauiiista tuvo en 
Marcel Erancisci al más fiel aliado en el mundo del hampa. 
Erancisci, proveniente de la facción patriótica de la Mafia 
corsa, opuesta a la ocupación alemana, había convivido 
pacíficamente con los Guerini, dedicado al negocio del 
juego durante los años 50; pero a mediados de los 60 surge 
una vendetta entre ambos bandos, que rivalizaban en el con¬ 
trol de los casinos marselleses. Así, en 1965 Antoine 
Guerini es asesinado y la influencia creciente de Erancisci 
en la ciudad hizo que un juez sentenciara a Barthelemy 
Guerini a 20 años de cárcel en 1970. El clan Guerini había 
caído. 

Todo esto coincide con la subida al poder de la derecha 
gauiiista y el declive del poder socialista en Erancia. En esta 
época Erancisci rinde grandes servicios al partido gauiiista y 
obtiene finalmente su protección. Ya en los primeros 60, 
Marcel Erancisci había dirigido un grupo de pistoleros cono¬ 
cidos como los «barbouzes» que combatieron el terrorismo 
de extrema derecha de la OAS, organización que intentó ase¬ 
sinar a De Gaulle cuando este descolonizó Argelia. Erancisci, 
incluso, llegó a ser consejero provincial en Córcega por el 
partido gauiiista. 

Y Erancisci no era el último gángster utilizado por los 
gaullistas. Durante el mayo del 68 cuando las manifesta¬ 
ciones llevadas a cabo por estudiantes y trabajadores ame¬ 
nazaban con hacer tambalear el poder de De Gaulle, 
Jaeques Eoucart, su principal consejero en cuestiones de 
inteligencia, introdujo 5.000 gangsters (muchos de ellos, 
corsos) en el Servicio de Acción Cívica (SAC), un cuerpo 
policial conocido por su brutalidad. Igualmente, miem¬ 
bros del SAC con conexiones con el hampa corsa prote¬ 
gieron al sucesor de De Gaulle, el presidente Georges 
Pompidou^ 



Las autoridades chinas destruyendo 
un cargamento de opio británico 


El estado y la mafia 

Amor y Rabia número 64 








11* T 








V 41 a- 


> i’-ti J ’nt Jk' 1 

Híl' J i ^BbIi E-I . 


M . y*.¡, 

íf 


3. Narcotráfico y «democracia» mafiosa 


Durante siglos la humanidad ha 
consumido drogas para fines recreati¬ 
vos (aparte de los terapéuticos) sin que 
ello provocara grandes problemas 
sociales. Pero tras el desarrollo del 
capitalismo en occidente, el uso (o más 
bien, el abuso) de sustancias estupefa¬ 
cientes, especialmente bajo políticas 
prohibicionistas, ha tenido consecuen¬ 
cias nefastas, sobre todo, para las cla¬ 
ses más desfavorecidas. La prohibición 
trajo consigo un florecimiento del mer¬ 
cado negro y con ello de la prolifera¬ 
ción de mafias narcotraficantes, la 
subida desorbitada de los precios de las 
drogas y la adulteración de su conteni¬ 
do (con el evidente riesgo para la salud 
pública). Así, las drogas usadas como 
válvula de escape a la angustia origina¬ 
da por las condiciones de miseria y 
represión bajo el imperio del capital y 
del estado moderno se van a convertir 
en un mortífero instramento de control 
social en manos de un sistema que iró¬ 
nicamente se autoproclama «democrá¬ 
tico». Para ello las «democracias» for¬ 
males sellaron un pacto tácito con ese 
poder sumergido que representan las 
mafias, a las cuales se les asignó llevar 
a cabo el trabajo sucio, a saber, organi¬ 
zar el narcotráfico. 



3.1. El opio del pueblo y las 
ganancias del poder 

El opio y sus efectos narcóticos era 
conocido en occidente bastantes siglos 
antes de la era industrial y era consu¬ 
mido sin causar problemas sociales o 
sanitarios de consideración. Al llegar la 
revolución industrial el consumo de 
opio con fines recreativos se extendió 
de manera espectacular en los países 
más desarrollados de Europa, donde lo 
mismo poetas que obreros consumían 
el jugo de la adormidera, los primeros 
para buscar inspiración artística y los 
segundos para olvidar sus duras condi¬ 
ciones de vida. Así, el ensayista román¬ 
tico británico Thomas de Quincey en 
sus Confesiones de un inglés comedor 
de opio nos da a conocer como a prin¬ 
cipios del s. XIX la clase trabajadora 
inglesa prefería consumir opio a alco¬ 
hol (siendo este último la válvula de 
escape tradicional para el proletariado 
occidental) pues el precio del primero 
era más asequible. Entonces el consu¬ 
mo y distribución era legal e Inglaterra 
tenía acceso a grandes cantidades del 
producto que era cultivado en sus 
dominios imperiales, especialmente en 


el subcontinente indio. 

Entretanto en China la monarquía 
manchú gobernante se esforzaba en 
cerrar las fronteras al opio indio que las 
compañías inglesas querían vender al 
gigante asiático a toda costa. Esto 
desembocaría en las Guerras del Opio, 
en las que algunos autores han querido 
ver un intento de occidente de someter 
a los chinos haciéndoles adictos al 
opio, droga, que como se sabe, produce 
dependencia y que, según estos auto¬ 
res, era poco menos que desconocida 
en China. Por su parte, A. Escohotado 
(1999, p. 525-544) rebate este argu¬ 
mento diciendo que el opio era conoci¬ 
do y usado en China desde tiempos 
inmemoriales y que el problema con el 
opio estribaba en la prohibición de su 
consumo ordenada por el emperador, 
que dio lugar a un aumento de las 
mafias, de la adulteración de la droga y 
de los malos hábitos de consumo. Aún 
así, Escohotado, gran partidario de la 
total libertad en el consumo de estupe¬ 
facientes, reconoce que la inundación 
de China con opio por parte de occi¬ 
dente, y sobre todo, con opiáceos como 
la morfina, que era introducida por los 
misioneros cristiano f, ocasionó graves 
trastornos sanitarios a los chinos. 
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Éstos, acostumbrados a consumir un 
opio muy bajo en morfina (sustancia 
psicoactiva del opio), se exponían a la 
sobredosis cada vez que consumían el 
alcaloide en estado puro. Al final. 
China cambió su política prohibicionis¬ 
ta y favoreció el cultivo autóctono de 
adormidera, lo cual hundió el opio 
inglés, y de tal manera que el 
Parlamento británico, antaño partidario 
entusiasta del narcotráfico, describió 
hipócritamente el comercio de opio 
como «una empresa moralmente injus¬ 
tificable» (op. cit., p. 534). Ello no 
impidió que la firma alemana Bayer 
vendiera a los chinos una «píldora 
antiopio» cuyo ingrediente principal 
era heroína (otro potente derivado del 
opio). 

Hacia fines del siglo XIX, en los 
EEUU fumar opio era ilegal y estaba 
mal considerado, sin embargo el consu¬ 
mo de medicamentos que contenían 
opio estaba muy extendido. Había tran¬ 
quilizantes, analgésicos, píldoras adel¬ 
gazantes e incluso medicamentos para 
niños derivados del opio. Por fin, en 
1898 la Bayer introdujo la heroína en 
Norteamérica, que fue declarada no 
adictiva y que se pasó a prescribirse 
con profusión en los hospitales y en las 
consultas médicas privadas como un 
sustituto seguro de la morfina. Ello 
hizo posible que los opiómanos, que 
antes fumaban opio, se pasaran al con¬ 
sumo de heroína al ser esta legal. Pero 
la potencia de la heroína era mayor y 
los problemas de adicción lejos de ali¬ 
viarse se incrementaron espectacular¬ 
mente. Einalmente, para empeorar aún 
más las cosas, las autoridades estadou¬ 
nidenses, alarmadas por el crecimiento 
de la población adicta a los opiáceos, 
introdujeron la Harrison Narcotics Acts 
(1914), una ley que declaraba ilegal 
que los médicos recetaran morfina o 
heroína independientemente de las cir¬ 
cunstancias concretas. Como conse¬ 
cuencia de esto, una nueva figura 
irrumpía en la escena americana: el 
«camello». Y con él las mafias entraron 
en una etapa de auge al lucrarse del flo¬ 
reciente narcotráfico ilegal. 

Al principio la Mafia italoamerica- 
na no se interesó por el narcotráfico, 
pues las normas de la «Onorata 
Societa» clásica censuraban la partici¬ 
pación en el tráfico de narcóticos y en 


el negocio de la prostitución. Así, en 
los años 20 del siglo XX el tráfico de 
heroína estaba en manos de gangsters 
de origen judío como Dutch Schultz y 
Meyer Lansky mientras la «Cosa 
Nostra» se conformaba con traficar ile¬ 
galmente con bebidas alcohólicas bajo 
la Ley Seca. Pero a principio de los 
años 30, siete años después de que la 
heroína fuera definitivamente prohibi¬ 
da, un sector de las nuevas generacio¬ 
nes mafiosas italoamericanas rompió 
con las viejas normas y, pistola en 
mano, impuso sus tesis a favor del nar¬ 
cotráfico. El líder de este nuevo sector 


- 

que era quien les proveía las dosis. Así, 
hacia 1935 Luciano controlaba alrede¬ 
dor de 200 burdeles de Nueva York con 
más de 1.200 prostitutas. Sin embargo, 
el imperio económico de Luciano se 
vino abajo a finales de los años 30 
cuando el gobierno federal decidió que 
ya era hora de poner fin a su excesivo 
poder. 

Con el fin de la Segunda Guerra 
Mundial las autoridades estadouniden¬ 
ses podían haber puesto fin al problema 
de la adicción a la heroína. Las medi¬ 
das de seguridad impuestas en EEUU 
durante la guerra para combatir la infil- 
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La Bayer anuncia sus productos, entre ellos la heroína. 


mafioso emergente no era otro que 
Salvatore C. Lucania, más conocido 
como Lucky Luciano. Luciano eliminó 
a la vieja guardia mafiosa y una vez 
convertido en líder indiscutible de la 
«Cosa Nostra» en EEUU, se alió con 
las bandas de gangsters judíos dirigidas 
por Meyer Lansky para repartirse el 
control de los negocios de la prostitu¬ 
ción y el tráfico de heroína. La heroína 
constituía para la Mafia un mercado 
que, tras la prohibición, podía explotar 
en solitario y convertirlo en una gran 
fuente de ingresos. Luciano, además, se 
dio cuenta que combinar el tráfico de 
heroína con la prostitución podía ser 
muy rentable pues las prostitutas, una 
vez enganchadas a la droga, quedaban 
por completo a merced del proxeneta. 


tración de espías extranjeros y los sabo¬ 
tajes hacían prácticamente imposible el 
contrabando en norteamérica. Además, 
los adictos, al escasear la heroína habí¬ 
an dejado el hábito y la mafia narcotra- 
ficante estaba muy debilitada. Pero, 
con el indulto a Lucky Luciano y su 
posterior traslado a Italia a cargo de la 
inteligencia militar estadounidense, el 
líder mafioso restablece el tráfico de 
heroína y, no sólo eso, sino que levanta 
un gran imperio económico gracias al 
narcotráfico. Pronto, Luciano va a esta¬ 
blecer contacto con un exportador de 
morfina base del Líbano, Sami El- 
Koury, que recibía el opio de los cam¬ 
pos de adormidera turcos. De este 
modo, Luciano, con la protección de la 
sección contrasubversiva de la policía 



libanesa se hacía con la morfina base, 
que era transportada por mar hasta sus 
laboratorios de Sicilia donde era trans¬ 
formada en heroína. Uno de ellos era 
una fábrica de caramelos en Palermo, 
que funcionó hasta que un diario de 
Roma hizo saber a la opinión pública lo 
que en realidad se fabricaba allí. No 
obstante, esto no supuso un obstáculo 
para los negocios de Luciano, pues éste 
ya había contactado con los 
mafiosos corsos de Marsella®, 
ciudad que contaba con sus pro- nu 
pios laboratorios de heroína. Por 
otra parte, Luciano a través de su ^ 
socio Lansky contacta con los ^ 
Trafficante, un clan mañoso sici- ^ 
Hano asentado en Lampa Hj 
(Florida) para extender su impe- ^9 
rio económico al área del Caribe, 

Al poco tiempo, la troika @ 
Luciano-Lansky-Trafficante con- to 
vertiría a la Cuba pre-castrista ^ 
(con la complicidad de los ^ 
corruptos gobiernos de la isla y, O 
por supuesto, también del gobier- ^ 
no de los EEUU) en el centro del 
narcotráñco internacional. No .'S 
muy lejos, en Miami (Elorida) 
Lansky construye otro importan- 
te centro de poder mañoso. 


los Genovese. Pero la singular figura 
de Carone es interesante no sólo por ser 
el vínculo entre la CIA y la Mafia sino 
porque además es el enlace entre estos 
dos poderes y el Vaticano. En efecto, 
Carone era además miembro de la 
Orden de Malta, una sociedad secreta 
que ha servido históricamente de brazo 
armado del Vaticano y que es incluso 
hoy día considerada como un estado 
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Pero ¿a dónde iba a parar este 
ñujo ilegal de heroína? Como 
mencionamos más arriba, la adic¬ 
ción a la heroína casi había desa- _ 

parecido en Norteamérica tras el 
desmantelamiento de las redes de Emf 
distribución durante la Segunda pob, 
Guerra Mundial; no obstante, en 
la posguerra los especialistas en contra¬ 
subversión de Washington se dan cuen¬ 
ta de lo útil de introducir heroína en los 
barrios marginales de los EEUU en 
pleno proceso de rearme ideológico 
contra la explotación capitalista. Así, 
en 1947, la recién nacida CIA se dedi¬ 
ca a proteger los cargamentos de droga 
enviados por la Mafia desde Sicilia y 
Marsella a Nueva York. En esta ciudad 
el enlace entre la CIA y la Mafia era el 
italoamericano Albert Carone. Al 
Carone, que había sido miembro de la 
inteligencia militar de los EEUU 
durante la Segunda Guerra Mundial, 
era un detective del Departamento de 
Policía de Nueva York y buen amigo de 
los clanes mafiosos de la ciudad, como 








Viñeta de E.W Kemble (1905) en la que se puede leer: 
Emporio de la medicina patentada. Veneno sabroso para el 
pobre. 


con plenos poderes incluyendo la expe¬ 
dición de sus propios pasaportes diplo¬ 
máticos'’ . 

Aquí sena interesante hacer un 
inciso y aclarar las conexiones entre las 
sociedades secretas religiosas, la con- 
trainsurgencia y el crimen organizado. 
Varios «Caballeros» de la Soberana 
Orden Militar de Malta han estado liga¬ 
dos al espionaje y la contrainsurgencia. 
Así, el espía norteamericano James 
Jesús Angleton, uno de los precursores 
de la red antisubversiva Gladio (v. 
Amor y Rabia, n°62, p.ll), era un 
miembro distinguido, así como Bill 
Casey, director de la CIA con Reagan e 
involucrado en múltiples casos de nar- 
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cotráfico. Más interesante aún es que la 
Orden estuvo detrás de las redes de 
evacuación de antiguos criminales 
nazis tras la Segunda Guerra Mundial 
(las «rutas de las ratas») y de la opera¬ 
ción Amadeus, un dispositivo por el 
cual estas redes eran financiadas a tra¬ 
vés del contrabando de narcóticos 
(morfina), oro robado y billetes falsos 
que estaban en poder de las SS. Pero 
hacia el ñnal del conñicto armado, 

I la inteligencia militar norteameri¬ 
cana representada por Alien Dulles 
(que acabaría por ser director de la 
CIA) entró en negociaciones con 
Karl Wolf, un general de las SS, en 
lo que se dio en llamar la 
Operación Amanecer (Operación 
Sunrise). Tras las negociaciones, la 
inteligencia norteamericana se 
comprometió a garantizar la impu¬ 
nidad a los criminales nazis a cam¬ 
bio de que estos lucharan contra el 
l« comunismo en Latinoamérica, 
K favoreciendo así los planes geopo- 
g| Uticos de EEUU en la zona. En 
K consecuencia, las redes de evasión 
fe serían usadas para que los crimina- 
i. les nazis se movieran alrededor de 
la católica Latinoamérica, pero a la 
vez acabarían convirtiéndose en 
canales secretos para el tráfico de 
heroína que iba a parar a los 
EEUU, donde era distribuida por 
la Maña bajo la protección de la 
— CIA. Se cree, por cierto, que el 
propio Al Carone tomó parte de 
estas operaciones. Einalmente, 
señalaremos que otra importante 
sociedad secreta religiosa es el 
Priorato de Sión, que también tuvo 
conexiones secretas con el fascismo 
durante la Segunda Guerra Mundial y 
con la red Gladio durante la Guerra 
Ería. Ambas organizaciones, la Orden 
de Malta y el Priorato de Sión, se creen 
que están cerca del ultraderechista 
Opus Dei y que tienen fuertes conexio¬ 
nes con sociedades esotéricas involu¬ 
cradas en el crimen organizado (asesi¬ 
natos, lavado de dinero, tráfico de dro¬ 
gas y de armas, etc.) como la que el 
periodista Danny Calosaro llamaba 
«The Octopus» (= «El Pulpo»)'". 

Retomando la línea cronológica de 
la implicación de la CIA en el narcotrá¬ 
ñco, a ñnales de los años 40 la agencia 
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forja una alianza anticomunista con las 
Mafias japonesa y china. Así, en 1947 
la CIA recluta a miembros de la Yakuza 
(la Mafia Japonesa) para mantener a 
raya a la izquierda y, años más tarde, la 
Yakuza emerge como la principal fuen¬ 
te del tráfico de metanfetamina en 
Hawai". Mientras tanto en China, la 
CIA provee de armamento y financia¬ 
ción a las fuerzas derechistas del 
General Chiang Kai-Sheck, el cual 
además se lucra de la venta de opio a 
los adictos chinos. Pero con la victoria 
de los comunistas dirigidos por Mao 
los laboratorios de heroína de Sanghai 
y Tientsin son clausurados y los maño¬ 
sos y narcotraficantes tienen que huir. 
Las «Tríadas» (la Mafia china) se refu¬ 
gian en Taiwan con las fuerzas del 
Kuomintang de Chiang Kai-Sheck o en 
Macao y Hong Kong, enclaves portu¬ 
gués y británico respectivamente. Por 
su parte, el general del Kuomintang Li 
Mi huye de la provincia china y Yunan 
hasta el este de Birmania donde lidera¬ 
rá la resistencia anticomunista, se hará 
con el control del cultivo de opio y 
organizará una red de narcotráfico que 
incluirá Birmania, Tailandia y Laos, o 
lo que es lo mismo, el llamado 
«Triángulo Dorado» del comercio de 
opio. En 1972 el Kuomintang controla¬ 
rá hasta el 80% del tráfico de opio en la 
zona. 

Este opio recolectado en un primer 
momento en Birmania era trasladado 


por mar por la compañía americana Sea 
Supplies, cuya propietaria era la OSS. 
Al frente de dicha compañía estaba el 
coronel norteamericano Paul Hellwell, 
que llegó a trabar amistad con la fami¬ 
lia real birmana e incluso sería nom¬ 
brado cónsul de Birmania en Miami. 
De vuelta en EEUU Hellwell, a través 
de la CIA, usó a conocidos mañosos 
norteamericanos para introducir heroí¬ 
na procedente del Triángulo Dorado en 
los guetos de las grandes ciudades, en 
los que sobre todo la minoría negra 
empezaba a luchar por sus derechos. 

En los 50, la CIA no para de expe¬ 
rimentar con drogas para usarlas en sus 
planes contrasubversivos. Uno de esos 
programas era el «Project Bluebird» en 
el que trató de determinar si ciertos 
narcóticos podían mejorar los métodos 
utilizados por la agencia en sus interro¬ 
gatorios. Todo esto Hevó a Alien 
Dulles, director de la CIA, a dar luz 
verde en abril de 1953 a un proyecto de 
uso secreto de material biológico y quí¬ 
mico para el control de la conducta 
humana. Con nombres como «Project 
Artichoke» (= «Proyecto Alcachofa») 
o «Project Chatter» (= «Proyecto 
Charlatán»), estos programas se pro¬ 
longaron durante los años 60, con cien¬ 
tos de sujetos que hacían de cobayas 
humanos con las que se ponían a prue¬ 
ba diversas drogas, incluyendo el LSD. 

En la década de los 60, además, la 
Guerra del Vietnam dio pie a una revi- 


- 

talización del tráfico de heroína. 
Durante aquellos años la CIA renueva 
sus relaciones con los traficantes bir¬ 
manos, tailandeses y laosianos así 
como con toda suerte de militares y 
políticos corruptos del sureste asiático, 
con lo cual la producción de heroína 
sufrió un vertiginoso incremento. En 
Saigón (Vietnam del sur, entonces bajo 
control americano) el agente de la CIA 
Ted Shackley aparece involucrado en 
el tráfico de heroína (y años más tarde 
en el escándalo «Irán-Contragate»). 
Las ganancias de la venta del narcótico 
iban a parar a un banco dirigido por 
oficiales de la CIA, el Nugan Hand 
Bank. El dinero era recogido por perso¬ 
najes como el Coronel Oliver North (el 
principal acusado en el «Irán- 
Contragate») y procedía tanto de solda¬ 
dos americanos'^ y survietnamitas adic¬ 
tos como de los principales distribuido¬ 
res de la droga en los EEUU, especial¬ 
mente del mañoso de Elorida, Santos 
Trafficante Jr. La materia prima surtida 
sobre todo a través de generales birma¬ 
nos incluso llegó a refinarse en las 
plantas de embotellado de la Pepsi en 
Vietnam del sur'^ en una época en que 
Nixon (luego presidente de los EEUU) 
dirigía esta compañía. 

Todo este tinglado mañoso entorno 
al tráfico de heroína es puesto al descu¬ 
bierto en 1972 por el doctorando de la 
Universidad de Yale, Alfred McCoy, 
cuando publica su trabajo La política 



A la izquierda tumba de Lucky Luciano, en el cementerio católico de Saint John, en Nueva York. A la derecha portada de un informe de la CIA 
sobre el LSD como armamento no convencional. 
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Arriba a la izquierda A.W McCoy. 

Arriba a la derecha, los banqueros Nugan y Hand y abajo 
mapa de la ruta del opio afgano. 


de la heroína en el sudeste asiático. Es 
obvio decir que la CIA hizo todo lo 
posible para que el libro no viera la luz. 
Un año más tarde, el súbdito tailandés 
Puttapron Khramkhruan es arrestado 
en Chicago por su relación con la apre¬ 
hensión de una gran alijo de opio. Pero 
el arrestado asegura que la CIA tiene 
pleno conocimiento de esta acción y 
que él es informador habitual de la CIA 
sobre tráfico de narcóticos en el norte 
de Tailandia. Acto seguido la agencia 
hace todo lo posible para echar tierra 
sobre el asunto. 

Por aquel entonces, hacia 1972, el 
desaparecido Nugan Hand Bank fue 
sustituido por un nuevo holding, el 
Banco Internacional de Crédito y 
Comercio (BCCI), fundado por millo¬ 
narios islámicos (pakistaníes y saudíes. 



entre ellos la familia real de este último 
país). Durante casi 20 años esta entidad 
no deja de acumular poder hasta que en 
1991 es clausurado bajo graves acusa¬ 
ciones de blanquear ingentes cantida¬ 
des de dinero procedente de «activida¬ 
des criminales». ¿Cuáles eran estas 
actividades? Tráfico de drogas, armas y 
divisas, trata de blancas, extorsión, 
secuestros y asesinatos. El BCCI llegó 
a controlar el mayor banco de 
Washington (el Eirst American 
Bankshares), con más de 300 sucursa¬ 
les en los EEUU, que era dirigido por 
C. Clifford, ex-ministro y consejero 
personal de varios presidentes nortea¬ 
mericanos. Junto a él salieron a cola¬ 
ción nombre más conocidos cuando se 
destapó el escándalo (Imelda Marcos, 
Manuel Antonio Noriega, Adnan 


Kashogui, Sadam Hussein, etc.) que 
poseían cuentas en dicho organismo. 
También se descubrió que organizacio¬ 
nes armadas como Yihad Islámica y 
diversos servicios secretos occidenta¬ 
les, incluyendo el Mossad, habían 
desarrollado estrechos vínculos con el 
BCCI. De hecho, en España llegó a 
haber 17 oficinas de este banco y un 
ex-ministro franquista y los ex-minis- 
tros de Economía e Industria de UCD 
intervinieron en la creación de la rama 
española. 

Una de las operaciones más lucrati¬ 
vas de este banco tenía que ver con la 
guerra que estalló en 1978 en 
Afganistán tras la intervención soviéti¬ 
ca. En abril de ese año hay un golpe de 
estado pro-soviético en Afganistán. El 
nuevo régimen comunista acomete un 
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A /a izquierda: Carnets de mafiosos albano-kosovares e italianos 
detenidos en España. 

En la foto de arriba el mercenario de los GAL, Ismael Miguel 
(segundo por la derecha) en una cárcel de Tailandia, donde está 
condenado por tráfico de heroína. 


enérgico programa antinarcóticos cuyo 
objetivo era la supresión de la produc¬ 
ción de opio, lo que motivará una 
revuelta de los grupos tribales que tra¬ 
dicionalmente viven del cultivo del 
opio. Pronto la CIA presta su apoyo a la 
resistencia anticomunista de los 
muyahidines que a su vez se valdrán 
del comercio del opio destinado a la 
producción de heroína para financiar su 
«guerra santa». Entre 1982 y 1989, 
años durante los que la CIA envía billo¬ 
nes de dólares en armamento para la 
guerrilla anticomunista, la producción 
anual de opio afgano se incrementa de 
250 toneladas a 800. En 1986, el 
Departamento de Estado de los EEUU 
admite que Afganistán es el país de ori¬ 
gen de la heroína asiática que circula 
por los EEUU. La heroína concreta¬ 
mente salía hacia occidente a través de 
Pakistán, un país alineado con los inte¬ 
reses estratégicos de EEUU en la zona 
(relacionados con la conducción de 
petróleo) cuyas autoridades estaban 
enormemente implicadas en el tráfico 
de drogas”. De hecho, el servicio 
secreto de ese país, el ISI, en estrecha 
colaboración con la CIA, controlaba un 
gran número de laboratorios en donde 
el opio afgano se transformaba en hero¬ 
ína, de la cual se obtienían pingües 
beneficios que acababan financiando a 
la extrema derecha islámica por todo el 
mundo. Más tarde en los 90, llega la 
invasión de los talibán desde Pakistán, 


que acabarán por imponer uno de los 
regímenes más oscurantistas del siglo 
XX. Hasta hace bien poco el régimen 
talibán de Kabul era responsable del 
70% del opio ilegal que se producía en 
el planeta. 

También en Italia cuando los jóve¬ 
nes desarrollan más conciencia revolu¬ 
cionaria a principio de los 70, la heroí¬ 
na irrumpe en los barrios. En este país 
el principal narcotraficante es Genco 
Russo, líder de la «Cosa Nostra» con 
contactos con importantes gangsters 
norteamericanos y principal competi¬ 
dor de los mafiosos corsos en el área 
mediterránea. Las ganancias que obtie¬ 
ne la Mafia siciliana del narcotráfico 
van a para a bancos no sólo italianos 
sino también suizos y norteamericanos. 
Así, la «Cosa Nostra» va a usar el trá¬ 
fico internacional de capitales a través 
de sociedades anónimas o a nombre de 
testaferros para lavar el dinero de la 
droga. Uno de los personajes que más 
ayudó a los mafiosos italianos e italoa- 
mericanos a reciclar el dinero del tráfi¬ 
co de heroína fue Michele Sindona, 
que procedía del aparato de inteligen¬ 
cia del Vaticano y que presidía un con¬ 
glomerado bancario a través del cual 
las ganancias del tráfico de drogas de la 
Mafia de EEUU financiaba a los gru¬ 
pos de extrema derecha que atentaban 
con bombas en Italia. 

En los 90, con la disolución del 
antiguo bloque socialista de los países 


del Este de Europa, las potencias occi¬ 
dentales” con intereses en la zona se 
alian con las mafias autóctonas que van 
a usar el narcotráfico como fuente de 
financiación para acabar con los últi¬ 
mos reductos de comunismo‘^ Así, en 
Yugoslavia las fuerzas de la OTAN" 
van a apoyarse en mafias narcotrafi- 
cantes como la albanokosovar para 
desmembrar y, por ende, dominar al 
antiguo país socialista. Según al 
Interpol y el Observatorio Geopolítico 
de las Drogas de Suiza la Mafia alba- 
nesa de Kosovo controla gran parte del 
tráfico de heroína desde Turquía hasta 
occidente, especialmente en Suiza, 
Holanda, Alemania y EEUU (téngase 
en cuenta que en este último país, hay 
un importante grupo de mafiosos alba- 
neses en Nueva York, grupo que cuen¬ 
ta con importantes conexiones con la 
CIA) (v. Amor y Rabia, n°54, p.5). Las 
ganancias de estos turbios negocios, 
por cierto, son blanqueados en restau¬ 
rantes y empresas de Macedonia (ex- 
Yugoslavia) y van a parar a bancos sui¬ 
zos. Los tentáculos de los narcotrafi- 
cantes albanokosovares se extienden 
también a España, donde durante el 
conflicto de Kosovo hubo una oleada 
de robos a manos de mafiosos albano¬ 
kosovares e italianos destinados a 
financiar la guerrilla separatista albane- 
sa de Kosovo, y todo ello gracias a una 
sospechosa pasividad policial (v., p.ej.. 
Diario 16 14-5-00, p.l6). 
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Igualmente, en la ex-URSS las 
mafias narcotraficantes han resurgido 
con fuerza tras la caída del comunismo. 
Una de las más poderosas, según el 
(hoy difunto) corresponsal español 
Julio Fuentes, es la Mafia chechena 
(«la chechena es la más atroz, eficiente 
y mejor armada de todas las mafias que 
operan en la Comunidad de Estados 
Independientes (CEI). Su estructura 
jerárquica se asemeja al modelo de la 
Cosa Nostra siciliana»). Los clanes 
mafiosos chechenos que se amoldan 
perfectamente a una sociedad dividida 
en tribus (o «teip»), «han tenido un 
papel decisivo en la rebelión cheche¬ 
na» equipando a la guerrilla separatista 
«a través del tráfico de drogas, armas, 
gas y petróleo, entre otras actividades 
ilícitas» (como el secuestro de perso¬ 
nas, muchas de ellas niños). Según 
escribió este periodista en 1996, 
«desde /.../ Afganistán, se expide [a 
Chechenia] en caravanas el opio /.../ la 
droga se despacha a los puertos de 
Georgia y Abjasia. Tras atravesar 
Turquía /.../ se abastecen los mercados 
europeos» (El Mundo, 2-9-96, p.50). 
La guerrilla chechena, por cierto, ha 
sido apoyada a través de Arabia Saudí 
(país donde recibían entrenamiento) 
por los EEUU que de esa manera han 
minado el acceso de Rusia al «gran 


juego» del petróleo del Cáucaso. Es, 
por tanto, una situación análoga a la de 
Afganistán en los 80. De hecho, el 
gobierno rebelde de Chechenia llegó a 
recibir el reconocimiento del régimen 
talibán de Kabul e indirectamente de 
EE.UU. (algunos altos funcionarios de 
Washington llegaron a recibir a líderes 
separatistas chechenos con el consi¬ 
guiente enfado de Rusia). 

Einalmente, en el caso de España el 
tráfico de heroína ha financiado diver¬ 
sos episodios intrigantes de las bamba¬ 
linas del poder. El más sonado fue la 
implicación de narcotraficantes en la 
trama de los GAL. De ello dio cuenta 
El Mundo del 11-9-96, p.25, donde se 
recoge el testimonio del traficante de 
drogas turco Vedat ^Í 9 et, que tras 
haber colaborado en operaciones de 
tráfico de heroína en el País Vasco al 
amparo de la Guardia Civü, acusó 
desde el penal del Puerto de 
Santamaría, en que cumplía condena, 
al coronel de la Benemérita Rodríguez 
Galindo de asociarse con mafiosos para 
«golpear al público del País Vasco 
[supuestamente por simpatizar con 
ETA] /.../ enganchándoles a la droga 
dura». De hecho, según otra informa¬ 
ción difundida por El Mundo del 6-7- 
95, el Grupo Eiscal y Antidroga del 
cuartel de Intxaurrondo, bajo la direc- 
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ción de Rodríguez Galindo, estaba 
conectado hasta con cinco redes de nar¬ 
cotráfico. Este mismo periódico publi¬ 
caría el 29-2-96 otro artículo sobre un 
sicario del GAL, Ismael Miquel, que 
acabó siendo arrestado en Tailandia 
por tráfico de heroína. Además, según 
El País del 4-5-94, el entonces director 
general de la Guardia Civil, Luis 
Roldán, se reunió en la cafetería de El 
Corte Inglés de la calle Preciados de 
Madrid con un mafioso francés que se 
hacía llamar lean Claude y que estaba 
al frente de una red de blanqueo de 
dinero procedente de actividades ilíci¬ 
tas (no se menciona explícitamente el 
narcotráfico). En la reunión el mafioso 
se había comprometido a colaborar con 
las autoridades españolas en la lucha 
antiterrorista. Nada de esto debería sor¬ 
prender a nadie pues, según el testimo¬ 
nio del ex-guardia civil Doroteo 
Gómez Porras publicado por El País 
del 13-3-97, es proceder habitual de la 
Unidad Central de Investigación Eiscal 
y Antidroga de la Benemérita que el 
5% de la heroína y el 10% de la cocaí¬ 
na aprehendidas por este cuerpo arma¬ 
do sea utilizado para pagar a los servi¬ 
cios prestados por traficantes como 
confidentes. 
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Organigrama de las conexiones entre la guardia civil y los traficantes de droga del País Vasco, publicado en ELMUNDO (EL MUNDO, 6-07-95, 
página 42). 


3.2. Tras el reguero de cocaína 

La coca era conocida por los indí¬ 
genas sudamericanos muchos siglos 
antes de que éstos fueran sometidos por 
los conquistadores españoles. La plan¬ 
ta, que era considerada como un don 
divino, era utilizada como medicamen¬ 


to y como estimulante que mejoraba el 
estado físico y mental de las tribus que 
habitaban las inhóspitas alturas andi¬ 
nas. La hoja de coca nunca dañó la 
salud de los pueblos amerindios que la 
consumieron pese a que hoy día la 
ONU la considere un peligroso estupe¬ 
faciente. 


Tras la conquista española el consu¬ 
mo tradicional de hoja de coca por 
parte de la población indígena fue com¬ 
batido en un primer momento por los 
misioneros cristianos, que lo conside¬ 
raban un vicio bárbaro heredado de la 
época pagana. No obstante, al compro¬ 
bar los conquistadores que uno de los 
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efectos de la coca era el de aliviar la 
fatiga de los indígenas que trabaja¬ 
ban en régimen de semiesclavitud 
en las minas andinas y contribuía a 
mejorar su rendimiento, la coca dejó 
de estar proscrita; y lo que es más, 
muchos españoles amasaron gran¬ 
des fortunas revendiendo a los 
indios el producto que ellos mismos 
cultivaban. 

Pero hay que esperar hasta el 
siglo XIX para que la coca empiece 
a ser apreciada por la civilización 
occidental. En aquella época se 
empezaron a poner de moda los 
tónicos a base de hoja de coca, como 
el creado por el médico corso A. 
Mariani, el «Vino Coca Mariani», 
favorito de celebridades como el 
papa León XIII (que de hecho, pres¬ 
tó su efigie a la etiqueta). A parte de 
esto, la coca se usó para fines médi¬ 
cos sobre todo desde que el profesor 
alemán A. Niemann aisló el alcaloi¬ 
de de la coca, la cocaína, en 1859, 
con un procedimiento en el que se 
empleaban sustancias como el ácido 
sulfúrico o el éter. La cocaína pron¬ 
to va a ser usada en medicina como 
anestésico local y también por algunos 
psicólogos como Sigmund Lreud, que 
van a ver en ella un remedio contra la 
depresión y la debilidad física. Es a 
partir de entonces cuando se va a abrir 
un debate científico sobre las conse¬ 
cuencias del uso recreativo del alcaloi¬ 
de de la coca, que se zanja cuando cier¬ 
tos estudiosos demuestran mediante 
autoexperiencias que si bien la cocaína 
no produce una adicción comparable a 
la de los opiáceos, si existe una dosis 
tóxica por encima de la cual puede 
haber un daño físico grave. 

Un caso curioso en el empleo de la 
hoja de coca en occidente es el de la 
popularísima Coca-Cola. En el último 
tercio del siglo XIX, el boticario norte¬ 
americano John Pemberton creó una 
bebida que contenía cocaína a la que 
acabaría por añadir agua gasificada 
para convertirla en el popular refresco 
estadounidense. A principios del siglo 
XX las políticas prohibicionistas moti¬ 
varon que A. G. Chandler (a quien 
Pemberton había vendido la patente de 
la bebida y fundador de Coca-Cola 
Company) sustituyera la cocaína por 


Cartel publicitario del vino de coca Mariani (fines del 
siglo XIX). 

nuez de cola, rica en cafeína. Sin 
embargo, la Coca-Cola nunca renunció 
a usar hojas de coca como aromatiza- 
dor; eso sí, tras haber sido descocaini- 
zadas. Así, incluso hoy días esta multi¬ 
nacional, a través de la empresa inter¬ 
mediaria Stepan, importa hoja de coca 
de Perú, Bolivia y Colombia, donde la 
compra a los grandes carteles de la 
droga que la DEA (policía antinarcóti¬ 
cos de EEUU) dice combatir, y con el 
permiso de ésta. Una vez adquirida la 
coca, se transporta a la fábrica de 
Stepan and Company en Maywood 
(New Jersey) donde, bajo estrictas 
medidas de seguridad, se extrae el alca¬ 
loide de la coca (para usos médicos) y 
la hoja sin la cocaína es vendida a 
Coca-Cola Company (v. la p. 14 del 
suplemento de economía de El País del 
11-12-94). 

Con las leyes prohibicionistas de 
los años 20 del siglo XX, la cocaína 
(que ya contaba con un buen número 
de usuarios, sobre todo, entre las clases 
altas) pasa a ser distribuida por redes 
mafiosas que cobran precios abusivos 
por un producto muchas veces adulte¬ 
rado. Pero el verdadero «boom» del 
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consumo y tráfico de cocaína arran¬ 
ca en los años 60 y alcanza su cul¬ 
men en los 80. Así en los primeros 
60 los mafiosos cubanos en el exilio 
servían de puente entre los grandes 
narcotraficantes andinos y los usua¬ 
rios norteamericanos, y entre estos 
intermediarios se encontraban no 
pocos funcionarios del gobierno de 
Batista en el exilio. A partir de 
entonces, es raro que la policía de 
Elorida arreste a un narcotraficante 
y éste no tenga algún tipo de víncu¬ 
lo con la CIA. 

Así, en Panamá un personaje lla¬ 
mado Manuel Antonio Noriega, que 
fue reclutado por la Agencia de 
Inteligencia de la Defensa (DIA) de 
los EEUU en 1959, pasa a estar a 
sueldo de la CIA en 1967. Un año 
más tarde, tras el golpe militar del 
68, Noriega se hace con el control 
del servicio de inteligencia paname¬ 
ño, y desde este puesto va a propor¬ 
cionar valiosos servicios al espiona¬ 
je norteamericano, que elige 
Panamá con centro de su actividad 
desestabilizadora en Latinoamérica 
(allí se instalará la temible «Escuela de 
las Américas»). En fecha tan temprana 
como 1971, los agentes antinarcóticos 
de EEUU tienen pruebas de que 
Noriega está totalmente involucrado en 
el narcotráfico, mas ello no es óbice 
para que el director de la CIA, George 
Bush, le pague una fuerte suma de 
dinero por sus servicios en 1976. Más 
tarde, a partir de 1981, Ronald Reagan 
sigue pagándole por apoyar a las fuer¬ 
zas de la Contra nicaragüense (muchos 
de ellos grandes capos de la droga). A 
partir de entonces, Panamá se convier¬ 
te en una inmensa lavandería de dinero 
procedente del narcotráfico en virtud 
de su especial status de paraíso fiscal 
para las empresas extranjeras (especial¬ 
mente de capital norteamericano y del 
Vaticano). 

Por otra parte, en Méjico en 1975 la 
policía detiene a Alberto Sicilia Ealcón 
que desde Tijuana edificó un próspero 
negocio de venta de cocaína y marihua¬ 
na a EEUU que generaba 3,6 millones 
de dólares a la semana. Al poco tiempo 
algunos miembros del exilio cubano en 
Elorida reconocen que Sicilia Ealcón 
era un protegido de la CIA, entrenado 
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por esta para usar los canales por los 
que circulaba la droga para hacer pasar 
armas a diversos grupos anticastristas 
en Centroamérica. Uno de sus princi¬ 
pales socios es José Egozi, un espía 
entrenado por la CIA y ex-veterano de 
la fallida invasión de Bahía de 
Cochinos (Cuba), que se vio involucra¬ 
do en un intento de golpe involucionis- 
ta en Portugal, tras la Revolución de los 
Claveles. Otro era Miguel Nazar Haro, 
jefe de la Dirección Federal de 
Seguridad de Méjico, informador de la 
CIA y, luego, responsable de un millo¬ 
nario negocio de coches robados (la 
CIA, por cierto, le protegió para que no 
fuera imputado en EEUU por esta acti¬ 
vidad fraudulenta). 

Más tarde en 1980 en Bolivia (uno 
de los principales países productores de 
coca) el general Luis García Meza, 
ayudado por sus colegas de la Junta 
Militar argentina, derroca mediante un 
golpe militar al presidente Siles Zuazo, 
en lo que se dio en llamar el «golpe de 
la cocaína». García Meza y su ministro 
de Interior, el coronel Luis Arce 
Gómez fueron generosamente finan¬ 
ciados por el gran capo boliviano de la 
droga Roberto Suárez. Según el ex¬ 
agente de la DEA y, hoy día, gran per¬ 
sonalidad disidente, Michael Le vine, el 
golpe se produjo con la connivencia de 
la agencia antinarcóticos norteamerica¬ 
na. Todo aquel que desde el estado 
osaba investigar las conexiones del 
gobierno y el narcotráfico era automá¬ 
ticamente ejecutado por un cuerpo de 
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A la izquierda, Manuel Antonio Moriega. Arriba, mercenario de la CONTRA nicaragüense. 


escuadrones de la muerte bajo el 
mando del nazi evadido Klaus Barbie 
(el «carnicero de Lyon»), que vivía en 
Bolivia protegido por la QA. Este 
cuerpo de terroristas de estado era 
conocido como los «Novios de la 
Muerte» y en él se integraron el neona- 
zi italiano Stephano delle Chiaie (que 
era el enlace entre la Mafia siciliana y 
los grandes productores de cocaína lati¬ 
noamericanos) y el fascista y proxene¬ 
ta alemán Joachim Fiebelkorn, que 
había trabajado para las estmcturas 
paralelas de la OTAN en Europa. Tras 
el triunfo del golpe, la producción de 
cocaína en Bolivia se incrementó de tal 
forma que EEUU, a través de la DEA, 
llamó la atención del gobierno de 
García Meza, y éste no hizo otra cosa 
que reclutar para la Agencia Nacional 
para el Control de Drogas boliviana a 
miembros de los «Novios de la 
Muerte». Como consecuencia, los inte¬ 
grantes de esta milicia se dedicaron a 
torturar y asesinar a los pequeños pro¬ 
ductores de coca, considerados «ilega¬ 
les», dejando así todo el mercado de la 
cocaína en manos del «rey de la coca», 
Roberto Suárez. 

Pero el punto álgido en el tráfico de 
cocaína desde Latinoamérica hasta 
EEUU se alcanza en los 80, en los años 
en que se lleva a cabo el asunto del 
Iran-Contragate. En 1980 los sandinis- 
tas acaban con el régimen despótico y 
corrupto de Somoza en Nicaragua, que 
era apoyado desde Washington. Para 
desestabilizar al nuevo gobierno nica¬ 


ragüense, de corte socialista, la CIA 
organiza una guerrilla anticomunista, 
la Contra, que en gran parte es finan¬ 
ciada con las ganancias del tráfico de 
cocaína. Con ese propósito, el entonces 
director de la CIA, George Bush (padre 
del actual presidente de EEUU) propu¬ 
so al narcotraficante colombiano Pablo 
Escobar (jefe del cartel de Medellín) 
lavar 8 billones de dólares procedentes 
del tráfico de cocaína en banco de capi¬ 
tal norteamericano en Panamá. 
Paralelamente la CIA estaba intervi¬ 
niendo en Irán y había cedido al Sha de 
Persia todo el material necesario para 
imprimir dólares falsos. La jugada 
maestra de Bush vino cuando dio la 
mitad del dinero de Escobar al Sha y la 
otra mitad a un político de la Guayana, 
Nana DeBusia, que lo lavó para ser 
usado por la CIA para financiar a la 
Contra. Finalmente, depositó 8 billones 
de dólares impresos por el gobernante 
iraní en la cuenta de Escobar en 
Panamá. 

También relacionado con la finan¬ 
ciación de la Contra con dinero de la 
droga, en 1989 el agente de la DEA 
Enrique Camerena es secuestrado y 
asesinado en Méjico. Su muerte es 
investigada por la DEA, el FBI y el 
Servicio de Aduanas norteamericano 
que acusan a la CIA de obstaculizar su 
trabajo. La CIA, en realidad, trataba de 
proteger al narcotraficante Miguel 
Angel Félix Gallardo que era quien 
dirigió el secuestro del agente de la 
DEA fallecido. Félix Gallardo era ade- 
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más socio del gran capo hondureño 
Juan Ramón Malta Ballesteros, que 
empezó en el mundo del narcotráfico 
amasando una fortuna de 2 billones de 
dólares suministrando cocaína al antes 
mencionado Alberto Sicilia Falcón. 
Malta Ballesteros, además, a través de 
su compañía aérea, la SETCO, trasladó 
fuertes sumas de dinero cedido por el 
Departamento de Estado de EEUU en 
calidad de «ayuda humanitaria» a los 
terroristas de la Contra. 

Coincidiendo con la guerra de los 
EEUU contra la Nicaragua sandinista, 
el consumo de cocaína gracias al fuerte 
incremento del tráfico toma un gran 
auge en norteamérica, especialmente 
entre las clases medias y altas. Según 
A. Escohotado (1999, p.987) «la pene¬ 
tración de la cocaína en Estados 
Unidos debe bastante a la crítica de los 
postulados prohibicionistas hecha por 
la contracultura y la psiquedelia; pero 
esta penetración marca al mismo tiem¬ 
po la liquidación de aquel clima y sus 
esperanzas». En efecto, la cocaína es la 


droga de la sociedad conformista que le 
hace producir más eficientemente para, 
así, ascender más alto en la pirámide 
social. 

Pero pronto a la elitista cocaína le 
sale un pariente pobre: el «crack». Esta 
nueva droga, también derivada de la 
coca, va a inundar los guetos de la 
misma manera en que lo hizo la heroí¬ 
na en los 70. El crack es fundamental¬ 
mente «cocaína base», una sustancia 
altamente tóxica que al ser fumada 
abrasa los bronquios e incluso puede 
afectar gravemente a la circulación 
sanguínea produciendo a la larga gan¬ 
grena en las extremidades. Es una sus¬ 
tancia que, como la heroína adulterada, 
está ideada para diezmar a la población 
«sobrante» de los guetos, hundida en el 
paro y la marginación; porque, como 
en el caso de la heroína, el crack no 
aparece en los barrios negros por 
casualidad. Así, el periodista norteame¬ 
ricano Gary Webb‘* del Mercury News 
de San José destapó que dos narcotrafi- 
cantes nicaragüenses que trabajaban 
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para la CIA, Dando Blandón y Juan 
Nowin Meneses surtieron de cocaína a 
Rick Ross, un importante «camello» 
afroamericano de Los Angeles que 
transformó el producto en crack, el cual 
acabó siendo vendido por dos bandas 
callejeras en la gran urbe californiana. 
Tras éste y otros episodios, la plaga del 
crack se extiende por los guetos negros 
de las grandes ciudades norteamerica¬ 
nas dejando un reguero de muertos en 
un tiempo récord (más rápido de lo que 
lo había hecho la heroína). 

Pero si Reagan o Bush se implica¬ 
ron en este sórdido caso de tráfico de 
drogas para apoyar a la Contra, Bill 
Clinton tampoco sale muy bien parado. 
En la época en que Clinton era gober¬ 
nador de Arkansas, en la base aérea de 
Mena (un localidad de ese estado) un 
gran número de sacas con millones de 
dólares fueron arrojadas por aviones 
procedentes de Latinoamérica. El dine¬ 
ro que contenían dichas sacas era parte 
de los beneficios obtenidos por el car¬ 
tel de Medellín, beneficios que habían 
sido utilizados por la CIA para finan- 



A la izquierda, Klaus 
Barbie en Bolivia.A la 
derecha, Roberto Suárez, 
el «rey de la coca». 








ciar a la Contra y de los cuales una 
parte de la agencia decidió destinarla a 
financiar la campaña presidencial de 
Clinton en 1992. El último paso de esta 
operación, era blanquear el dinero de la 
cocaína en Arkansas por parte de enti¬ 
dades y banqueros con vínculos con el 
BCCI, por supuesto con el consenti¬ 
miento del gobernador del estado. De 
hecho, Clinton mantenía estrechas rela¬ 
ciones con los principales accionistas 
de dicho banco. 

En los 90, la desaparición del régi¬ 
men sandinista en 
Nicaragua motiva que la 
inteligencia norteamericana 
desmantelase las estructuras 
que habían alimentado la 
actividad de la Contra. 

Como consecuencia de esto, 

Manuel Antonio Noriega, 
que ya había sido imputado 
en 1988 por tráfico de dro¬ 
gas bajo la administración 
Reagan, es detenido por las 
tropas norteamericanas que 
en 1990 invadieron Panamá 
y causaron numerosas vícti¬ 
mas civiles en los barrios 
más pobres de la capital 
(precisamente donde había 
más mentalidad antiimpe¬ 
rialista). Otra consecuencia 
fue el desmantelamiento del 
cartel de Medellín y la con¬ 
siguiente caída de su jefe, 

Pablo Escobar. Este, como 
se viera amenazado por el 
gobierno colombiano (pre¬ 
sionado por Washington) se hizo con el 
control de un importante sector de los 
grupos paramilitares (ultraderechistas) 
de este país y llevó a cabo un campaña 
terrorista contra el estado colombiano. 
Uno de esos grupos paramilitares puso 
una bomba en un avión de Avianca que 
asesinó a 111 pasajeros (la técnica de 
detonar la bomba con un altímetro evi¬ 
denció, por cierto, que los paramilitares 
habían sido entrenados por ex-militares 
israelíes y británicos). Pero al final, un 
cuerpo de élite acribilló a tiros a 
Escobar, y el «rey de los narcos» 
colombianos pasó a la historia. Estaba 
claro que Noriega y Escobar, aparte de 
haber cumplido ya su cometido, eran 
testigos incómodos de las guerras 


sucias de la CIA y su implicación en el 
tráfico mundial de droga. 

Con todo, el mejor ejemplo de esta 
«guerra falsa» contra la droga que 
libran las autoridades norteamericanas 
es el de Colombia, un país que produce 
el 80% de la cocaína que circula por el 
mundo. Una vez liquidada la resisten¬ 
cia antiimperialista en América 
Central, las guerrillas colombianas 
eran la principal piedra en el zapato del 
Tío Sam en lo concerniente a 
Sudamérica. Con la excusa (como 


hemos visto, falsa) de luchar contra el 
narcotráfico, Washington ha justificado 
su constante ingerencia en Colombia, 
un país con importantes yacimientos de 
petróleo y principal plaza fuerte de la 
influencia norteamericana en América 
del Sur. Como dijo el escritor colom¬ 
biano Gabriel García Márquez «EEUU 
pretende utilizar la guerra contra el nar¬ 
cotráfico para mantener sometida a 
América Latina y reforzar su propio 
dominio en el lucrativo mercado de la 
droga». De hecho, el narcotráfico es la 
principal fuente de financiación de los 
paramilitares ultraderechistas que están 
aliados con el ejército colombiano y los 
agentes de inteligencia norteamerica¬ 
nos especializados en contrainsurgen- 
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cia desplazados a la zona. Y ésto sigue 
siendo verdad tras la caída de los carte¬ 
les de Medellín y de Cali, a mediados 
de los 90. Inmediatamente después de 
estos acontecimientos la CIA renovó su 
alianza con los grupos paramilitares 
colombianos y posibilitó que éstos y el 
ejército trabajaran conjuntamente en su 
lucha contra la insurgencia. Y también 
que buscaran nuevos financiadores, 
como el capo Víctor Carranza en cuyas 
propiedades han sido visto juntos mili¬ 
tares y paramilitares y que es responsa¬ 
ble de la represión y el desplazamiento 


de cientos de campesinos del valle del 
río Magdalena. 

No es exacto, por tanto, como ha 
afirmado la propaganda norteamerica¬ 
na'" que las guerrillas colombianas se 
financien a través del tráfico de cocaí¬ 
na. La mayoría de los laboratorios 
donde se transforma la hoja de coca en 
cocaína y los canales de distribución de 
esta droga están protegidos por los gru¬ 
pos paramilitares, según se afirma en 
informes de la inteligencia norteameri¬ 
cana y de las autoridades antinarcóticos 
colombianas, quienes consienten estas 
operaciones. Eso sí, las guerrillas, en 
especial las EARC (Euerzas Armadas 
Revolucionarias de Colombia) prote- 



Manifestación de cacaleros colombianos (ELMUNDO 7-8-96). 
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gen a los pequeños productores de hoja 
de coca, que no hacen más que ganarse 
el sustento de la manera en que lo ha 
hecho la población indígena desde 
tiempos inmemoriales™. Por ello, los 
pequeños recolectores de hoja de coca 
como la mayoría del campesinado 
colombiano tienden a simpatizar con la 
insurgencia, y esto es algo que incluso 
algunos «mass media» reconocen. Así 
en el suplemento dominical de El País 
de 12-11-00 se admite que, citando al 
analista militar Alfredo Rangel, «las 
PARC cuentan con gran apoyo en las 
regiones donde operan /.../ La última 
vez que se lanzó una ofensiva grande 
sobre el cultivo de coca /.../ las PARC 
movilizaron a 100.000 campesinos». 
Además, se señala que los asaltos por 
sorpresa de las PARC tienen éxito gra¬ 
cias a la complicidad de la población 
civil («en cada uno de estos casos, un 
solo dato filtrado por la población 
hubiera prevenido al ejército. Pero eso 
no ocurre»). No se puede hablar, por 
tanto, como reza la propaganda reac¬ 
cionaria al uso de que el campesinado 
colombiano sea la víctima pasiva del 
fuego cruzado entre la guerrilla y los 
paramilitares, sino más bien de la vio¬ 
lencia de los últimos en su afán de ani¬ 
quilar a los apoyos de la insurgencia 
armada. 

Pero lo peor para este sufrido país 
llega en 1998 cuando Bill Clinton y su 
homónimo colombiano Andrés 
Pastrana dan luz verde al llamado Plan 
Colombia. Presentado como un pro¬ 
yecto para la pacificación, el desarrollo 
y la lucha contra el narcotráfico en 
Colombia pero en realidad una opera¬ 
ción bélica a gran escala contra las gue¬ 
rrillas y contra el campesinado que las 
apoya, el plan se propone, para acabar 
con los cultivos «ilegales» de hoja de 
coca (los de los campesinos pobres), 
fumigar con sustancias contaminantes 
regiones selváticas enteras, sustancias 
que irán a parar a los ríos que vierten al 
Amazonas. Algunos han visto en este 
último aspecto del plan la intención de 
EEUU de erradicar definitivamente 
toda la hoja de coca excedentaria de 
Latinoamérica para que la cocaína sin¬ 
tética norteamericana pueda copar el 
mercado de la droga. Por otra parte, un 
programa como el Plan Colombia 
siempre viene bien para, aparte de aca¬ 


bar con plantaciones de coca, destruir 
otras cosechas con las que se autoabas- 
tece la población autóctona. Ya lo dije¬ 
ron los campesinos indígenas bolivia¬ 
nos de la región cocalera del Chapare 
tras una campaña de erradicación del 
cultivo de coca orquestada por la DEA: 
«no sólo arrancan arbustos de coca, 
también los cítricos, los plátanos, las 
piñas... todo lo timban» (CNT de mayo 
de 1998, p.l6). 

Por último hablaremos del caso de 
Perú, con bastantes similitudes con 
Colombia. En 1976 un capitán del ejér¬ 
cito pemano de nombre Vladimiro 
Montesinos viajó a Washington sin 
autorización de sus superiores para 
actuar de informador para la CIA, la 
DEA y la Agencia de Seguridad 
Nacional norteamericana en una época 
en que en Perú había un gobierno que 
estaba introduciendo medidas de corte 
socializante. Montesinos acabó siendo 
encarcelado en su país por vender 
secretos, pero pronto fue liberado por 
la intercesión del embajador norteame¬ 
ricano en Perú, Robert Dean. 
Posteriormente, tras la victoria de 
Alberto Eujimori en 1990 Montesinos 
se convierte en el jefe del aparato de 
inteligencia del nuevo régimen, que se 
endurece en 1992 con el «autogolpe» 
de Eujimori apoyado por el ejército, 
convirtiéndose en una despiadada dic¬ 
tadura. Todo esto coincide con la esca¬ 
lada guerrillera de Sendero Luminoso 


(o lo que es lo mismo, del Partido 
Comunista del Perú, de orientación 
maoísta), que gana simpatías entre las 
capas sociales más afectadas por la dra¬ 
mática situación de miseria y repre¬ 
sión. De hecho, incluso Gordon 
McCormick, asesor del Ministerio de 
Defensa de EEUU, reconoció que 
Sendero estuvo a punto de tomar el 
poder, algo que no se habría explicado 
si la guerrilla no hubiese contado con 
un fuerte apoyo popular. Erente a esto, 
Eujimori y su colaborador Montesinos 
desatan una estrategia de «guerra 
sucia» contra los insurgentes, estrate¬ 
gia que se concretó en la creación de 
escuadrones de la muerte que aterrori¬ 
zaron a todo aquel sospechoso de ser 
izquierdista. Concretamente, el régi¬ 
men del «chino» (a la sazón alabado 
por la prensa occidental por sus «virtu¬ 
des democráticas») creó un grupo de 
terroristas de estado (el «Grupo 
Colina») que, entre otras atrocidades, 
acribilló a tiros a unos 20 hombres, 
mujeres y niños de la misérrima barria¬ 
da limeña de la Cantuta, secuestró, tor¬ 
turó y asesinó a varios estudiantes y 
profesores universitarios, y descuartizó 
a la ex-agente Mariella Barreto 
Riofano por haber filtrado información 
a la prensa (v. El Mundo 13-5-01, 

p.26). 

Pero ¿cómo se financió esta activi¬ 
dad terrorista? Según El País del 5-8- 
01 (p.2) la CIA pagó a Montesinos 
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Abimael Guzman, líder de Sendero Luminoso, enjaulado como un animal (ELPAIS SEMANAL). 


hasta 2000 millones de pesetas para, 
supuestamente, «luchar contra el nar¬ 
cotráfico», pero el destino del dinero 
no era otro que la financiación de la 
lucha contrainsurgente. Además, 
Montesinos recibía dinero de los gran¬ 
des traficantes de cocaína del país, que 
sacaban la droga sin ninguna traba por 
parte del gobierno. Todo esto lo sabía 
la CIA que seguía pagando a 
Montesinos igual que sabía de los vín¬ 
culos de éste con el Cartel de Medellín, 
a través del hermano de Pablo Escobar. 
Entretanto, Sendero que protegía a los 
indígenas de la selva del Alto Huallaga 
dedicados al cultivo tradicional de hoja 
de coca era calificado como «narcotra- 
ficante» por la prensa occidental, a 
pesar de que la transformación de la 
coca en cocaína era más bien cosa de 
las mafias aliadas con el gobierno y 
con la CIA, dato importante que fue 
ocultado por los poderes mediáticos. 

Con la desarticulación de Sendero y 
el trágico desenlace de la ocupación de 
la Embajada de Japón por parte del 



MRTA (con la muerte de todos los 
miembros de esta guerrilla «chegueva- 
rista») en 1997, la insurgencia armada 
es virtualmente erradicada. En ese 
momento, Eujimori y su asesor 
Montesinos dejan de ser útiles para 
Washington. Automáticamente los 
«media» destapan las vinculaciones de 
ambos con el narcotráfico y el terroris¬ 
mo de estado. Ahora resulta que el 
régimen de Eujimori es una dictadura, 
un «narcoestado» que ofende a la 
«comunidad internacional». Incluso se 
prestan oídos a los dirigentes de 
Sendero Luminoso, que piden al suce¬ 
sor de Eujimori, Alejandro Toledo^', 
que cree una Comisión de la Verdad 
sobre la guerra contrasubversiva que 
costó 25.000 muertos y 10.000 desapa¬ 
recidos, pues según la dirigente sende- 
rista encarcelada María Pantoja «nos 
levantamos en armas para transformar 
el viejo orden, pero no hemos cometido 
crímenes contra la humanidad. Nos 
quieren imputar lo que sí cometió el 
Estado» (El País del 31-7-01, p.6). 


Mientras tanto la prensa nos muestra 
cómo Eujimori poseía varias cuentas 
bancarias en Panamá y que Montesinos 
había escondido 32 millones de dólares 
(6400 millones de pesetas) en el paraí¬ 
so fiscal de las Islas Caimán. Esta últi¬ 
ma cuenta, a nombre de dos sobrinos 
de Montesinos, permaneció abierta 
hasta hace poco en la sede del BBVA 
de dicho archipiélago, y al ser investi¬ 
gada esta entidad en relación al origen 
y la extraña forma en que fue deposita¬ 
do el dinero (cuando vencieron unos 
certificados de depósito de la misterio¬ 
sa empresa C. Holding), un responsa¬ 
ble del banco se excusó diciendo que 
«todo ha sido una lamentable equivo¬ 
cación». Está claro que el caso de 
Eujimori y Montesinos es análogo al de 
Noriega y Escobar; todos ellos eran 
intocables mientras fueron útiles a los 
grandes poderes, pero una vez cumpli¬ 
da su función, la misma mano que los 
llevó a lo más alto los hizo caer^^ 
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■ 4 . Conclusión 

Lo anteriormente expuesto demuestra que las grandes 
sociedades delictivas como la Mafia -ya sean narcotraficantes 
o no- han proliferado en los denominados estados «democrá¬ 
ticos» occidentales porque los primeros han sido útiles a los 
segundos en la realización de todo tipo de trabajos sucios. Y 
no sólo eso, ha sido en el seno del sistema liberal donde las 
organizaciones mañosas han alcanzado mayor desarrollo. 
Nos encontramos así ante un hecho paradójico: el fenómeno 
mañoso, de herencia feudal, fue protegido por el sistema que 
surgió tras la Revolución Francesa, a saber, la democracia 
burguesa. Y es que la historia no es tan lineal como nos han 
hecho creer... 

Sin embargo, las concomitancias entre el sistema burgués 
y el mañoso son perfectamente lógicas. Durante décadas la 
Mafia ha extorsionado, asesinado y traficado igual que lo ha 




hecho el poder legal. Como ha señalado Satriani «la Mafia 
ocupó un estado consustancial a ella». Al fin y al cabo en 
ambos casos encontramos una minoría privilegiada que para¬ 
sita el trabajo de la mayoría a la que somete incluso por los 
medios más violentos; en ambos casos se fomenta el tráfico 
de inñuencias, el enchufismo y, en definitiva, el vasallaje, 
que no es más que lo que se suele denominar genéricamente 
«corrupción». 

El mito democrático, por tanto, se cae a pedazos. Y es 
entonces cuando habría que preguntarse si el pretendido esta¬ 
do «democrático» no sería más que una mafia con la que nos 
han enseñado a transigir. La vieja máxima anarquista que nos 
asegura que «todo poder corrompe» volvería, una vez más, a 
adquirir plena vigencia. 


Nietas 


01.Ya en 1859 los liberales italianizan¬ 
tes de Palermo encargaron a la 
Mafia que asesinara a Maniscalco, 
jefe de la policía borbónica. Por otra 
parte, años más tarde, el masón 
Nunzio Nasi (que llegará a ser 
ministro) se rodeó de una guardia de 
mañosos. 

02.Antes de la invasión, algunos agen¬ 
tes aliados habían viajado de incóg¬ 
nito desde Argel a Sicilia para reca¬ 
bar el apoyo de distinguidos maño¬ 
sos, como el abogado Matarella y 
monseñor Filippi, arzobispo de 
Monreale. 

03.Aquí, convendría recordar que 
Giulio Andreotti fue acusado en 
1999 por el ex-mafioso Balduccio 
Di Maggio de ser miembro de la 
«Cosa Nostra». Di Maggio incluso 
aseguró que vio a Andreotti besar al 
capo Toto Riina en la mejilla, salu¬ 
do este muy habitual entre mañosos 
(El País, 24-10-99, p. 3). 

04.Para la redacción de este apartado, 
hemos utilizado como fuentes 
bibliográficas Historia de la Mafia 
de Rosario Minna (pp. 15-118) y 
The Politics of Heroin in Southeast 
Asia de Alfred McCoy (en concreto 
el capítulo titulado «Sicily: Home 
of the Mafia»), entre otros títulos. 


05 Jin realidad, fue Córcega la zona de 
Francia donde la población se resis¬ 
tió más a los planes del Tercer 
Reich, pues en el resto del país más 
de la mitad de la población era indi¬ 
ferente si no hostil a la Resistencia 
y el grado de colaboracionismo era 
más alto de lo que hacía creer la 
propaganda aliada. 

06.Para la redacción de este apartado 
nos hemos basado fundamental¬ 
mente en el capítulo titulado 
«Marseille: America’s Heroin 
Laboratory» de la citada obra de A. 
McCoy. 

07 .Curiosamente todavía hoy día a la 
morfina se le llama en China el 
«opio de Cristo». 

08 .Los gangsters corsos además reci¬ 
bían morfina base de las plantacio¬ 
nes de opio de Indochina, entonces 
bajo dominio francés. 

09 .En realidad la Orden de Malta 
sigue siendo hoy una poderosa 
organización. Así, no pocos autores 
la responsabilizan del robo de 2000 
toneladas de reservas de oro ruso 
durante la caída de Gorbachev y el 
ascenso al poder de Yeltsin en 
1991. 

lOJiste periodista murió asesinado 
curiosamente cuando preparaba un 


libro basado en sus investigaciones 
sobre esta sociedad delictiva. 

11 .Japón ya había usado la heroína y la 
morfina en la II Guerra Mundial 
para favorecer la invasión de China. 
Así desde el estado títere de 
Manchuria intentó inundar China 
con opiáceos y jeringuillas para 
debilitar al enemigo. 

12.Se cree que unos 30.000 soldados 
americanos en Vietnam eran adic¬ 
tos. 

13.Por su parte Ngo Dinh Nhu, herma¬ 
no del corrupto gobernante surviet- 
namita apoyado por EEUU Ngo 
Dinh Diem, era el enlace en Saigón 
entre el Triángulo Dorado del opio y 
los gangsters corsos que traficaban 
con heroína. 

14.Según McCoy, en su artículo «Drug 
Eallout: the CIA’s Eorty Year 
Complicity in the Narcotics Trade» 
(The Progressive, 1-8-97) en 
Pakistán en 1979 (nada más comen¬ 
zar la guerra de Afganistán) la 
población adicta a la heroína era 
prácticamente el 0% mientras que 
en 1985 ya había 1.2 millones de 
heroinómanos. 

15.Aquí habría que incluir al Vaticano, 
que a través de una red de tráfico ilí¬ 
cito de armas y divisas dirigida por 




el arzobispo de Barcelona Ricard 
María Caries armó y financió a las 
fuerzas separatistas croatas (=cató- 
licos ultraderechistas). El fiscal ita¬ 
liano Alfredo Ormanni pidió la 
extradición de Caries al gobierno 
español (entonces del PSOE) y este 
la negó con rotundidad (v. El 
Mundo del 9-6-96). 

16. En este sentido, es harto revelador 
el hecho de que poco después de 
que el antiguo jefe del servicio 
secreto yugoslavo en tiempos de 
Milosevic sacara a la luz unos docu¬ 
mentos que implicaban a miembros 
del nuevo gobierno prooccidental 
de Belgrado (p.ej. Zoran Djindjic) 
con la mafia, el ex-espía fuera tiro¬ 
teado por unos desconocidos a la 
puerta de su casa (V. El País del 19- 
8-01, p.3). 

17. Hablando de conexiones entre la 
OTAN y la Mafia, según Ardi 
Beltza (n° de sept. De 2000) la 
Alianza Atlántica adjudicó a empre¬ 
sas relacionadas con el clan del líder 
mafioso Totó Riina la construcción 
de una base naval americana en 
Sigonella (Sicilia). En la operación 
la familia mafiosa italo-americana 
Gambino actuó como intermediaria. 


ISJunto a Webb, los periodistas 
Robert Parry y Brian Barger denun¬ 
ciaron la alianza entre la CIA y los 
traficantes de cocaína contra la 
Nicaragua Sandinista. La agencia 
para la que trabajaban, la todopode¬ 
rosa Associated Press, los despidió 
y fueron ridiculizados y difamados 
por los principales «mass media» de 
su país. 

19Junto con las mentiras de 
Washington algunos autoproclama- 
dos «intelectuales» como el impre¬ 
sentable Bernard Henri-Levy (v. El 
Mundo, 6-6-01) han insistido en la 
falaz idea de que las guerrillas 
colombianas practican un «comu¬ 
nismo traficante». Curiosa actua¬ 
ción la de un individuo que hizo 
propaganda de los integristas afga¬ 
nos, bosnios y chechenos, y de los 
mafiosos albaneses del U^K, todos 
ellos involucrados en el tráfico de 
heroína. 

20Jis curioso que se acuse de «narco- 
traficante» al depauperado campesi¬ 
no cocalero cuando para transfor¬ 
mar esta planta en droga se precisan 
sustancias que son mayormente 
suministradas por compañías far¬ 
macéuticas alemanas como Merck, 
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ajenas por tanto a las comunidades 
campesinas de los Andes. 

21. Toledo, que estudió en la universi¬ 
dad norteamericana de Stanford 
(vinculada con el dinero de la CIA) 
y frecuentador de las asambleas del 
Banco Mundial, ha alabado varias 
veces en los «mass media» la políti - 
ca antiterrorista de Eujimori. 

22. Para la elaboración de este apartado 
hemos utilizado, a parte de los artí¬ 
culos citados en el texto, los 
siguientes documentos: la Historia 
general de las drogas de A. 
Escohotado, Mafias de estado y 
Europa en las garras de la Mafia de 
Jürgen Roth, y, en internet, «The 
Mafia, the CIA, and the Vatican’s 
Intelligence Apparatus» (David 
Guyatt), «A Sordid Histoy: the CIA 
& the ‘War Against Drugs’» (Antifa 
Info-Bulletin) «Sighting 50 years of 
CIA drug dealing» (sin autor), 
«Snow Job: the CIA, Cocaine and 
BiU Clinton» (John Dee), «Pipe 
Dreams: the CIA, Drugs and the 
Media» (Daniel Brandt & Steve 
Bandrich) y «CIA Peddles Drugs 
while US Media Act as Cheer 
Leaders» (Zafar Bargash). 


B ibliografía 


a. Monografías 

CALVI, Eabrizio: El misterio de la Mafia, Gedisa, 1986. 
ESCOHOTADO, Antonio: Historia general de las drogas, 
Espasa, 1999. 

McCOY, Alfred: The Politics ofHeroin in Southeast Asia, 
Harper, Nueva York, 1973 y en internet: 
www.drugtext.org/books/McCoy/default.htm. 

MINNA, Rosario: Historia de la Mafia, Swan, 1986. 
ROTH, Jürgen: Mafias de estado, Salvat, 2001. 

Id. y EREY, Marc: Europa en las garras de la Mafia, Anaya 
& Mario Muchnik, 1995 

b. Artículos (la mayoría de ellos disponibles en internet) 

ARAOZ, Joel y RUIZ, Lourdes: «La guerra falsa en los 
Andes», CNT mayo 1998. 

BANGASH, Zafar: «CIA Peddles Drugs while US Mecdia 
Act as Cheer Leaders». 

BRANDT, Daniel and BADRICH, Steve: «Pipe Dreams: 


the CIA, Drugs and the Media». 

GUYATT, David G.: «The Mafia, the CIA, and the Vatican’s 
Intelligence Apparatus» (www.nexusmagazine.com/smoke- 
mirrors.html). 

HONEY, Martha: «US: Don’t Ask, Don’t Tell» (www.ain- 
fos.com). 

INSTITUYE EOR POLICY STUDIES: «AHistory ofCIA 
Complicity in Drug International Trafficking» (www.ain- 
fos.com). 

SMYTH, Erank: «Colombia’s Blowback: Eormer CIA- 
Backed Paramilitaries are Major Traffickers Now» 
(www.ainfos .com). 

[Sin autor]: «Sightings 50 Years ofCIA Drug Dealing». 

AGRADECIMIENTOS: 

Damos las gracias a los compañeros libertarios que editan 
El Aullido por facilitarnos ciertos materiales relevantes para 
la redacción de este número de Amor y Rabia. 



IMAJCrJIíH 




T.a guerra de Afganistán 


Amor y Rabia número 64 


ri.-- -y ■ - ■¡' f 


Hlli^UlICiílOfi 
-ir ^úcriHHPCiiE 
: ^ mKMiCEWTPJ 


■í. 


:yr^r 


K 






V. V k--r ^ -.v b -V' ' iS. 'LjÍL“/ ''..V ■ VJ^'-KV;; . A'- . /J" 

.' ■■ ■■ J ' A )■■ Wií'íaífe".' A'-;/ / ríV^'^-‘. 


ijut&juBajui 

■^v7'i-'"-" 


r..-,. j . ..■ . 

Mapa de los recursos energéticos de Asia Central. 


La guerra de Afganistán: 

LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN DE MASAS: 
HERRAMIENTAS DE PROPAGANDA 


L os media occidentales han elaborado toda una mon¬ 
taña de retórica acerca de los atentados del 11 de 
septiembre. Escapar a ella nos puede llegar a resul¬ 
tar una tarea muy complicada. Casi toda la infor¬ 
mación que recibimos procede de los monopolios 
mediáticos capitalistas. Desde Amor y Rabia inten¬ 
tamos realizar un análisis crítico con la información 
que nos llega y el modo en que nos llega. Hoy más 
que nunca, la crítica a los medios de comunicación 
se hace indispensable para la comprensión de los 
sucesos que nos rodean. Los medios tienen intere¬ 
ses en lo que ocurre, aunque traten de mostrarse 
imparciales y objetivos. Detrás de su fachada de 
neutralidad se esconde una defensa, a veces cons¬ 
ciente y otras no, del sistema capitalista y de los 
pilares que sustentan los poderes económicos del 
mundo. Los medios son herramientas de los distin¬ 
tos grupos de poder, y su misión no es otra que, pri¬ 
mero, la de mantener ese poder y, segundo, la de 
extenderlo; todo ello a través del control sobre la 
información. 


Para ello, los medios han de ocultar la realidad o, al 
menos, interpretarla o disfrazarla de modo que las injusticias 
que favorecen a los diversos poderes económicos no provo¬ 
quen reacción entre quienes las padecen. Sin una conciencia- 
ción social de lo que realmente está ocurriendo, difícilmente 
podremos empezar a luchar por una sociedad mejor. 

Por todo ello, nosotr@s volvemos a analizar la labor que 
desarrollan los media. Esta labor, la difusión de información 
dirigida y descontextualizada (haciendo así incomprensible la 
realidad) se asemeja más a la pura propaganda que a la infor¬ 
mación veraz. He aquí algunos ejemplos de manipulación 
mediática: 

✓ Los objetivos de los ataques. 

Los atentados ocurridos el 11 de septiembre no fueron 
sólo una masacre de inocentes. Como indica James Petras 
fue un ataque estratégicamente planeado contra los símbolos 
del poder militar (el Pentágono) y económico (el World Trade 
Center) de Estados Unidos. 

Durante los bombardeos a Afganistán se acusaría a los 




talibanes de esconder y cobijar su ejército en edificios civiles, 
poniendo en peligro a multitud de personas inocentes. Sin 
embargo, la sede que la CIA tenía instalada en las Torres 
Gemelas (edificios considerados como civiles) pasa casi inad¬ 
vertida en la vorágine sensacionalista de los medios. Los ata¬ 
ques y los bombardeos son tratados de distinta forma, según 
quien los realice. Esto no es casual, más adelante veremos por 
qué. 

✓ La cifra de víctimas. 

Aquí, estamos frente a informaciones y datos manipula¬ 
dos por la administración de Nueva York de la que los medios 
se hicieron eco rápidamente. La cifra de las más de 5.000 víc¬ 
timas (que ha quedado grabada como la cifra real de la trage¬ 
dia) ha ido reduciéndose paulatinamente hasta situarse en 
algo más de la mitad. ¿Todo en aras del espectáculo? 

✓ Osama Bin Laden es culpable, ;.no?. 

Desde el mismo día de los atentados ya se empezó a bara¬ 
jar el nombre de Osama Bin Laden como la persona que había 
diseñado dichos ataques. A la vez que transcurrían los días, la 
culpabilidad de Bin Laden no se puso en duda en ningún 
momento. 

La prensa mayoritaria silenciaba cualquier voz que la 
cuestionase. Un ejemplo de esto es el caso omiso que se hizo 
a un artículo de Stan Gojf, sargento jefe retirado de las 
Fuerzas Especiales de los Estados Unidos, que había enseña¬ 
do Ciencia Militar en West Point y había participado en 8 
intervenciones militares de EEUU, desde Vietnam hasta 
Haití. Llevaba por título «La supuesta evidencia es una 
farsa»'. En él, afirma lo siguiente: «Afganistán es necesaria 
por dos razones: como base de operaciones para iniciar el 
proceso de desestabilización, rotura y control de las 
Repúblicas del Sur de Asia, lo cual empezará, en mi opinión, 
dentro de los próximos 18 a 24 meses, y para construir un 
oleoducto a través de Turkmenistán, Afganistán y Pakistán 
con el fin de proporcionar petróleo al mercado asiático. La 
BBC fue recientemente informada por NiazNaik, un secreta - 
rio pakistaní de Asuntos Exteriores, de que unos oficiales 
americanos les habían advertido, ya a mediados de julio, que 
se estaba planeando una acción militar en Afganistán para 
mediados de octubre.». También asegura que la guerra actual 
en Afganistán no es ninguna reacción a lo ocurrido el 11 de 
septiembre, como nos quieren hacer creer las versiones ofi¬ 
ciales, sino una operación militar que lleva siendo planifica¬ 
da desde por lo menos 5 años atrás. Continúa más adelante: 
«Los EEUU presentaron al gobierno muñeco de Toni Blair 
con la evidencia, y de los 70 supuestos puntos de evidencias, 
sólo 9 se referían a los ataques contra el World Trade Center, 
y éstos eran sólo conjefuras.». Advierte además: «Como mili - 
tar que ha estado involucrado en el desarrollo de numerosas 
operaciones durante años, puedo decir que esta iniciativa ha 
sido tan sofisticada y costosa que habría tenido que dejar lo 
que nosotros llamamos una gran «firma». En otras palabras, 
habría sido muy difícil de ocultar.» Acto seguido analiza las 
incongruencias en la seguridad del Pentágono y en las deci- 
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siones tomadas por dirigentes estadounidenses, que ocurrie¬ 
ron en el transcurso de los secuestros que terminaron con la 
destrucción de 4 aviones de pasajeros. Goff llega a una 
inquietante conclusión: «Si jugaron un papel siniestro o no, 
de lo que no hay duda es de que se aprovecharon [los diri - 
gentes de EEUU] del ataque de manera oportunista para 
superar su falta de legitimidad, para culpar al ataque térro - 
rista del 11 de septiembre de la recesión en lugar de culpar 
al capitalismo, para legitimar su agenda de política exterior, 
y para establecer y consolidar medidas represivas internas y 
silenciar a los disidentes». Y continua: «A lo que están res - 
pondiendo no es al 11 de Septiembre, sino al comienzo de una 
permanente y precipitada caída de la producción mundial de 
petróleo, al comienzo de una profunda y prolongada recesión 
mundial y a la rebelión del imperio». El artículo de Goff 
resulta muy interesante (aunque nosotr@s no estemos de 
acuerdo con todo lo que en él se dice) y, sin embargo, ha teni¬ 
do un eco nulo en los media capitalistas. Es más, cualquier 
crítica, por pequeña que fuera, en Estados Unidos hacia las 
acciones que el gobierno llevaría a cabo eran menospreciadas 
públicamente, tachándolas de antipatrióticas o, yendo aún 
más allá, comparando a las personas críticas como aliadas 
con los terroristas. John Ashcroft, fiscal general de EEUU, 
diría que «los críticos dan munición al enemigo»". 

No es de extrañar que el artículo titulado «Las culpas del 
aliado» de Michel Chossudovsky^ tuviera una repercusión 
parecida al anterior. En él, se recogen los vínculos entre los 
servicios secretos pakistaníes (ISI) y los supuestos secuestra¬ 
dores de los aviones. El jefe del ISI, Mahmoud Ahmad, envió 
100.000 dólares a través de un intermediario, Ahmad Umar 
Sheikh, al supuesto cabecilla de los secuestradores, 
Mohamed Atta. Este artículo está basado en otro del periódi¬ 
co indio The Times of India, que recogía las evidencias que el 
gobierno indio había suministrado al estadounidense. Ahmad 
fue «reemplazado» el 8 de octubre (un día después del inicio 
de los bombardeos sobre Afganistán). Jared Israel de 
Emperor’s Clothes también trataría este espinoso asunto'*. La 
prensa occidental ignoró intencionadamente hacer mención 
de este tema. Por otra parte, el comandante en jefe de las fuer¬ 
zas aéreas rusas, Anatoli Kornukov, apuntó en unas declara¬ 
ciones la extraña ineficacia de las fuerzas norteamericanas 
ante los ataques del 11 de septiembre^ 

La historia de Bin Laden y su relación con el gobierno de 
EEUU y la CIA no deja de tener sus anécdotas, que no con- 
cuerdan precisamente con la historia oficial. Jared Israel 
publicó un interesante artículo sobre ella, cuya lectura (críti¬ 
ca, eso sí) recomendamos^ 

✓ Censura y auto-censura; la veracidad de los medios. 

Los gobiernos de EEUU y Gran Bretaña han realizado 
una guerra propagandística para censurar y ocultar la reali¬ 
dad; creando los Centros de Información de la Coalición anti¬ 
terrorista en Londres e Islamabad con objeto de replicar a la 
Agencia Islámica Afgana (AIP) y a la televisión de Qatar, Al 
Yazira. Además, el Pentágono ha contratado los servicios de 
Rendon, una empresa de relaciones públicas para que mejo¬ 
re su imagen. Este tipo de empresas ya han intervenido en 
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otros conflictos, difundiendo mentiras flagrantes para condi¬ 
cionar a la opinión pública’. La aparición de Al Yazira creó, 
en un principio, problemas al gobierno de Estados Unidos, 
pues esta cadena dedicaba parte de su tiempo a exponer los 
argumentos de los terroristas y de los talibán. Entonces, 
EEUU comenzó una campaña de presión y hostigamiento 
hacia esta TV, intentando influir en este medio a través del 
emir de Qatar debido a la «cobertura desequilibrada» que 
estaba llevando a cabo, comprando tiempo a Al Yazira para 
entrevistas con los dirigentes de EEUU, deteniendo en Texas 
a un periodista de la cadena por haber utilizado una tarjeta de 
crédito en Afganistán y, finalmente, entorpeciendo su labor 
bombardeando su oficina en Kabul, localizada en un barrio 
residencial. Eernando Castelló, presidente de Reporteros sin 
Fronteras, expresó así esta política norteamericana: «EE.UU. 
ha, de hecho, señalado a los periodistas afganos como obje - 
tivos de guerra, con sus bombardeos selectivos contra medios 
de comunicación audiovisuales (entre ellos, los locales de la 
televisión qatarí Al Yazira) y edificios de prensa en Kabul y 
otras ciudades, como ya ocurrió en Kosovo a cargo de la 
OTAN.» Y además, advierte que en EEUU «se limita la liber - 
tad de información y opinión con la imposición de censuras 
gubernamental y empresarial o la aceptación, más o menos 
gustosa, de la autocensura «patriótica», que convierten la 
información en propaganda bélica»^. 

El exponente de esta auto-censura lo tenemos en la CNN, 
que tomaría partido en esta guerra del lado aliado como 
demuestra cada una de las informaciones que ha dado sobre 
el conflicto en Afganistán. Las otras grandes cadenas esta- 


-fiíi 

dounidenses tampoco se quedarían atrás. 

Por otro lado, G. W. Bush censuró los archivos de Reagan 
sobre la financiación de Bin Laden y las operaciones de la 
CIA en Afganistán durante la década de los 80. Esto no es sor¬ 
prendente, ¿cómo podría soportar el pueblo norteamericano 
que los terroristas de hoy son los aliados de ayer? 
Recordemos que EEUU, Pakistán y Arabia Saudí financiaron 
de múltiples maneras las actividades que los muyahidín desa¬ 
rrollaron contra el ejército soviético cuando éste ocupó 
Afganistán. Y la aparición del movimiento talibán tiene 
mucho que ver con las estructuras creadas para repartir aque¬ 
llas ayudas. 

La información sobre esas actividades y otras similares ha 
de quedar silenciada para que los verdaderos objetivos de 
EEUU no sean desvelados. 

✓ El Ántrax. 

La amenaza bacteriológica que ha sembrado el mundo de 
preocupación y que ya se ha cobrado la vida de... ¡5 perso¬ 
nas!, acaparó, en su momento, toda la atención de la prensa. 
¿Quiénes están detrás de los envíos de ántrax? El gobierno 
de EEUU señaló a sus enemigos principales (en teoría), Bin 
Laden y Saddam Hussein. Con el tiempo, se descubrió que 
había sido un ataque interno, entonces se sospechó de grupos 
de extrema derecha. Posteriormente, se confirmó que el 
ántrax provenía de la misma cepa que una que había desarro¬ 
llado el mismísimo ejército de los EEUU. Parece ser que se 
ha detenido a una persona que trabajaba en uno de los labo¬ 
ratorios donde se trató esa cepa. Es asombroso el misterio que 
rodea este asunto, pues una vez aprobadas las leyes anti-terro- 
ristas en EEUU (finales de octubre), el tema del ántrax dejó 
de aparecer en las primeras planas de los periódicos y en las 
cabeceras de los telenoticias. ¿Ha sido el ántrax la excusa per¬ 
fecta para desviar la atención del daño que estaban causando 
los bombardeos a la población civil afgana (millones de refu¬ 
giados y miles de muertos) y para condicionar a la opinión 
pública para que aceptara recortes significativos en sus liber¬ 
tades? Nuestro escepticismo hacia las versiones oficiales nos 
hace pensar que sí. 

Este recorte de libertades se excusa debido al estado de 
excepción en el que se encuentra EEUU, pero que según el 
propio gobierno estadounidense puede durar décadas, tanto 
como dure su lucha contra el terrorismo. 

Dos varas de medir. 

La puesta en escena de un moralismo hipócrita por parte 
de la mayoría de los medios, de los dirigentes y de los gober¬ 
nantes occidentales ha venido caracterizando toda la cruzada 
anti-terrorista puesta en marcha por EEUU. Desde que ocu¬ 
rrieron los atentados, no dejaron de gastar su saliva en repetir 
continuamente que ninguna causa puede justificar el asesina¬ 
to de personas inocentes, que estos actos eran fruto de la bar¬ 
barie, etc., etc. Los autores de los atentados recibieron y reci¬ 
ben los peores calificativos que se pueden hallar en los dic¬ 
cionarios. «Elan cometido un ataque contra toda la civiliza ■ 
ción». Esa civilización supuestamente basada en los derechos 








civiles, la libertad, la justicia y la igualdad. Sin embargo, casi 
un mes después, comienza una campaña militar contra los 
supuestos organizadores de los atentados y contra quienes les 
dan cobijo. Bombardean un país que llevaba más de 20 años 
en guerra y, por ello, mueren personas inocentes. Las perso¬ 
nalidades que antes condenaban los atentados pasaron a jus¬ 
tificar esas muertes en pos de la justicia. La moralina que 
tanto divulgaron después del 11 de septiembre se difumina 
ahora en un discurso semi-justiciero y semi-vengativo. 

«Los cargos contra los talibanes son virtualmente inexis - 
tentes. Si albergar a terroristas es un crimen que merece el 
bombardeo, entonces gran parte del mundo, incluyendo los 
EE.UU., deben ser atacados inmediatamente» en palabras de 
Noam Chomsky’. 

Para disimular estas muer¬ 
tes, utilizan el eufemismo 
«daños colaterales» con el 
objetivo de reinterpretar la 
realidad de acuerdo a sus 
objetivos. Sistemáticamente, 
el gobierno de EEUU ha 
negado o desestimado las 
informaciones sobre víctimas 
civiles. No cabe duda de que 
eso formaba parte de su estra¬ 
tegia en su guerra de propa¬ 
ganda. Hasta el presidente de 
la Cruz Roja Internacional, el 
español Juan Manuel Suárez 
Del Toro, modera su lenguaje 
cuando habla de ellas: 

«Parece que no hay una gran 
cantidad de víctimas civi - 
les»'°. Ya lo dijo Donald 
Rumsfeld, secretario de la 
guerra de Estados Unidos, 

«Claro que utilizamos bom - 
bas de fragmentación. 

Queremos matar talibanes, así de sencillo»^'. Por algo el 
nombre de la campaña cambió de nombre, en la actualidad 
para hacer una guerra hay que hacer una buena campaña 
publicitaria. Pero, ¿por qué esta hipocresía? Veamos que se 
esconde tras todos estos discursos. 

Lo que ocultan las guerras. 
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para su beneficio. Decimos supuestamente, porque estos 
recursos energéticos no solamente representan riquezas en 
potencia, sino que además suponen factores clave en la hege¬ 
monía política del siglo XXL Desde la caída de la Unión 
Soviética, las ex-repúblicas de Asia Central poseían las últi¬ 
mas reservas petroleras sin explotar del mundo, a partir de 
aquel momento accesibles a las petroleras occidentales. Los 
proyectos para la búsqueda y extracción del petróleo y el gas 
se multiplicaron y las rutas de exportación planificadas sobre 
un mapa comenzaron a retrasarse debido a las guerras que 
afloraban en las zonas de paso (Afganistán, Chechenia, el 
Kurdistán, Armenia-Azerbaján,...). Muy pocos han sido los 
oleoductos puestos en funcionamiento, aunque muchos son 

los intereses que aguardan su 
construcción. En la actuali¬ 
dad, es Rusia la que ha toma¬ 
do cierta ventaja en la obten¬ 
ción y exportación de petró¬ 
leo; y con ella la Unión 
Europea (sobre todo 
Alemania, pues Rusia ha pro¬ 
metido asegurar el abasteci¬ 
miento de petróleo a aquel 
país). Sin embargo, EEUU, 
gracias a la guerra que ha 
organizado en Afganistán, se 
ha establecido militarmente 
de forma permanente en 
varios países de Asia Central 
(Pakistán, el propio 
Afganistán, Uzbekistán y 
Kirguizistán). Y, aunque su 
dominio sobre el petróleo de 
Oriente Medio está asegura¬ 
do, no puede permitir que los 
recursos energéticos del 
Caspio lleguen a ciertos mer¬ 
cados y supongan una seria 
competencia, no ya económica, sino hegemónica. Las dispu¬ 
tas tras el telón de estas energías marcará la lucha por esta 
supremacía mundial que EEUU defenderá a cualquier precio 
ante sus rivales potenciales (Alemania, asociada con Rusia y 
más fuerte cada día gracias al respaldo de la Unión Europea; 
China, recién ingresada en la OMC, y Japón, a pesar de su cri¬ 
sis actual). 



Si las palabras y los hechos se contradicen, 
cree en los hechos. 

La frase «la primera víctima en las guerras siempre es la 
verdad» no deja de estar vigente hoy día. Detrás de cada con¬ 
flicto armado siempre hay unos intereses económicos y polí¬ 
ticos de los dirigentes de los estados y ejércitos involucrados. 
La guerra en Afganistán no podía ser una excepción. Aunque 
vagamente, los medios sí han señalado la importancia de los 
recursos energéticos y minerales de la región alrededor del 
Caspio. Algunos incluso se han aventurado a afirmar que 
EEUU estaba muy interesado en controlarlos, supuestamente 


Desinformación hoy, olvido mañana. 

Los medios de comunicación dificultan la comprensión de 
la realidad y, a su vez, desarrollan de forma fundamental las 
líneas que se trazarán como base de los estudios históricos en 
el futuro. Del mismo modo, son las fuentes con mayor «cre¬ 
dibilidad» de nuestro tiempo, a pesar de que muchas de las 
informaciones que difunden están integradas en todo un sis¬ 
tema de dominación. Un sistema que necesita construirse una 
fachada distorsionadora, que desvirtúe los hechos en su favor. 
Hoy por hoy, una información favorable es mejor que cual- 
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quier ejército o policía; y si se tienen ambas cosas, el poder 
se perpetua irremediablemente. Así pues, los problemas inhe¬ 
rentes a este sistema socioeconómico (el capitalismo) son 
presentados como la consecuencia de males ajenos: elemen¬ 
tos extraños y perturbadores (terroristas, delincuentes, margi¬ 
nados,...), dirigentes ineficaces («criminales de guerra», 
políticos corruptos,...), catástrofes «naturales» inevitables. 


reproducción, algunas veces consciente, pero en la mayoría 
de los casos inconsciente, supone la asimilación interna en las 
personas de un sistema social injusto. El entramado, que jus¬ 
tifica la dominación, y en último término el poder, forma 
parte esencial de esta sociedad. 

Conclusiones. 


Por todo ello, es nuestra responsabilidad cuestionar las 
verdades mediáticas y las verdades oficiales para conocer la 
realidad tal y como es. Sólo mediante este cuestionamiento 
llegamos a la verdad y sólo mediante el cuestionamiento 
podemos hallar unas bases sólidas coherentes con la filosofía 
anarquista. 

La cultura al servicio del poder. 

Relacionado con el punto anterior, está el hecho de que 
los elementos culturales característicos de Occidente son uti¬ 
lizados por los gobiernos para dar su versión de un hecho his¬ 
tórico e impregnar al público con los valores favorables para 
el propio sistema. Así, cumplen con un papel primordial en el 
mantenimiento del orden imperante. La cultura típicamente 
occidental es una cultura de consumo y, principalmente, de 
masas. En sí es un negocio más, pero cuyos valores trascien¬ 
den en el pensamiento de las personas. En este contexto, se 
han de entender las relaciones, interesadas de ambas partes, 
entre el gobierno norteamericano y Hollywood. De estas rela¬ 
ciones surgirán proyectos «artísticos» que representarán y 
divulgarán los valores típicamente americanos. Por otro lado, 
la televisiones estadounidenses rescatan viejas series donde 
se ensalzan épocas mejores en la historia de EEUU, donde se 
reflejaban la felicidad y la seguridad de un tiempo por el se 
ha de sentir añoranza. Mientras, a su vez, se estrenan series 
donde se expone el heroísmo patriótico de agentes de la CIA, 
policías, bomberos,... 

Esto no sólo está presente en el cine y en la televisión sino 
que también abarca otros muchos aspectos de la cultura 
comercial (o del comercio cultural), desde la música hasta los 
cómics. 

La reproducción de los valores del sistema se integra en 
lo que denominamos cultura, exponente final del ocio. Esta 


A pesar de que algún®s se empeñen, existen muchos 
tipos de terrorismo, tantos como las motivaciones de quienes 
realizan estos actos. También hay que señalar que este térmi¬ 
no es utilizado por los gobiernos para designar acciones mili¬ 
tares no ejecutadas por ellos mismos. Mucho se ha escrito 
sobre ello, y en este caso, los atentados del 11 de septiembre, 
se ha dado a entender que las causas se centraban principal¬ 
mente en el fanatismo religioso. Sin duda, es un elemento 
decisivo pero, ni mucho menos, el único. Varios son los fac¬ 
tores, interrelacionados entre sí, que subyacen tras ellos. Así, 
la pobreza y la miseria están presentes como problemas gene¬ 
rados y mantenidos por el capitalismo. Los estados desarro¬ 
llados occidentales protegen sus economías frente a los pro¬ 
ductos de los países menos desarrollados e invaden y acapa¬ 
ran todas las riquezas y fuentes de producción de estos últi¬ 
mos. Esto es lo que podríamos llamar el terrorismo de la 
dominación. Es el terrorismo que el poder económico y sus 
estados títeres ejercen sin miramientos sobre cualquier foco 
de resistencia a ese poder. Es el terrorismo de Israel, el terro¬ 
rismo de EEUU, el terrorismo de la Europa del capital,... Es 
un terrorismo que se ha visto en Irak, en Yugoslavia, en la ex- 
U.R.S.S., y recientemente en Afganistán. 

Pero, frente a él surgen otros tipos de terrorismo en un 
intento de replicar al anterior. El uso de la fuerza se convier¬ 
te con el tiempo en el argumento de unos y otros, algo que no 
representa una gran amenaza para el sistema; puesto que éste 
se basa en jerarquías que de un modo u otro sobrevivirán. La 
liberación de las personas no puede llegar por la sustitución 
de un poder por otro, sino mediante su eliminación. Por ello, 
todas las estructuras del sistema han de ser cuestionadas. 
Comencemos por los medios de comunicación, los encarga¬ 
dos de disfrazar estas mismas estracturas para su perpetua¬ 
ción. 

Dudemos y aprendamos 


N^otas 


o 1 .http://www.rebelion.org/internacio- 
nal/goff25 1001.htm 

Q2.EI Mundo, 1 de diciembre de 2001, 
pág. 4. 

O3.http://www.rebelion.org/internacio- 
nal/chossudl 11201 .htm 

04.h ttp://emperorsclothes.com 
/misc/isi.htm 

05.ht tp: / /emperorsclothes.com 
/news/airf.htm 


06.«Una historia llena de colosales vací¬ 
os: ‘La CIA contra Bin Laden’», 
Jared Israel. http://www.rebelión. 
org/internacional/israel271101 .htm 

07.Para más detalles, consultar los libros 
«Ojo con los media» y «El juego de 
la mentira» de Michel Collon. 

08.ÍÍ/ País, 23 de noviembre de 2001, 
pág. 14. 

O9.http://www.rebelion.org/internacio- 


nal/chomsky 131001 .htm 

IQEl País, 9 de noviembre de 2001, 
página 12. 

11.EI País, 2 de noviembre de 2001, 
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Si no dispones de conexión a internet 
y deseas leer los artículos aquí mencio¬ 
nados, no dudes en contactar con 
nosotr@s a través del correo ordinario 
para pedírnoslos. 
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poc&ío 


Ceibe 


Ooliarbo Ceibo 


POESIA CEIBE 

El compañero Goliardo Ceibe ha 
sacado un libreto con una selección de 
algunas de sus poesías. Poesía como 
herramienta de rebeldía. 

Como dice parte del prologo; 
«Aquí vienen los poemas de Goliardo; 
abran las plazas publicas a sus pala¬ 
bras, abran las puertas y ventanas de 
sus casas. Metan estas palabras, si pue¬ 
den, en los teatros, en las salas de con¬ 
ciertos, en los museos, en las acade¬ 
mias. Des seguro que no quedaran 
impasibles, más de un muro se caerá y 
más de una vidriera se estremecerá. De 
seguro que las viejas tablas carcomidas 
temblaran a conciencia. Precisamente 
por que es poesía para estos tiempos, 
tiempos que no cambian, o que cam¬ 
bian muy poco, por mucho que lo diga 
un viejo cantante». 

Cuesta 200 pts (más gastos de 
envió) y lo puedes pedir a la siguiente 
dirección; 

Ceibe, Plaza Medinaceli, 6, 
08002, Barcelona. El importe se puede 
mandar en sellos de correos. 


CENTRO DE ESTUDIOS JOSEP BORRAS 

El Centro de Estudis Josep Borras y la distribuidora 
Columna Tierra y Libertad han inaugurado recientemente un 
local, en que entre otras actividades destacan la labor de archivo 
y biblioteca, con más de mil libros y documentación diversa, 
actualmente en proceso de catalogación y que pronto será de 
consulta publica. 

Están interesad® s en recibir información y material diverso 
para el archivo y para la distribuidora. 

Para poneros en contacto con ell@s podéis hacerlo en el 
apartado de correos 16-08600 Beiga (Barcelona). O en el correo 
electrónico CEJEB@hotmail.com. 

El local esta situado en C/Balf, N°4 de Berga (Barcelona). 
Horario: miércoles, jueves y viernes de 17 a 21 horas y los sába¬ 
dos y domingos de 10'30 a 13'30 y de 15'30 a 21horas. 


CRIMENTAL 

Crimental es una revista elaborada conjuntamente por los 
ateneos de Zamora y Salamanca. En su primer número, abarcan 
multitud de temas. Artículos de opinión, poesías, debate sobre 
las drogas, crítica y alternativa anarquista a las cárceles, un inte¬ 
resantísimo artículo sobre la evolución del ser humano «la eter¬ 
na lucha contra el poder»,... En definitiva, una revista instructiva 
que te hará pensar, que es de lo que se trata. 

Dirección de contacto: Ateneo Libertario «El Umanisferio» 
Apdo 559 - 37001 Salamanca. 


VALLADOLID SE MUEVE 


EL AULLIDO N°20. 


El Aullido: Apdo 5313, 
47080 Valladolid. 

Correo electrónico: 
elaullido@antisocial.com 

Gratuito. 

El Aullido es una publi¬ 
cación libertaria que lleva 
funcionando desde el año 
94. En sus páginas se han 
tratado temas como la insu¬ 
misión, la homofobia, la 
violencia, el cruel uso de las 
pieles por parte de los huma¬ 
nos, la revolución francesa... 

En este último número 
los compañeros de El 
Aullido tratan el tema del 
nacionalismo con un texto 
titulado: Nacionalismo de 
izquierdas, recular en vez de 
avanzar. También aparece 
un texto del novelista y 
ensayista francés Albert 
Camus sobre el mito de 
Sísifo. 




"Eilá en el poder de cada individuo suprimir la desigualdad 
de la cual la humanidad entera se duele Que él lome conciencia 
de su \silí>ry del lugar nijlahle<iue ocupa en la escala de los seres 
morales... Asi ad<iu¡ridos, en su universalidad, tos sentimientos 
de con/iansay de afecto, las distinciones de propiedad)' de poder 
desopareican. Para obtener la libertad, la igualdad es la 
\erdaJera sabiduría, el hombre debe romper las cadenas de las 
coMumhresy delassupersiidones; considerar las acciones y Im 
objetos en su realidad l)e esle modo descubrirá la sabiduría del 
amor universal." 

_ _I^.RCYBYSSUESEIELLEV 


RESISTENOA 
VEGANA N°0. 

Colectivo pro Liberación 
Animal de Valladolid 
(CL.A.VA.) 

Apdo 438 -47080 Valladolid. 
Correo e: clava@ozu.es 
Página web: 
http://pagina.de/clava 
El colectivo pro Liberación 
Animal de Valladolid que lleva 
funcionando unos 4 meses ha 
creado este boletín como su 
órgano de expresión. Este 
número le podemos considerar 
como la presentación del colec¬ 
tivo que trata de ampliar las 
luchas anarquistas incluyendo 
en ellas la Liberación Animal. 
Este número muestra lo que hay 
detrás del consumo de animales: 
Explotación Animal, derroche 
de alimento, impacto ecológico 
y problemas de salud. 
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ASALTAR EL CIELO N°2. 




Grupo Anarquista El Rey esta Desnudo. Apdo 5263 - 47080 Valladolid 
Correo electrónico: asaltar@mixmail.com/Gratuito. 

Ya tenemos en nuestras manos el sumido número de esta nueva publicación ácrata. Esta vez tratando el tema 
tan en boga en los últimos años de la globalización, o mejor dicho según los compañeros de El Rey esta Desnudo, 
multinacionalización. Artículos como El capitalismo y las placas tectónicas, «Multinacionalización» y viólatela o 
Declaraciones de un Carabinieri podrás leer en este interesante número. 


GRITOS EN EL SILENQO. 

C.S.A. La Polilla. Apdo 341 - 47080 Valladolid. C/Ánade, 2 (Pajarillos - San 
Isidro) 

Correo electrónico: csalapolilla@hotmail.com 

Este último número del Gritos trata un tema de bastante actualidad como es la 
L.O.U. (Ley Orgánica de Universidades). Alejados de los simplismos con los que los 
líderes sindicales «estudiantiles» y «obreros» nos tienen acostumbrados, los compa¬ 
ñeros del C.S.A. La Polilla hacen un necesario recurrido histórico desde la 
Transición, o más bien Transación, democrática para, de este modo, lograr com¬ 
prender el motivo de la L.O.U. y así podernos enfrentamos con lucidez, alejados de 
reformismos, al verdadero problema. 



VIVIENDO SIN VIDA 
N°I Y2. 

Apdo de Correos: 438 - 
47080 Valladolid. 

Precio N“1 125 pts/0,75 
Euros (- 1 - gastos de envió). 
Pagarlo en sellos. 

N°2 Gratuito. 

Pan?zme personal. El autor 
(un abstemio convencido, 
anarquista, punk, vegetariano y 
Straight Edge) en el primer 
número tiene artículos como 
Alcohol y Diversión en el que 
relata su angustia por vivir 
rodeado de gente cuya forma 
de diversión es emborrachán¬ 
dose, España: la palabra tabú 
donde se crítica la manía que 
tiene mucha gente de no poner 
la palabra España y sustituirla 
por otra (Ezpaña, Estado 
Español...), Jodidos 

Eenómenos Musicales en mi 
Jodida Ciudad, un artículo 
sobre el desaparecido gmpo 
musical 1 R.P.M. ¿Comes 
Animales?... y rescata un artí¬ 
culo del DKV N°8 titulado Lo 
-I- Crust muy divertido. 

El segundo número es un 
manual de defensa para l=s 
abstemi=s, que bajo la inspira¬ 
ción de otro que realizo Salva, 
un chaval de Guadalajara, pero 
para la defensa de l=s vegeta- 
rian=s, recorre diferentes situa¬ 
ciones y lugares donde el/la 
abstemi= se sentirá incomodo 
por su postura referente al con¬ 
sumo de drogas. También 
viene un artículo que escribe 
un amigo suyo sobre las fiestas 
de Valladolid y alguna cosilla 
más. 





fi 1”;“ 





V 





N-l 



TVE GOT ANARCO - sXe 
N°L 

Apartado 438 - 47080 Valladolid. 

Precio 125 pts/0,75 Euros (- 1 - 
Gastos de envío). Pagar en sellos. 

Si señores, aquí tenemos otro fan- 
zine Straight Edge, y es que en los 
últimos meses este movimiento esta 
creciendo, o más bien resurgiendo, en 
Valladolid. Este fanzine le hace un 
amigito del chaval que hace el 
Viviendo sin Vida, eso sí, algo más 
serio. Artículos como: Los fines, los 
medios y las formas. El sabor no jus¬ 
tifica la tortura ni el asesinato. Las 
drogas no me controlan yo me dejo 
controlar. Conociendo a NOEX: 
punks sexistas y especistas... También 
vienen poesías y una entrevista al 
cantautor Rebelde con Causa y otra al 
Colectivo pro Liberación Animal de 
Valladolid. 
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LEVANTAR EL VUELO 
N°5. 

Apdo 4198 /47080 Valladolid. 

Gratuito. 

Interesante labor de barrio la 
que están realizando l=s edito¬ 
res/as de esta publicación. Sería 
muy recomendable que lo mismo 
que están haciendo en su barrio 
algunos jóvenes del barrio de 
Pajarillos se extendiera a otros de 
la ciudad. El Levantar el Vuelo es 
una publicación monotemática que 
en este número tratan el tema de la 
mujer. En sus números anteriores 
han tratado temas como la educa¬ 
ción, la policía, la globalización... 
j Animo, y que se extienda la 
lucha! 
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La dominación es: 

jerarquía, coacción, 
manipulación, tráfico de 
influencias, represión... 



El poder corrompe 
La única forma de democracia: 

















